
        
            
                
            
        

    VENUS POLE DANCE
BABYDOLL




VENUS POLE DANCE
BABYDOLL
ARIANGELES




Copyright © 2024 Ariangeles
Todos los derechos reservados.
ISBN: 9798323913954
 
[image: ]




DEDICATORIA
Dedicamos este libro a todas esas mujeres rudas, pero sensibles, valerosas, pero frágiles, que siempre defienden sus creencias con dignidad, valentía y respeto. Son mujeres increíbles que no muestran sus sentimientos a cualquier persona, son selectivas y merecen solo lo mejor por su gran corazón.
Este libro es para ustedes.
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SINOPSIS

Cuarta y última entrega de Venus Pole Dance, primera serie erótica de Ariangeles llena de romance, experiencias sensuales y adictivas.
Cuando la bailarina de Pole Dance Babydoll se ve tentada a cumplir las fantasías de un cliente muy especial, todo cambia completamente.
Pensando que fue algo de una noche y que no supondría mayor problema, todo se vuelve complicado cuando Babydoll tiene que asistir a una cita a ciegas para conocer a Leonard, el hijo de los mejores amigos y vecinos de sus padres.
El verdadero problema surge cuando ella descubre que Leonard no solo es uno de sus clientes, sino que es el hombre con el que estuvo la noche anterior.
¿Podrá Leonard mantener su secreto a salvo? ¿O la atracción que sienten es demasiado fuerte como para mantener las apariencias?




CAPÍTULO UNO

Meneo mis caderas con sensualidad junto a la barra. Mi cabello negro, largo y ondulado se mueve al son de la música sensual. Rodeo la barra y me elevo con destreza, ejecutando mis piruetas con erotismo y perfección. El murmullo del público me impide perderme en mis pensamientos, los miro con lujuria mientras me muerdo el labio inferior y me deslizo con delicadeza en la barra.
Las luces neones chocan contra mi piel nívea y resaltan las imponentes curvas de mi cuerpo tonificado.
Bailo con toda mi pasión, entregando todo de mí como en cada baile, hasta que la canción llega a su fin.
—¡Un aplauso a nuestra hermosísima y perfecta Babydoll! —Cowboy anima al público y yo sonrío con elegancia.
Me despido de los clientes y salgo del escenario, dirigiéndome al camerino.
—¡Estuviste grandiosa! —Sugar me felicita con emoción y yo le regalo una pequeña sonrisa.
—¿Qué haces aquí?
—Cancelaron uno de mis bailes, estoy esperando indicaciones.
—¿Quién en su sano juicio cancelaría uno de tus bailes? —la miro confundida y molesta.
—Algún idiota, seguramente…
Su comentario me produce curiosidad, pero decido dejarla tranquila.
—Voy a prepararme para mi primer baile.
—De acuerdo, si cuando sales no estoy, será porque Foxy logró salvar el baile con otro cliente.
—Eso espero.
Tomo mis cosas personales y me pierdo en el baño.
Me desvisto con prisa, me doy un refrescante baño y después me visto con un juego de lencería muy estrafalario.
Tanto el sostén como el panti tipo cachetero son de color plateado con bisutería en ciertas zonas.
Calzo mis zapatos stripper de color negro y peino mi cabello en una coleta alta.
Me perfumo, coloco loción corporal con escarcha en todo mi cuerpo y retoco ligeramente mi maquillaje cargado.
Cuando salgo del baño, Sugar se ha ido.
Me alegro por ella, no es justo que cancelen sus bailes después de todo lo que ha trabajado por convertirse en una de las favoritas.
Me miro una última vez en el espejo y salgo del camerino. Camino entre los clientes, evitando estratégicamente conversaciones y mostrando una pequeña sonrisa.
Llego al salón privado número cuatro, como todos mis bailes siempre están llenos, me asignaron este salón para que tanto los clientes como las bailarinas no nos confundamos.
Cierro la puerta después de entrar, me dirijo al mini bar, sirvo dos copas de whisky y enciendo el reproductor de música.
Camino hasta internarme dentro de las cortinas de seda y descubro a uno de mis clientes frecuentes, su nombre es Leonard y pienso que es demasiado joven para estar en un lugar como este.
—Hola, ¿cómo estás? —lo saludo con una sonrisa y le tiendo la copa.
—Encantado de verte, Babydoll.
Sonrío un poco más, bebo de mi copa y me dirijo a la barra para comenzar el baile.
Meneo mis caderas al ritmo de la música y me elevo sobre la barra para dar giros básicos, lentos y eróticos.
Muevo mis piernas con sensualidad y dejo caer mi cabeza hacia atrás, logrando que mi cabello se mueva a pesar de la coleta.
Toco el suelo con mis pies y me acerco a él con lentitud, acaricio y alboroto ligeramente su perfecto cabello castaño y deslizo mis manos sobre su pecho macizo, oculto bajo una camisa muy holgada y anticuada.
Sus ojos claros me miran con sensualidad bajo sus gafas cuadradas y negras y sus manos sujetan con fuerza el borde del sofá, resistiéndose a tocarme.
Eso me agrada de él, es un chico que sabe respetar los límites y las reglas, nunca he tenido problemas con él.
—Puedes tocarme —mi voz suena más ronca de lo esperado y él jadea con fuerza por eso.
Sus manos sueltan el sofá y me sujetan débilmente de la cintura.
Me siento a horcajadas y continúo bailando con sensualidad.
Lo siento acariciar mi espalda desnuda y oprime mi cintura con deseo.
Dejo caer mi cabeza hacia atrás y me sujeto de su fornido pecho sin dejar de bailar.
—Dios… ¿Cómo puedes ser tan sensual y perfecta?
Lo miro y sonrío, suele comentar cada cosa que le gusta. Es una persona tanto tímida como expresiva y no combina mucho con su apariencia nerd.
—Y siempre hueles tan bien… —olfatea mi cuello, acariciándome ligeramente con la punta de su nariz.
Los escalofríos me recorren de pies a cabeza e intento centrarme en el baile, nunca me había sucedido eso con ningún cliente…
—Babydoll… —susurra alcanzado mi cabello y liberándolo de la coleta. —Me encanta ver tu cabello suelto.
Lo miro curiosa sin dejar de bailar y siento su dureza bajo el pantalón.
Intento alejarme para regresar a la barra, pero él me sujeta de los brazos y me oprime contra su pecho.
—Solo unos momentos más… Por favor…
—No creo que sea correcto, Leonard.
—Por favor, Babydoll… Me tienes loco y siempre sueño contigo, con tu maravilloso cuerpo y exquisito olor.
Coloco las manos sobre su pecho, pero no me alejo.
—Eso se llama obsesión.
—Entonces eres mi obsesión favorita.
No puedo evitar reírme y él se ríe conmigo.
Finalmente me libera y regreso a la barra para terminar el baile.
—Babydoll, cinco minutos —anuncia Darling por el parlante.
—Bien… Fue un gusto verte, Leonard.
—Cada segundo valió la pena, espero verte pronto.
—Suerte con eso —le guiño un ojo y salgo del salón para dirigirme al camerino.
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Una semana ha pasado desde mi curioso encuentro con Leonard, honestamente no he dejado de pensar en eso y en cierto modo me molesta.
Me dirijo a la oficina de Foxy para aclarar ciertos puntos que deben resolverse lo antes posible.
Toco suavemente la puerta y ella me permite entrar.
—Babydoll, ¿qué haces aquí?
—Necesito que hablemos sobre tu nueva adquisición.
—¿Ninfómana?
Suspiro cansina y niego con la cabeza.
—Para empezar, su nombre es un desastre y, además, no tiene nada de experiencia, ¿cómo pretendes que baile antes de mi show? ¿Quieres espantar a todos mis clientes?
—Tranquilízate, querida. No creo que sea para tanto.
—Estamos hablando de mis posibles clientes, los cuales te dejan muchos beneficios semana a semana. Espero que no quieras arruinarnos a las dos por esta aparecida.
—No es ninguna aparecida y no nos vamos a arruinar.
—¿De dónde salió esta chiquilla? —intento controlar mi tono, pero se me hace muy difícil cuando ella no quiere razonar.
—Es una prima de Big Daddy, necesita dinero.
—Todos necesitamos dinero, pero no por eso andamos arruinando el trabajo de los demás.
Foxy suspira con fuerza, intentando controlar su temperamento y me mira con seriedad.
—Le vamos a dar una semana de prueba, si no aporta beneficios al negocio y vemos que realmente te ves afectada, la desecharé.
La miro molesta porque desde ya sé que será un fracaso.
—Bueno… Después no digas que no te lo advertí. Que pases buena noche…
Salgo de su oficina y camino hasta el bar.
—¿Todo bien? —Loverboy me mira con preocupación y me tiende un shot de tequila.
Me lo bebo sin pensarlo y asiento.
—Foxy quiere arruinarme con esta aparecida.
—No durará, es evidente que no tiene habilidad ni sensualidad para este trabajo.
—Es lo que intenté explicarle, pero no escucha razones, dice que le dará una semana de prueba. Eso quiere decir, que esta semana estoy sin bailes privados.
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Para el viernes, todas mis predicciones fueron exitosas, para mi pesar y el de Foxy.
He perdido clientes toda la semana, mi horario de bailes privados ha estado casi libre.
—Bien… Tenías razón.
Miro a Foxy con molestia y niego con la cabeza.
—Si me hubieses escuchado no habría sucedido esto. Ha sido una semana de pérdidas para todos.
—Lo sé, ya la despedí y te lo compensaré.
—Si necesitas chicas puedo conseguirlas para ti. Mujeres sensuales y con experiencia en la barra.
—No, sabes que estamos a tope, solo quise ayudar a Big Daddy.
—Esperemos que no tenga más primas que necesiten ser rescatadas.
Foxy se ríe y yo la miro con más molestia.
—Tienes un baile privado en pocos minutos, al menos pudimos salvar algunos.
Asiento y sin despedirme de ella, me marcho al salón privado.
Como de costumbre, enciendo el reproductor de música y sirvo dos copas con whisky.
Detrás de la cortina me encuentro a Leonard.
Su tierna sonrisa me provoca molestia y frunzo el ceño.
—Hola, ¿cómo estás?
—Encantado de verte, Babydoll.
Sonrío ligeramente y le tiendo la copa.
Me bebo la mía de un solo trago y me dirijo a la barra para comenzar a bailar.
Mis movimientos, aunque sensuales, son bruscos y no puedo alejar de mi mente la molestia contra Foxy.
Estoy harta de dar todo por este trabajo y que nadie dé nada por mí.
—Un dólar por tus pensamientos…
Su voz me saca de mi ensoñación, sonrío coqueta y me acerco a él.
—No es nada —intento parecer honesta, no es posible que yo misma arruine mi baile privado, ya fue suficiente con la ayuda de “Ninfómana”.
Bailo al son de la música, meneando mis caderas, acariciando mi cabello suelto y recorriendo mi cuerpo con mis manos.
—Dejaste tu cabello suelto.
—Tenía un presentimiento.
—¿Quieres complacerme?
—Por supuesto, Leonard.
Él se muerde el labio inferior y yo trago con dificultad.
—Me lo estás poniendo muy difícil, Babydoll.
—¿A qué te refieres? —lo miro sin comprender.
—Eres una bomba de sensualidad, tu aroma me enloquece tanto como el movimiento de tus caderas y ahora confiesas que me quieres complacer.
—Bueno…
—No digas que es parte de tu trabajo, déjame ser feliz con mi fantasía.
—Si quieres una fantasía, solo tienes que pedirla.
—Dios…
Lo miro sin comprender hasta que caigo en cuenta de mis palabras.
—Lo que quiero decir… Es… Bueno… Yo no…
—Shhh —coloca su dedo índice contra mis labios—. Me encanta lo que dices, no intentes arreglarlo.
—Pero no quiero que te confundas.
—Ya estoy lo suficientemente confundido y tentando.
—Leonard…
—Dime —susurra sin dejar de mirarme.
—No es correcto.
—¿Qué no es correcto?
—Que me digas esas cosas.
—¿Por qué no?
—Porque me confunden y me ponen nerviosa, no sé cómo actuar al respecto.
—Solo quiero que seas tú, en mis fantasías siempre eres genuina.
—¿Tus fantasías?
—Sí, imagino el sabor de tus labios, tus gemidos, mi nombre en tus labios mientras te doy tan duro…
Jadeo con fuerza, impactada por sus palabras.
—Leonard…
—Sí… Me encanta como suena mi nombre en tus labios.
Me alejo instintivamente de él porque está tentando demasiado a mi autocontrol.
—No te alejes…
—No es correcto, eres mi cliente y estás cruzando la línea.
—¿No quieres que la cruce?
—No se puede cruzar.
—¿Pero no quieres?
Me quedo en silencio porque en realidad si la quiero cruzar, pero temo demasiado a las consecuencias como para arriesgarme.
—Creo que es mejor si contratas los bailes de otra chica.
—Yo te quiero a ti.
—¡Suficiente! ¡Basta de tus juegos!
Me mira con seriedad, se levanta y me alcanza, tomándome de la cintura.
—Si crees que esto es un juego, estás muy equivocada, ya no sé cómo demostrarte que me encantas, dame una oportunidad.
—¿Una oportunidad para qué? ¿Para tener sexo?
—Bueno, no sería honesto si te dijera que no lo deseo, pero más que eso, quiero conocerte, Babydoll.
—¿Leíste el contrato antes de firmarlo?
—Por supuesto, sé que está prohibido tener relaciones extralaborales con las bailarinas.
—Bueno, ya que lo sabes, repítetelo en la cabeza hasta convencerte y no me metas en problemas.
—¿Tienes pareja?
—No es de tu incumbencia.
Leonard suspira con pesar.
—Lo siento, no quise hacerte sentir incómoda, simplemente me tienes loco.
Acaricia mis mejillas y aparta el cabello de mi rostro.
—Prometo no volver a molestarte, pero déjame seguir viéndote.
Su mirada es honesta, así que asiento.
—¿Puedo besarte? Solo será esta vez, lo prometo.
Lo miro dudosa, pero asiento antes de procesarlo.
Leonard une sus labios con los míos, suspira con fuerza, como si hubiese encontrado lo que tanto anhelaba.
Su beso comienza suave y delicado, pero poco a poco se transforma en uno mucho más erótico y atrevido.
Muerde mis labios, enreda su lengua con la mía y me bebo toda su pasión.
Sujeta mi cabello con fuerza, manteniéndome quieta en mi posición y me obliga a liberar mi propia lujuria.
Acaricio débilmente su rostro y halo su cabello, deseosa de más.
Nuestros cuerpos se pegan, ansiosos de sentir el calor del otro. Mis senos se oprimen contra su pecho y puedo sentir su dureza bajo el pantalón rozándose contra mi vientre.
Lo empujo sin mucha sutileza, alejándolo ligeramente de mí.
—Babydoll…
Lo detengo con la mano mientras respiro con fuerza.
—Esto no está bien.
—¿Cómo algo que se siente tan bien puede ser tan malo?
—Leonard… Por favor…
—Quiero que te entregues a mí, que te derritas en mis dedos y me impregnes de tu pasión.
Niego efusivamente mientras le doy la espalda.
—Tú también lo deseas…
Su susurro me sorprende, pero más aún su agarre. Con una mano me sujeta de la cintura, mientras que con la otra oprime sensualmente uno de mis senos.
Inclino mi cabeza hacia atrás y jadeo con fuerza.
—Babydoll, cinco minutos.
Leonard baja su mano hasta alcanzar mi panti, la interna dentro y alcanza mi clítoris húmedo y caliente.
—Te estaré esperando a una cuadra de aquí, mi auto es negro y… Sabrás encontrarlo… —oprime mi clítoris sacándome un gemido—. Dios… Ya estoy lo suficientemente duro, no me hagas perder la cabeza con tus gemidos. —lame mi cuello, me libera y se marcha de la estancia.
Respiro agitada, acomodo mi ropa y cabello y me preparo para afrontar una decisión muy difícil.
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Me regaño mentalmente por mi elección de atuendo ese día. Un vestido negro, corto, ajustado y con escote cuadrado. Muy favorecedor, pero también muy comprometedor.
Me coloco un abrigo para resguardarme del frío y Candy llega al camerino cuando estoy por salir.
—¿Libre de nuevo?
—Las consecuencias de las malas decisiones de Foxy.
—Sí, a veces puede ser muy testaruda.
—No me esperen en casa —le informo.
—¿A dónde vas?
La miro con seriedad, sabe que no me gusta que me interroguen.
—Si necesitas algo, llámanos —su sonrisa en genuina y me abraza ligeramente antes de marcharse.
Sé que soy una persona difícil de querer, pero Lovely, Candy y Sugar han sabido comprenderme y apreciarme y las quiero genuinamente por eso, se han convertido en mi familia.
Salgo del Venus y comienzo a caminar a paso lento. El arrepentimiento nunca ha sido parte de mi diccionario, cuando decido algo, lo hago hasta el final. Lo que me molesta es el impacto que este hombre tiene sobre mí.
Camino hasta la siguiente cuadra y a pocos metros veo un lujoso automóvil negro, niego incrédula, comprendiendo sus palabras. Me sorprendería si no han intentado robárselo, es una zona ligeramente segura, pero siempre pasa horas en el Venus.
Me acerco a la puerta del copiloto, golpeo suavemente el vidrio y lo baja lentamente.
—Pensé que no vendrías —su mirada no ha cambiado, el deseo y la lujuria siguen intactos en sus ojos.
Abro la puerta, me subo y me abrocho el cinturón.
—¿A dónde quieres ir?
—A un hotel está bien —necesito que esto sea neutral, no me interesa saber nada de su vida personal, solo quiero quitarme la ganas que provocó con su incesante coqueteo.
—Como desees.
Leonard enciende el auto y la potente vibración del motor me excita, nunca me han gustado los autos, pero este definitivamente valdría la pena probarlo.
Conduce con destreza y los movimientos de sus manos me prenden, nunca me había sentido tan lujuriosa en mi vida.
Durante el camino no dice nada, pero en ocasiones deja de lado la palanca de cambios para acariciar mi pierna con sensualidad.
Me mira furtivamente y sonríe mientras yo lo estudio, intentando comprenderlo.
Finalmente, estaciona frente a un lujoso hotel.
Ambos bajamos al mismo tiempo, pero corre para alcanzarme y sujetarme de la cintura.
Caminamos hasta el lobby, en donde una recepcionista nos atiende.
—La suite principal, por favor.
La mujer lo mira embobada y asiente rápidamente, tecleando en su computador.
Inspecciono el lugar con poco interés, los lujos no son algo con lo que puedan embelesarme, crecí con ellos y no son tan magníficos cuando los comparas con cosas más importantes. Bien hubiésemos podido ir a un hotel pequeño o hacerlo en el asiento trasero del auto.
La mujer nos entrega la llave y caminamos hasta internarnos dentro del ascensor.
—¿Estás segura de esto? —su pregunta me sorprende y lo miro con seriedad.
—Por supuesto. A no ser que te hayas arrepentido.
Me acerca hasta casi rozar mis labios con los suyos.
—Jamás.
Sonrío coqueta, acaricio su cabello y muerdo ligeramente su labio inferior antes de besarlo.
Segura de que nadie puede descubrirnos aquí, doy rienda suelta a mi lujuria y pasión, después de todo, hace mucho que no tengo sexo.
Llegamos a la suite y Leonard coloca el cartel de no molestar antes de cerrar.
Camino por la estancia, inspeccionando todo. Es muy lujoso y pulcro.
Me detengo frente a la gran cama y me giro para enfrentar a Leonard.
Él me estudia de pies a cabeza mientras se acerca con lentitud.
Si algo he descubierto de Leonard, es que puede ser tan tímido como atrevido. Y me gustaría sacar su lado tímido y jugar un rato con él.
Me siento en la cama y desabrocho la hebilla de mis tacones.
Él se detiene frente a mí, sin saber qué hacer o decir.
Me quito el abrigo y lo pongo a un lado de la cama.
Lo miro con una sonrisa coqueta y con el dedo índice le pido que se acerque.
Lo hace inmediatamente y se inclina hasta alcanzar la altura de mi rostro.
Tomo su barbilla y beso suavemente sus labios.
—Entonces… ¿Vas a hacer que me derrita en tus dedos?
Se sonroja y comienza a tartamudear.
—Bueno… Yo… Solo…
—Porque eso me encantaría.
Se calla inmediatamente y su respiración se acelera.
Me levanto de la cama, tiro mi cabello a un lado y le muestro mi espalda.
—¿Me ayudas?
Él mira el cierre del vestido y con sus manos temblorosas lo alcanza y comienza a deslizarlo lentamente, descubriendo mi espalda desnuda.
Me giro para encararlo y dejo caer el vestido hasta que acaba sobre mis pies, mostrándole mi completa desnudez.
—¿Qué tal? ¿Igual que tus fantasías?
Exhala con fuerza.
—Ni cerca… ¿Cómo puedes ser tan exquisitamente espectacular?
Me acerco hasta oprimir mis senos contra su pecho.
—Me gustan tus palabras rimbombantes, pero me gustaría más sentirte dentro de mí. Quiero que me des tan duro como lo soñaste…
Sus mejillas vuelven a sonrojarse y muerdo mi labio inferior encantada por sus reacciones.
Me alejo de él y camino hasta la cama, me recuesto en el centro, apoyando mi cabeza en una almohada para poder mirarlo.
—La única regla es que no puedes venir a la cama con ropa.
Se quita sus lujosos zapatos mientras desabotona su anticuada camisa holgada y de cuadros.
Muerdo mis labios al descubrir un pecho macizo y tonificado.
No es que tenga preferencias, me da igual el físico de una persona mientras esté saludable, pero él se ve tan bien con sus músculos apretados y marcados.
Deja su camisa abierta y continúa con la pretina del pantalón, viéndose malditamente sexy e irresistible.
—¿Sabes lo sensual que eres? Me he mojado con solo verte.
Abro mis piernas para que pueda ver la humedad entre ellas.
Su respiración lleva un ritmo acelerado y la mía se acopla a la suya.
Se quita el pantalón, los calcetines y la camisa.
—Te falta la prenda más importante.
Él duda por un momento.
—¿Qué pasa? —lo miro curiosa y expectante.
—No… No suelo ser tan atrevido.
—Nunca es tarde para probar cosas nuevas. Ven acá…
Me obedece y gatea sobre la cama hasta quedar sobre mí.
Acaricio su pecho con deseo y alcanzo su boca para besarlo.
Él responde inmediatamente, transformándose de nuevo en ese hombre lujurioso y atrevido que me provocó.
Peina mi cabello y acaricia mis senos con premura, pellizcando suavemente mis pezones.
Quito sus gafas y las coloco a un lado de la cama para no destrozarlas.
—Tienes unos ojos preciosos.
Me mira sonriendo y muerde mis labios.
—También tienes un cuerpo magnífico, ¿por qué te escondes bajo esta apariencia?
—¿No te gusta?
—Oh, no he dicho eso. Siempre he tenido una debilidad por los nerdos, pero no te entiendo. Podrías tener a la mujer que quieras.
—La tengo en este momento y soy el hombre más feliz del universo.
Lo beso con pasión y deslizo mis manos hasta su ropa interior apretada y provocativa.
La deslizo hacia abajo y cuando no alcanzo más con las manos, me ayudo con los pies hasta dejarlo completamente desnudo.
Miro su miembro erecto y listo para mí.
—Estás tan bueno.
Lo tomo con mi mano y comienzo a masturbarlo lentamente.
—Dime tu nombre…
—¿Para qué quieres saberlo?
—Para saber por quién tengo que gemir.
—¿Prometes olvidarlo después?
—Intentaré hacerlo.
Acaricio su miembro con premura y él jadea con fuerza.
—Por favor… —su súplica me excita y decido ceder.
—Margo.
—Tu nombre es tan precioso como tú.
Nos besamos con hambre mientras continúo masturbándolo y él acariciando mi cuerpo con necesidad.
—Podemos saltarnos los preliminares e ir directo al grano.
Asiente en acuerdo y posiciona su miembro en mi vagina.
—Cuando quieras… —nos miramos con intensidad y él me penetra lentamente sin dejar de mirarme a los ojos.
Gimo con fuerza por el placer y el dolor y me abro para él con la intención de que pueda llegar lo más profundo posible.
—Dios, Margo… Tan exquisita…
Se mueve con lentitud, activando cada fibra de placer en mi cuerpo.
Me sostengo de sus hombros, abrazándolo con fuerza.
Sus gemidos me excitan de una manera sorprendente y muevo con más prisa mis caderas intentando absorber todo su placer.
Siento su longitud deslizarse profundamente en mi interior, es tan perfecto y delicioso que no puedo pensar en nada más que en seguir moviendo mis caderas al compás de las suyas.
Leonard besa mi cuello y lame mis pezones mientras me toma como todo un maestro, sabe muy bien lo que hace y al final está logrando que me derrita entre sus dedos.
—Leonard…
Mi gemido es suave y sensual y las curvaturas de mi cuerpo lo excitan, puedo leerlo en su mirada.
—Has superado cualquier sueño o fantasía, no creo que seas real.
Libero sus hombros para sujetar sus glúteos y obligarlo a moverse con más premura.
Su trasero está tan tonificado que me doy gusto enterrando mis uñas en él mientras continuamos moviéndonos, cada vez más rápido.
El remolino de placer comienza a formarse en lo más profundo de mi ser, alertando su pronta liberación.
—Leonard...
Mi gemido suena a necesidad y él me penetra más rápido, si es posible.
El movimiento de sus caderas es preciso y profundo, tocando cada punto necesario e importante, llevándome al límite en pocos segundos.
—Quiero que grites mi nombre cuando te vengas, dame ese placer.
Muerdo mis labios y asiento, sus exigencias me animan a alcanzar el clímax y después de un par de embestidas más, todo sucumbe.
—¡Leonard! —mi grito sale con potencia, araño su espalda con fuerza y mi espalda se arquea sorprendentemente.
Los gritos en mi garganta no cesan y agradezco que haya escogido una habitación tan solitaria y privada.
Él no deja de embestirme con ritmo, sus jadeos y gemidos se apresuran a alcanzarme y cuando finalmente se derrama en mi interior, lo hace con la mayor fuerza posible.
Gime suavemente en mi oído mientras me penetra suavemente, asegurándose de llenarme por completo con su semen.
Nos miramos a los ojos, acalorados y acelerados y nos besamos con la misma hambre que cuando llegamos.
Nuestras lenguas se enredan y mordemos nuestros labios con necesidad.
—Si quieres otra ronda, tendrás que darme unos minutos.
Me rio por su comentario y gimo cuando sale de mi interior.
Su semen se desliza desde mi vagina hasta las sábanas, las cuales lo absorben rápidamente.




CAPÍTULO DOS

Me levanto temprano en la mañana, el delicioso dolor entre mis piernas me recuerda la fantástica noche que tuve con Leonard.
Giro mi cabeza y lo observo plácidamente dormido. Tomo el teléfono del hotel y pido el desayuno para él.
Mientras tanto, me visto y me pongo presentable. Cuando el desayuno llega, abro deprisa para que Leonard no se despierte.
Le agradezco al personal, acomodo la mesita cerca de la cama y le escribo una pequeña nota.
“Gracias por anoche, fue increíble”.
Dejo la nota junto a la bandeja del desayuno y después salgo de la habitación en completo silencio.
Bajo en el ascensor con una torpe sonrisa en mi cara y cuando llego al lobby me acerco para pagar.
—Quisiera cancelar, por favor.
—¿Qué habitación?
—La suite principal, pero mi amigo todavía está ahí. ¿Puedo pagarla hasta las diez de la mañana?
—Por supuesto.
Le tiendo mi tarjeta de crédito y pago la cuenta. Después de agradecerle y despedirme, salgo por un taxi y me marcho a casa, dejando esa maravillosa experiencia atrás.
[image: ]
Cuando llego a casa, las chicas aún duermen, así que me dirijo a mi dormitorio, me ducho y me acuesto a dormir un par de horas más.
A las doce del mediodía, el timbre de mi celular me despierta.
—¿Bueno?
—Margo, soy tu madre.
Mi cuerpo tiembla con solo esa frase, mi madre… Qué sorpresa…
—¿Papá está bien?
—Tu padre está espléndido, pero yo no y necesito que nos veamos mañana si es posible.
Suspiro agotada, mi madre puede ser una persona muy cansina e insistente y si no se hace lo que ella ordena, muy problemática.
—Dime la hora y el lugar.
—En el café Sunrise a las nueve de la mañana, no llegues tarde. Sabes que odio la impuntualidad.
—Te veo mañana —corto la llamada sin siquiera despedirme, cualquier palabra de afecto que venga de su hija, no es algo que le interese a Miranda Wilson.
Me levanto de la cama, me dirijo al baño para refrescarme y después salgo a la sala.
Lovely está acostada en el sofá comiendo nueces.
—Buenos días, dormilona. Creo que hoy mañaneaste mucho.
—Sí… Bueno… Tuve sexo anoche.
Sus ojos saltan de la emoción.
—¡Cuéntamelo todo!
La miro con el ceño fruncido y se encoge de hombros.
—Sabes que la curiosidad es una de mis mejores aptitudes.
—O de las peores.
Lovely se ríe, a pesar de mi carácter nunca me toma en serio y agradezco eso, me hace tomar las cosas más a la ligera y a no obsesionarme con tonterías.
—Fue un cliente, estuvo cortejándome, si así lo quieres llamar, anoche colmó mi paciencia y decidí ir por él.
Su boca se abre de par en par.
—¡Baja la voz!
—No tengo nada que ocultar, ni arrepentimientos.
—¿Y si Foxy se entera?
—Le diré que no estaba pensando sensatamente, que fue su culpa por haberme hecho perder clientes, tuve mucho tiempo libre para pensar y tomar malas decisiones.
Se ríe encantada.
—¿En serio fue una mala decisión?
Niego efusivamente.
—Fue la mejor decisión de mi vida.
—Me estoy poniendo celosa, ¿quién es este fantástico hombre?
—Un nerdo.
—¿Cómo? —Sugar entra a la estancia y nos mira con curiosidad.
—Babydoll tuvo sexo anoche con un cliente y es un total nerdo.
—Suena inteligente, espero que supiera utilizar muy bien su herramienta —espeta Candy uniéndose a la conversación.
—Gracias, Lovely. Y en respuesta a tu duda, Candy. Sí. La sabe usar y muy bien.
—¡Tienes que presentárnoslo! —suplica Sugar.
—No entiendo para qué.
—Pues tendrás encuentros casuales con él, posiblemente lo traerás a casa y necesitamos saber si es una persona confiable.
Suspiro cansina y camino hacia la cocina.
—No volveré a verlo, al menos no para tener sexo.
—Nunca digas nunca, mi querida Babydoll.
Miro a Sugar molesta, odio que me confunda con sus palabras.
—Bueno, démosle un respiro —pide Lovely.
—Agradecería que no me volvieran a mencionar el tema si no quieren que las ponga a bailar con un traje ridículo.
Las tres abren la boca sorprendidas y yo sonrío con malicia.
Después de un rato, preparamos una deliciosa pasta para el almuerzo, la especialidad de Candy y tomamos un poco de vino.
A las cuatro de la tarde nos duchamos y nos marchamos al Venus para prepararnos.
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Mi último baile de la noche es con uno de mis súper clientes. Se llama Arthur, es un francés muy adinerado y apuesto.
Realizo mis piruetas con sensualidad y bailo con erotismo sobre él.
—Bellísima —murmura con su curioso acento.
Sonrío ligeramente y continúo bailando, halo un poco su cabello, acaricio su pecho y me inclino hacia atrás formando un arco sobre él.
—Tengo una invitación que hacerte.
Me alejo un poco de él y bailo con lentitud, sin dejar de prestarle atención.
—Voy a abrir una galería de arte la próxima semana y me gustaría que me acompañaras.
—Interesante, ¿para qué necesitas a una bailarina en una galería de arte?
No comprendo bien sus intenciones, pero no responderé a su invitación hasta averiguarlo.
Arthur se ríe relajado y me mira con sinceridad.
—A pesar de que considero lo que haces como arte, no es mi finalidad que entretengas el espectáculo.
—¿Ah no? —muevo mis caderas con mucha sensualidad, distrayéndolo un poco.
—Busco inversionistas y creo que Foxy estaría interesada en convertirse en una si sabe que vale la pena.
—¿Así que quieres usarme?
Arthur se ríe de nuevo, su risa es tierna y acogedora.
—En teoría, pero a cambio, quiero ofrecerte ser inversionista también.
—¿Por qué crees que yo puedo pagar algo así?
—Oh, querida Babydoll. Es obvio que ganas mucho dinero y las personas por aquí hablan de cómo tus bailes siempre están llenos.
—No entiendo cómo una invitación se transformó en una negociación —me rio seductoramente y él se pierde en mi oscura mirada.
—Bueno… —carraspea con fuerza y se vuelve a centrar— Sé que Foxy tiene contactos y el tenerla abordo, significaría pescar a peces mucho más gordos.
—Una red de peces gordos…
—Eres tan hermosa como lista.
—¿Por qué querría yo invertir en tu galería?
—Porque tendrás un descuento especial en tu inversión inicial y obtendrías muchísimas ganancias mensuales.
—¿Quién me asegura eso, Arthur?
—Bueno, te lo aseguro yo, es más te propongo algo... Si a los seis meses no has obtenido las ganancias esperadas, te devolveré el doble de tu inversión.
—¿Por qué estás siendo tan considerado conmigo?
—Porque eres una pieza clave, preciosa, si te tengo adentro, Foxy sabrá que vale la pena, también he oído que escucha tus palabras y todos saben que has invertido en muy buenos negocios, bien podrías hablarle bien del mío.
He sido inteligente con mi dinero, eso es verdad. Pero le sonrío con malicia.
—Y si todo sale mal seré la culpable de sus pérdidas…
Arthur me mira reflexivo, no había pensado en eso.
—No quiero perjudicarte, Babydoll. Hagamos esto… Le diré a mi abogado que se encargue de los papeles legales y que incluya ese descuento exclusivo para ti, aparte de eso no te pediré nada más. Si aceptas, espero verte en la apertura de la galería. —me entrega una invitación muy lujosa y despampanante.
—¿Estás seguro de quererme en tu red de peces gordos?
—Efectivamente no eres un pez gordo, pero si uno hermoso y muy listo, sé que me traerás muchos beneficios.
—Babydoll, cinco minutos.
—Bueno, Arthur. Tal vez te vea ahí. Fue muy interesante verte hoy.
—Lo mismo digo, preciosa. Hasta pronto.
Salgo del salón privado y me dirijo al camerino, guardo la invitación en lo más profundo de mi mochila y me cambio para marcharme a casa.
Es evidente que tengo mucho en que pensar.
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Son las ocho de la mañana y me veo por última vez en el espejo de mi dormitorio. Mi cabello está pulcramente recogido en una coleta alta, llevo una blusa negra, ajustada, de tirantes y escote corazón, también una falda recta, larga hasta debajo de las rodillas en color café, un saco en color blanco y zapatos de tacón a juego. Mi maquillaje es ligero, solo un poco de base, máscara de pestañas y un labial neutro y mate.
Respiro profundamente e intento calmar mis nervios, no sé por qué mamá quiere verme y tampoco quiero imaginarlo, me enferma el solo pensar en nosotras reunidas.
Salgo a la sala y me encuentro con Lovely, de nuevo en el sofá.
—¿Cuándo decidiste mudar tu cama al sofá?
Me mira soñolienta y bosteza antes de contestarme.
—Mi cuarto se siente caliente estos días.
—Deberías de llamar para que revisen la calefacción.
—Sí, lo haré.
Se levanta y me mira de pies a cabeza con interés.
—¿Para dónde vas tan arreglada?
—Mi madre me citó, no sé cuáles son sus intenciones ni qué atrocidades tiene para decirme.
Lovely se mantiene en silencio por unos segundos y después se acerca a mí.
—Tranquila, Babydoll. Ya no eres una niña ni necesitas su aprobación. Eres una mujer, con estabilidad laboral e independencia económica, si no quiere aceptarte por lo que eres entonces no te merece. Sé que es difícil, pero aquí tienes toda la familia que necesitas.
—Lo sé, pero me siento obligada moralmente, además, papá no tiene la culpa, siempre ha sido bueno y cariñoso conmigo.
—Lo entiendo, solo sé fuerte y no permitas que te humille, no tiene derecho de hacerlo y recuerda que a veces no queda otra opción más que podar el árbol genealógico…
Asiento, aún nerviosa y me despido de ella con un beso en la mejilla, cosa que nos deja a ambas perplejas, así que sin decir nada más, me marcho.
Boris me espera en el estacionamiento y me mira con una sonrisa cálida.
—¿Lista?
—Lo más lista posible.
Me abre la puerta y comienza a manejar en pleno silencio, como sabe que me gusta.
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Veinte minutos después llegamos.
—Aquí estaré si me necesitas, solo ponme un mensaje e iré en tu rescate.
Me rio por su comentario y él me acompaña.
—Gracias, Boris. Lo tendré en cuenta.
Salgo del auto y camino hacia la cafetería, reviso el reloj, aún faltan diez minutos, pero apenas abro la puerta la miro sentada a la mesa, con su porte elegante.
Debo agradecer que no nos parecemos físicamente, aunque temperamentalmente, temo ser similar a ella. Gracias a Dios que convivo con chicas locas que sacan lo mejor de mí todo el tiempo.
Me acerco a su mesa y la saludo.
—Buenos días, madre.
Ella mira su reloj antes de mirarme.
—Puntual, tal y como te lo he enseñado —me mira de pies a cabeza y asiente en aprobación, pero no menciona ni una sola palabra.
Me siento frente a ella y acomodo mi falda.
—Y bien… ¿Qué sucede?
Niega con su cabeza mientras revisa el menú.
—Acabas de llegar y ya te quieres ir… Eres increíble.
—Solo quiero saber qué sucede, no me gustan los rodeos.
—Y a mí no me gustan los desplantes, al menos desayuna conmigo, nunca nos vemos.
Me muerdo la lengua para no responder a su comentario, lo que menos quiero es armar un espectáculo en media cafetería.
—¿Desean ordenar?
—Aún no, estamos esperando a alguien más.
La miro con el ceño fruncido y ella no puede evitar mirarme.
—Te agradará.
Suspiro con fuerza y la miro molesta.
—¿Una cita? ¿Qué edad crees que tengo? Puedo conseguir mis propias citas, ¿no te quedó claro la última vez que lo arruinaste todo?
Me mira ofendida, pero no puede responder porque sabe que tengo razón.
—Es un buen hombre, no te pido que te cases con él, pero al menos dale la oportunidad.
—¿Quién es? No creo que nadie en su sano juicio acepte una cita arreglada.
—Es el hijo de Clara.
—¿La vecina? —mi mente procesa la información, pero por más que intento recordarlo no puedo. Casi nunca nos vimos.
—Es mi mejor amiga, no solo la vecina. Ten más respeto.
—Madre, te estás equivocando terriblemente.
—Espera a conocerlo, es un hombre muy apuesto, te gustará.
Exhalo agotada, acabo de verla y ya consumió mi energía.
—Miranda —saluda una voz grave.
—¡Querido! Me alegra que hayas llegado, te estábamos esperando.
Siento la mirada del sujeto en mí y me obliga a mirarlo también.
Mis ojos se abren de par en par al reconocerlo y él me estudia con confusión.
—Querido, te presento a Margo, mi hija. Margo, te presento a Leonard, el hijo de Clara.
Ninguno de los dos nos movemos y ella nos mira confundida.
—¿Pasa algo? —suena preocupada y molesta.
Leonard carraspea y reacciona.
—Es un gusto conocerte, tu madre siempre habla maravillas de ti.
Respondo su apretón de manos y asiento.
—Igualmente —no sé qué es peor, fingir que mi madre ha hablado de él o fingir que lo acabo de conocer.
—Bueno, sentémonos y desayunemos.
Mi madre regresa a su asiento y Leonard se sienta a mi lado, intento controlarme, pero me siento terriblemente incómoda.
—Ustedes son de edades algo parecidas, Leonard tiene treinta y un años. Es por eso que casi nunca se vieron, él iba más adelantado en los estudios.
Asiento, fingiendo que estoy prestando atención.
—Margo estudió diseño gráfico y ahora labora en una empresa muy prestigiosa —le comenta con orgullo.
Y vaya empresa, estoy segura de que si fuera al Venus cualquier adjetivo vendría a su boca menos prestigiosa.
—Leonard es arquitecto, uno muy importante y exitoso.
Asiento de nuevo, cada vez más desesperada.
—Iré al baño un momento, por favor hablen, sé que se llevarán muy bien.
Se levanta con total elegancia y camina hacia el baño, siempre lanzándonos miradas interesadas, hasta que finalmente la perdemos de vista.
Nos quedamos en absoluto silencio, intentando procesar la situación.
—Si quieres escapar, lo puedes hacer ahora —mi voz es baja, pero él la escucha perfectamente.
—¿Qué significa esto? —pregunta confundido.
Siento su mirada quemando mi piel, pero me obligo a no mirarlo.
—Esto significa que nuestras madres pretenden unirnos como pareja.
—No me refiero a eso, ¿cómo es posible que seas la hija de Miranda Wilson?
—No he estado muy cerca de casa, tal vez por eso casi nunca nos vimos.
—Y tu trabajo… Me imagino que ella no…
—Dios, no… No me hablaría si lo supiera.
—¿Por qué lo haces entonces?
—Porque amo bailar, más que nada en el mundo —lo miro a los ojos, demostrando mi honestidad.
—Por mí no tienes que preocuparte, no le diré ni una sola palabra.
—Gracias.
—Aunque sí tengo mucho que decir sobre nuestro último encuentro.
Mis mejillas se enrojecen notoriamente y evito su mirada.
—Gracias por la nota, definitivamente me hizo el día, además, el desayuno estaba delicioso, aunque me hubiese encantado compartirlo contigo y, por último, no me gustó nada que pagaras por la habitación.
Me rio de él.
—¿En serio quieres hablar de eso en este momento? —lo miro divertida y él termina riendo conmigo.
—Es verdad, no es muy oportuno, pero ya sabes como soy.
¿Lo sé? Los pocos encuentros que hemos tenido no quieren decir que nos conozcamos. ¿O sí?
—Te ves diferente —me inspecciona de pies a cabeza y yo hago lo mismo. A diferencia de su habitual estilo nerdo, en ese momento se ve tremendamente apuesto, usa una camisa de color blanco, a la medida y que resalta muy bien sus músculos, un pantalón pitillo a juego y zapatos lujosos. Sus gafas siguen siendo las mismas, pero no se parece en nada al Leonard que conozco.
—¿Qué vamos a hacer? —lo miro preocupada.
—¿Sobre qué?
—Sobre esto, ¿cómo vamos a quitarnos a nuestras madres de encima?
—No lo sé, suelo seguirle la corriente a mi madre hasta que se le olvida y listo.
—Mi madre no es así, debemos ponerle un alto ya. Si le seguimos la corriente no nos dejará en paz hasta que nos casemos.
Asiente pensativo.
—¿Y si le dices que sales con alguien?
—No funcionaría, me investigaría hasta la muerte y aunque me invente un novio, lo acabaría con tal de que esté disponible.
—¿Entonces sí estás soltera?
—¡Por supuesto! Si no como crees que yo…
Su intensa mirada me interrumpe y decido callarme y apartar la mirada.
—Bueno, seré honesto con ella. No estoy interesado en casarme en este momento, mis padres lo saben mejor que nadie, así que se lo dejaré claro.
—Veo que están muy a gusto, ¿debería dejarlos solos?
—Por supuesto que no, Miranda, no sería lo mismo sin ti.
Lo miro anonadada por su hipocresía y niego disimuladamente con la cabeza.
—¿Y bien? ¿Qué te parece Margo?
—Es una mujer fabulosa y muy hermosa.
Su comentario me provoca cosquillas en el estómago, pero intento mantener la compostura.
—Me alegra escuchar eso, tal vez ustedes dos puedan…
—Pero no estoy interesado en tener una relación en este momento y mucho menos casarme. Sé que lo entenderás.
Lo admiro por su sinceridad y observo a mi madre desilusionada.
—¿No puedes hacer una excepción?
Leonard me mira y sonríe.
—La haría con mucho gusto, pero en este momento de mi vida estoy dedicado a mi trabajo y no podría dedicarle el tiempo que se merece.
—¿Tú que dices Margo?
—¿De verdad quieres saber lo que pienso?
Me mira molesta y se mantiene en silencio esperando mi respuesta.
—No quiero casarme, no tienes que buscarme citas, las puedo conseguir muy bien yo sola. Te agradezco la preocupación, si es que es eso, pero no quiero que pierdas tu tiempo. Inviértelo en algo más productivo que en mí —las últimas palabras me queman el alma y sé que también le molestan porque siempre me las repetía cuando estaba pequeña.
Leonard toma mi mano por debajo de la mesa y la oprime con cariño, dándome fuerzas.
—Estoy segura de que Leonard y yo podemos ser muy buenos amigos o vecinos, tal como tú y Clara. Más que eso no puedes exigirnos.
Nos mira molesta y decepcionada.
—De acuerdo… Como quieran, pero se van a arrepentir.
—¿Desean ordenar?
Mi madre pide una tarta de manzana y un té, Leonard un desayuno completo con huevos, tocino, tostadas, fruta, café y jugo de naranja. Yo pido un café y nada más.
—¿No quieres comer nada? Estás muy delgada.
—Estoy bien, no suelo comer tan temprano.
—¿Ah no? ¿Cómo haces en tu trabajo?
Leonard casi se atraganta con el tocino y golpeo suavemente su espalda.
—Hago ayuno intermitente, me ayuda a estar enfocada y con más energía. —es fácil mentirle a mi madre, toda una vida haciéndolo te hace máster de las mentiras.
—No necesitas eso, si algún día quieres tener hijos tienes que comenzar a cuidarte, ya estás un poco mayor también.
Ignoro su comentario y miro por la ventana observando a los pequeños infantes de la mano con sus familiares.
Tener una familia propia sería impensable, jamás me perdonaría cometer los mismos errores que mi madre cometió conmigo, así que, si puedo evitarlo, lo evitaré.
—¿Quieres hijos, Leonard?
—Por supuesto, en algunos años.
—Ustedes los jóvenes tienen una mentalidad muy diferente ahora.
Leonard sonríe por amabilidad, pero es obvio que se siente incómodo.
—¿No tienes asuntos que atender, madre?
Ella mira su reloj y se sorprende de la hora.
—¡Es verdad! Necesito hacer unas compras antes de regresar a casa.
Se levanta, acomoda su atuendo y le sonríe a Leonard.
—Fue un placer verte, querido, espero verte pronto en casa, tu madre te extraña mucho.
—Gracias, Miranda.
—Margo, cuídate.
—Saludos a papá.
Se marcha sin decir nada más y nos quedamos solos y en silencio.
—Veo que la relación con tu madre es difícil.
—Supongo que tu madre te ha contado cosas.
Él asiente y me mira expectante.
—Siempre ha sido muy estricta conmigo, ella necesitaba que yo fuera la hija perfecta, me cansé de intentar serlo, escapé de su radar y ella no pudo soportarlo, así que intentó retenerme sin importarle si acababa nuestra relación.
—¿Qué pasó?
—Tenía un novio en la universidad, su nombre es Josh. Era un chico muy lindo y amable, pero eventualmente terminamos por diferencias. Hace tres años ella lo convenció de que me propusiera matrimonio, le juró que yo no lo había olvidado y que estaba esperando por él.
Tomo un trago de café, deseando que sea whisky.
—Mi madre me pidió que volviera a casa, que necesitaba hablar de cosas importantes conmigo. Cuando llegué me esperaba un séquito, toda mi familia reunida y Josh en el centro de la estancia pidiéndome matrimonio. Nunca quise herirlo, pero mi madre lo confundió.
—¿Qué hiciste?
—Salí corriendo y nunca más regresé, ahora cada vez que recibo una llamada de ella, altera todo mi sistema nervioso.
—Lo entiendo, espero que algún día puedan solucionar las cosas.
Sonrío con tristeza, eso suena imposible y no tiene sentido imaginarlo.
—No te quito más tiempo, si debes irte puedes dejarme aquí y disculpa que mi madre organizara esto.
—No tengo prisa, me gustaría hablar un poco más contigo.
—¿Cariño?
Giro mi cabeza y me encuentro a Boris.
—¿Está todo bien? ¿Necesitas algo? —me mira preocupado e inspecciona a Leonard con seriedad.
—Estoy bien, te presento a Leonard, la cita arreglada de mi madre. Leonard él es Boris, es mi amigo y se encarga de mi seguridad y de llevarme a todos lados.
Leonard extiende su mano y lo saluda con una pequeña sonrisa.
—Un placer conocerte, es un alivio saber que alguien cuida de esta hermosura.
Boris me mira y sonríe con complicidad.
—Igualmente y no tienes idea del trabajo que me da, los hombres la persiguen todo el tiempo, es como una novia fugitiva.
—¡Mentiroso! —golpeo suavemente su brazo y él se carcajea.
—¿Me necesitas en algo? Tengo que encargarme de un asunto.
—Tranquilo, me iré en taxi cuando termine.
—Cuídate, por favor.
Besa mi cabello, aunque sabe que me incomodan las muestras de cariño y se despide de Leonard con otro apretón de manos.
—Un gusto, te encargo a mi chica.
Leonard acepta el apretón y asiente con una sonrisa.
Boris se va y nos vuelve a dejar solos.
—Es una persona muy interesante.
—¿Interesante? —lo miro confundida al no entender su comentario.
—Parece un soldado y se nota que te aprecia mucho.
—Es un militar retirado y efectivamente me aprecia, tanto que a veces me saca de quicio.
—¿No te gusta que te quieran?
—No es eso, es solo que fui educada de otra forma, pero él y mis amigas siempre van en contra de todo, desechando lo que sé y transformándolo a su manera.
—¿Para bien?
—Por supuesto.
Leonard sonríe y acaba su café.
—¿Quieres dar un paseo?
—No creo que sea correcto.
—¿Por qué no? Dijiste que podíamos llegar a ser amigos o vecinos, lo que sea.
—¿A dónde quieres ir?
—Tengo que ver un terreno para una construcción, ¿me acompañas?
Miro el reloj, apenas son las once de la mañana.
—De acuerdo.
Leonard no me permite pagar por la comida y después de pagar él, me lleva hasta su auto.
Conduce a velocidad normal y sus manos y brazos me llevan a recuerdos pecaminosos y muy exquisitos.
Acaricia mi pierna de vez en cuando y me mira con su coqueta sonrisa.
Me pierdo en el hermoso paisaje del residencial. Hay un precioso lago con patos, juegos para niños y muchos árboles decorando la carretera.
—¿En dónde estamos?
—En Highfield, un nuevo residencial que está por inaugurarse.
—Es precioso.
—Sí, la naturaleza es exquisita y las casas perfectamente adecuadas a la estructura geográfica y características climatológicas.
La pasión en sus palabras me hacen admirarlo y sonrío con él.
Se detiene frente a un terreno baldío, salimos del auto y él saca unos planos de la parte trasera del auto.
—Ven conmigo.
Me extiende su mano y la tomo avergonzada.
Caminamos juntos hasta llegar al centro del lote.
Leonard extiende el plano y comienza a marcar cosas con un lápiz después de realizar medidas con algunas herramientas, mientras yo me pierdo en la maravillosa vista.
—Definitivamente el estilo provenzal pegaría en este lugar.
—¿De verdad?
—¡Claro! Imagina una hermosa casa familiar, con toques vintage, románticos, sencilla, pero rústica y moderna, es la combinación perfecta.
—¿Sabes de arquitectura?
—Sé un poco de diseño, tenía que llevar materias opcionales en la universidad y me fui por estilos y diseños de casas, pegaba mucho con el diseño gráfico, o al menos eso es lo que siempre he creído.
—Siempre me sorprendes, Margo.
Me mira fijamente, pero se desvía a mis labios de vez en cuando.
—¿Ya hiciste lo que necesitabas hacer?
—No todo —se acerca lentamente hasta pegar su pecho contra mis senos.
—¿Qué te falta? —lo miro con atrevimiento, segura de que no va a besarme.
Leonard me sorprende besándome con sensualidad, sujetándome de la cintura y obligándome a abrirle paso a su lengua.
Nos besamos lentamente, disfrutando del sabor del otro y recordando momentos furtivos.
—¿Arquitecto Wilkinson?
Nos apartamos rápidamente por la interrupción y ambos nos giramos para ver a la persona.
Es un hombre joven, su ropa está llena de lodo, cemento y nos mira con curiosidad.
—Oliver, ¿qué haces aquí? —Leonard carraspea y se nota avergonzado.
—Vengo de almorzar, estamos por terminar la casa de la colina.
—Estupendo.
Oliver me mira con curiosidad y espera expectante a que me presente.
—Ella es Margo, una amiga.
—Un gusto, Oliver —extiendo mi mano para saludarlo, pero él se niega.
—Estoy sucio —mira sus manos avergonzado y yo me acerco para tomar su mano.
—Nada de eso, espero que hayas disfrutado de tu almuerzo.
—Gracias, señorita. Lo hice.
—Bueno, tendré que echarle un vistazo a la construcción. ¿Vienes?
Oliver mira a Leonard sorprendido y niega efusivamente.
—Jamás podría subirme a su auto con este atuendo sucio.
—No es para tanto, Oliver. —insiste.
—Le agradezco, pero prefiero evitarle las molestias.
—Muy bien, entonces caminaremos contigo.
Oliver me mira aún más sorprendido, pero comienzo a caminar antes de que diga una sola palabra.
Leonard y él me siguen, aunque en realidad no tengo idea de en donde está la casa.
Camino un poco más lento, intentando escuchar su conversación.
—Es una chica muy linda, ¿es su novia?
Leonard sonríe y niega.
—Es una amiga, Oliver…
—¿Y por qué se estaban besando?
Leonard tose con fuerza y me giro para asegurarme de que está bien.
—Tranquila… —me señala con la mano para que siga caminando, así que lo hago, sin perder el hilo de su conversación.
—Hay amistades con las que haces esas cosas…
—¿Amigos con derecho? ¿En serio va a desaprovechar la oportunidad de atraparla? ¿O es que ella no lo quiere?
Me rio disimuladamente por las preguntas de Oliver.
—Tranquilo, Oliver… No es como si fueras su padre y lo tuvieras que saber todo…
Comienzo a ver la construcción y mi paso se acelera, la casa es preciosa, de dos plantas con tonos neutros y elegantes, muy estilo provenzal.
Leonard y Oliver me alcanzan y observan mi cara de asombro.
—¡Es bellísima!
—No tanto como usted, señorita.
Lo miro con una sonrisa y le guiño un ojo, obligándolo a sonrojarse.
Leonard se ríe de él y después ingresa a la casa.
Me quedo afuera con Oliver y los trabajadores se van acercando poco a poco para saber quién soy.
—Es la amiga del arquitecto Wilkinson —les explica.
—Qué preciosidad.
—Es un gusto conocerlos, solo estoy dándole un vistazo al lugar, no tienen que detenerse por mí —mi mirada fría los obliga a retroceder y Leonard me mira desde la puerta de la casa con una sonrisa tonta y traviesa.
—Eres como un volcán, Margo.
—¿Cómo es eso? —cuestiono con curiosidad.
—Tan magnífica como peligrosa.
Me rio con él y me doy cuenta de que nunca había sonreído tanto en mi vida.
—¿Listo para regresar?
—Sí.
Me toma de la mano y después de despedirse de los trabajadores regresamos al auto en silencio.
Leonard me lleva a casa a la una de la tarde y nos despedimos como dos buenos amigos.
Y creo que podríamos llegar a serlo, eso si logramos contener nuestra lujuriosa atracción cuando estamos juntos.




CAPÍTULO TRES

Reviso mi atuendo una vez más antes de salir al escenario. Llevo un sensual y precioso trikini de tiras negras y pedrería plateada, el cual apenas cubre las zonas necesarias, también llevo mis zapatos stripper favoritos y mi cabello lo peiné en ondas sueltas y un poco alborotadas.
Cowboy está animando al público y yo hago muecas con mi cara para relajar los músculos.
—¡Con ustedes, Babydoll!
La música sensual comienza a sonar y me acerco seductoramente hasta alcanzar la barra.
Hay muchos hombres alrededor del escenario, pero hay una intensa mirada que me llama inmediatamente.
Leonard me mira con hambre mientras bebe de su copa.
Meneo mis caderas con erotismo y me elevo en la barra dando giros suaves y sensuales.
Realizo mis piruetas ensayadas con total sensualidad y destreza, camino hasta el centro del escenario y bailo al son de la música lenta. Las curvas y movimientos de mi cuerpo llaman la atención de todos los clientes, muevo mi cabello con movimientos lentos y con mis manos acaricio mi cuerpo con necesidad.
Caigo de rodillas y continúo moviendo mis caderas, perdiéndome por completo en el baile hasta que la canción termina.
—¡Un aplauso muy fuerte por favor! ¡Esta diosa se lo merece! —Cowboy se acerca animando y me ayuda a levantarme.
Le sonrío coqueta y él me corresponde.
—¿Qué tal una probadita de tus bailes privados? Muchos aquí ni siquiera pueden soñar con conseguir uno.
Asiento y observo a los clientes vitorear animados.
Colocan una silla detrás de mí y Cowboy me sujeta de la cintura para llevarme al frente del escenario.
—¿Cómo quieres elegir a tu presa? —su voz es juguetona y yo me muerdo los labios pensando.
Los clientes gritan extendiendo sus manos para que los elija.
Miro a Leonard furtivamente, su mirada es tan intensa que me deja sin respiración.
—¿Qué tal tú, Cowboy? Creo que no se te ha consentido lo suficiente…
Él me mira sorprendido y casi avergonzando, pero es demasiado listo para avergonzarse.
—Muy bien, me robaré el placer por esta noche.
Sonrío y asiento, tomo su mano y lo dirijo hasta la silla.
—Ya sabes las reglas…
Él asiente mirándome a los ojos.
La música comienza a sonar y los clientes se quedan en total silencio.
Muevo las caderas frente a Cowboy, obligándolo a mirar mi cuerpo.
Con mi dedo índice acaricio su pecho desnudo y muerdo mis labios con sensualidad.
Él estudia mi mirada, pero yo ya estoy en mi papel y nadie me sacará de él.
Camino hasta posicionarme detrás de él, jadeo en su oído y acaricio su pecho con deseo. Él inclina su cabeza hacia atrás para mirarme, le quito su sombrero de vaquero y me lo pongo.
Regreso al frente, me siento a horcajadas de él y revuelvo su cabello con erotismo mientras muevo mis caderas incitándolo.
—¿Quieres tocarme? —mi voz sale en un susurro, pero el micrófono encendido hace que todos lo escuchen.
Él asiente sin poder responder, completamente embrujado.
—Hazlo —le ordeno con voz aterciopelada.
Cowboy me sujeta de la cintura, entierra las uñas en mi piel y me presiona contra su pelvis.
Me inclino hacia atrás, formando un arco y él acaricia mi abdomen con deseo.
Continúo bailando, provocándolo cada vez más.
Cowboy me presiona contra su pecho, olfatea mi cuello y me lame con sensualidad sin dejar de acariciar mi espalda.
Mi mirada se desvía hacia Leonard, está furioso, lo noto en sus ojos.
Sonrío con maldad, acaricio el cabello de Cowboy y lo halo con fuerza, alejándolo de mi piel. Me levanto y bailo con toda mi sensualidad hasta que la música acaba.
Le devuelvo el sombrero a Cowboy y le sonrío satisfecha mientras él intenta recuperarse.
Se pone de pie, le da la espalda al público y acomoda su pantalón.
Me mira coqueto y niega con la cabeza.
—¡Pero qué barbaridad! ¡Creo que también he sido hechizado por esta magnífica diosa!
Los clientes se ríen de él y aplauden con ganas.
—Les recomiendo que preparen sus bolsillos si quieren un baile de Babydoll, les aseguro que cada centavo valdrá la pena.
Cowboy me despide y yo salgo del escenario, caminando con tranquilidad hasta llegar al camerino.
—Vaya, vaya… —el susurro de Sugar me sorprende en el camerino y yo la miro con seriedad. —Excelente espectáculo… Puedo deducir que estabas provocando a alguien y no creo que fuera a Cowboy…
—¿Qué quieres decir? —la ignoro completamente mientras preparo mis cosas para mi primer baile privado.
Se ríe a carcajadas y niega con la cabeza.
—Tranquila, Babydoll… Tus secretos siempre estarán a salvo conmigo.
La miro con el ceño fruncido mientras sale del camerino con la misma diabólica expresión.
A pesar de ser tan dulce, a veces puede ser una persona muy tenebrosa… ¿Cómo sabía que estaba provocando a alguien?
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Mi último baile es a las tres de la mañana. Estoy agotada y quiero terminar para poder irme a casa y descansar.
Una lencería sensual y de encaje me acompañan en el último baile, cuando entro al salón privado un celular suena sin cesar y me pregunto de quién será.
Me dirijo al minibar, enciendo el reproductor de música y sirvo solo una copa de whisky, ya he bebido tres en la noche y el dolor de cabeza comienza a molestarme.
Tras las cortinas de seda me encuentro a Leonard con su mirada lasciva y peligrosa.
—¿Qué haces aquí? —la pregunta sale sin siquiera pensarla y él sonríe malicioso.
—No sabes cuánto esperé por verte, tuve que pelear contra otros tres hombres por tu último baile.
Sonrío encantada y me siento a su lado.
—Creo que estás muy obsesionado.
—Lo dijiste antes y acepté que era verdad.
—¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Pagar mis bailes hasta quedar en la quiebra? —le tiendo la copa.
Leonard se ríe, recibe el trago y me mira con intensidad.
—Puedo permitírmelo.
Niego con la cabeza y me acerco a la barra para comenzar a bailar.
Leonard me sujeta el brazo en el último momento y me hala hacia él.
—Te ves cansada, ¿por qué no descansas junto a mí?
—Lo aceptaré, ha sido una noche pesada.
Me siento a su lado y cruzo mis piernas, llamando su atención.
—¿Quién te consigue esos magníficos trajes?
Me rio por su comentario y suspiro.
—Foxy los compra, según las necesidades y gustos del cliente.
—Creo que Foxy se merece un premio.
—¿En serio?
Me mira y asiente con una sonrisa traviesa.
—¿No tienes trabajo mañana? ¿Qué haces aquí tan tarde?
—En teoría es temprano, así que voy adelantado. Además, después de ese espectáculo que ofreciste en el escenario, no pude contenerme. Necesitaba verte en persona y tenerte solo para mí.
—¿Posesivo? —lo miro curiosa.
Leonard me acaricia el muslo y se desliza hasta alcanzar mi glúteo y oprimirlo con suavidad.
—¿Qué puedo hacer? Te quiero solo para mí.
—Estás jugando con fuego, cariño.
Quito su mano, me subo a horcajadas sobre su regazo y lo abrazo por el cuello.
—Estoy dispuesto a quemarme por ti.
Su mirada es intensa, pero honesta y las dudas comienzan a girar en mi cabeza. No sé si habla en serio, tampoco si me arriesgaría con él… ¿Qué es lo que en realidad quiere de mí?
—No lo pienses tanto, Margo.
—Prometiste olvidar mi nombre.
—Prometí intentarlo, pero en realidad es imposible. Tu nombre ronda en mi cabeza cada segundo del día.
Sujeto su cabello y lo halo ligeramente hacia atrás.
—¿Qué haré contigo? —mi voz sale más ronca de lo esperado, el deseo y la lujuria han comenzado a nublar mi mente. Con Leonard se está volviendo costumbre.
Su celular vuelve a sonar y yo lo miro con curiosidad.
—¿Ocupado?
—Nada importante, estoy seguro.
Sonrío por su respuesta.
—¿Puedo tocarte? —su pregunta me complace y asiento ligeramente con la cabeza.
Leonard acaricia mi trasero con deseo, dándome un par de suaves y picantes nalgadas.
Un gemido se escapa de mi boca y su respiración se acelera.
Nos miramos con deseo y acercamos nuestros labios hasta unirlos en un pasional beso.
Su lengua se enreda con la mía lujuriosamente, obligándome a suspirar y a gemir.
Se desliza lentamente hasta mi cuello y continúa besándome, elevando cada vez más mi deseo por él.
Acaricio su cabello con necesidad mientras muevo mis caderas contra su ya prominente dureza.
La fricción me regala un leve placer, pero necesito más, necesito sentirlo dentro de mí, dándome duro, sudando y jadeando.
Sin detenerme a pensar mucho, desabrocho sus pantalones y libero su estoico miembro para mí.
—No me importa si lo disfrutas, tampoco si acabas a tiempo, esto será para mí —susurro con autoridad.
Leonard asiente, un poco sumiso y quedando a mi disposición.
Me muerdo el labio encantada, bajo mis manos hasta mi panti y lo corro hacia un lado, liberando el espacio necesario para tomarlo.
Me deslizo sobre su longitud, estimulando mi clítoris y empapándolo con mi esencia.
Gimo suavemente, sosteniéndome de sus hombros sin dejar de observar mis movimientos.
Leonard me sostiene de las caderas y mueve ligeramente las suyas, haciendo presión contra mi hinchado clítoris.
Él gime con fuerza y logro ver el líquido preseminal brillar en su punta.
Me masturbo con su pene por unos momentos más y después me detengo abruptamente.
Elevo ligeramente las caderas y lo miro.
—Mételo —le ordeno con voz aterciopelada.
Sus ojos se oscurecen por la lujuria y sin dudarlo coloca su miembro en el ángulo perfecto.
Me deslizo lentamente sobre él hasta tenerlo completamente en mi interior.
Gimo al sentirme llena, finalmente…
Me muevo suavemente sobre él, acostumbrándome a su tamaño, sintiéndolo salir hasta la punta y volviendo a entrar hasta perderse completamente en mi interior.
Leonard jadea con fuerza, sé que se muere por tomar el control, pero no en esta ocasión.
Comienzo a mover las caderas con ritmo, deslizándome sobre su miembro con destreza.
Él mueve sus caderas, encontrándose con las mías en cada embiste.
Lo cabalgo con maestría, sujetándome de sus hombros con fuerza.
Mis senos rebotan ligeramente, ansiosos de ser liberados.
Leonard los mira hipnotizado y los libera corriendo la tela hacia abajo.
Acaricia mis senos con deseo y pellizca suavemente mis pezones poniéndolos erectos. Se acerca a lamerlos y se los come con ganas, dejándome llena de saliva.
Gimo encantada sin dejar de montarlo, se siente tan prohibido y peligroso que estoy a punto del orgasmo.
—Leonard… —mi gemido suena a necesidad y él lo sabe.
Me abraza obligándome a caer sobre él, nos besamos con lujuria mientras me penetra profunda y rápidamente. Sus estocadas son salvajes y me encanta.
Muevo mis caderas sobre él como una maniaca, alcanzando finalmente mi liberación.
Los espasmos me recorren de pies a cabeza, gimo con fuerza y me arqueo intentando soportar las descargas de placer que me atraviesan y me llevan a las nubes.
Lo escucho gemir junto a mí, anunciando su propia liberación y me llena con su semen sin dejar escapar ni una sola gota.
Jadeo con premura y su rostro lleno de placer me da una gran satisfacción.
Lo beso con hambre, tragándome sus últimos gemidos.
—Babydoll, cinco minutos —anuncia Darling por el altavoz.
—Justo a tiempo… —susurro antes de volver a besarlo.
Leonard me besa con la misma pasión del inicio y mueve sus caderas obligándome a rebotar sobre su pene.
Gimo asombrada y lo miro sorprendida.
—Ahora es mi turno —murmura con voz ronca.
—No hay tiempo —respondo moviendo involuntariamente mis caderas.
—¿Te espero afuera? —su pregunta me incita, pero temo estar arriesgándome demasiado.
—No esta noche.
—¿Entonces cuando? Necesito tenerte sin restricciones, Margo. Nunca tengo suficiente de ti.
—Arreglaré algo, te informaré.
Él asiente emocionado y yo sonrío como una colegiala enamorada.
Me levanto de su regazo y acomodamos nuestra ropa.
—Fue un placer verte hoy, cariño.
Leonard me sujeta de la cintura y me devora en un beso hambriento.
—El placer fue todo mío.
Muerdo sus labios antes de alejarme. Sonrío una última vez y salgo del salón. Me dirijo al camerino, intentando evadir a mis compañeros de trabajo.
Antes de entrar a la zona de camerinos giro mi cabeza hacia la entrada del Venus y observo a Leonard salir del lugar con una gran sonrisa en su cara.
Este hombre va a acabar conmigo.
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Hoy es la inauguración de la galería de arte.
Arthur no me ha vuelto a visitar, supongo que no quiere presionarme ni ocasionar problemas entre nosotros.
A pesar de los riegos, le comenté a Foxy que esta noche no podía trabajar, ya que Arthur me había invitado a este evento, interesado en que invierta en él.
Por supuesto llamó su atención, pude leerlo en sus ojos. Si no aparece hoy, estoy segura de que enviará a alguien en su nombre para estudiar el negocio.
Reviso mi atuendo una última vez, un precioso traje blanco, el pantalón de tiro alto y ajustado al cuerpo, una blusa de encaje en color negro, de tirantes y escote corazón y sobre mis hombros el elegante saco. Mi cabello lo recogí en una pulcra coleta alta y mi maquillaje es ligero y sencillo.
Tomo mi bolso de mano, guardo la invitación dentro y salgo de mi dormitorio.
El lugar está en completo silencio, las chicas se han ido desde temprano al Venus.
Saco mi celular y llamo a Boris.
—¿Estás lista? —me responde después del primer timbrazo.
—Sí.
—Estoy abajo —me informa.
—Gracias, Boris.
Sé que es una noche ocupada para él, pero aun así se tomó la molestia de venir a recogerme y se lo agradezco de verdad.
Bajo en el ascensor y cuando llego con él lo escucho hablar por teléfono muy animado.
—Está bien, te veré después.
Lo miro curiosa y me detengo frente a él justo cuando corta la llamada.
—Te veo muy animado, ¿alguien especial?
—Podría ser… —me mira un poco avergonzado y me abre la puerta del auto.
Sonrío y decido dejarlo tranquilo, ya nos contará cuando esté listo.
Boris conduce en pleno silencio, permitiéndome perderme en mis pensamientos.
Leonard sigue latente en mi mente, nunca logro hacer que desaparezca y me preocupa estar involucrándome mucho con él. Honestamente no busco una relación y él dejó muy claro que tampoco está interesado en una. Entonces, ¿qué espera conseguir de esto? ¿Pequeños momentos sexuales? ¿Una amiga con beneficios?
Decido alejar esas ideas de mi cabeza, ya tendré tiempo de pensar en ello y de preguntarle directamente a él.
Boris me deja frente a la galería de arte, es una imponente construcción, un poco clásica pero lujosa.
—Avísame si necesitas que te recoja.
—Gracias, Boris. Lo tendré en mente. Que tengas una buena noche.
—Tu igual, cariño.
Me bajo del auto y poco después él se marcha.
Camino hasta la entrada en donde un guarda de seguridad revisa que las invitaciones sean originales. Le entrego la mía y me permite pasar.
El lugar es fantástico, los colores son exquisitos y las obras están muy bien distribuidas por todo el lugar.
Observo a Arthur conversar con unas personas y apenas me mira se disculpa y se acerca rápidamente hacia mí.
—Cariño, que alegría me da verte, te ves fantástica —me saluda con un beso en la mejilla.
Le correspondo el saludo y le ofrezco una pequeña sonrisa.
—Este lugar es magnífico, Arthur.
—Me alivia que pienses eso, he invertido mucho en él, no ha salido nada barato.
—Bueno, de eso se tratan los buenos negocios.
—Es verdad, cielo…
Me mira dudoso por unos segundos, pero continúa.
—Sé que tengo un contrato con el Venus, pero me gustaría saber tu nombre, querida. Tengo a muchas personas que presentarte.
—¿Me vas a usar como un amuleto de buena suerte? —me rio de él.
—Es evidente —responde sonriendo.
—Margo Wilson. —le informo.
—Un nombre tan magnífico como tú, no esperaba menos.
Arthur me toma de la cintura y me lleva hasta el grupo de personas con el que hablaba.
—Quiero presentarles a mi querida amiga, Margo Wilson. Es una segura inversora —les informa.
—Un gusto conocerlos —los saludo.
El grupo se conforma de tres hombres y dos mujeres.
—¿Qué te hizo tomar la decisión de invertir? —me pregunta el más joven de ellos.
—Me parece un negocio bastante sólido, Arthur es una persona muy inteligente, sabrá manejar muy bien el dinero. Además, lo hago por mi disfrute personal, me encanta el arte.
Él me sonríe seductoramente y asiente.
—Bueno, si ella va a promocionar tu negocio, estoy dentro, me interesa mucho saber que más tiene para decir —comenta otro de los sujetos.
Sonrío encantada.
—Por el momento disfrutemos, más tarde cuando se hayan ido los niños a dormir, podremos hablar de negocios —tomo la copa de champán que me ofrece uno de los meseros.
—Discúlpenme un momento, le enseñaré a Margo el lugar —Arthur me lleva lejos del grupo y comienza a hablar en susurros—. Sabía que era una espléndida idea invitarte a ser parte de esto.
—Estoy a tu servicio, cariño. Siempre y cuando cumplas lo que prometiste —lo miro perspicaz y él sonríe.
—Siempre cumplo mis promesas —me asegura.
Arthur me lleva por la galería de arte, enseñándome el lugar, presentándome a personas para que las hechice con mis palabras y mostrándome las fantásticas obras que están expuestas.
—Espera un momento —me pide Arthur dejándome frente a una magnífica pintura.
Es completamente exquisita, podría pasar horas mirándola y nunca acabaría de encontrar cosas nuevas.
—Margo, quiero presentarle a Leonard, quien logró levantar los escombros en los que estaba convertido este lugar.
Me giro inmediatamente y lo observo.
Tan elegante y apuesto con un traje azul hecho a la medida, su cabello impecable y su mirada curiosa bajo sus gafas. A su lado una despampanante rubia lo acompaña.
—Ella es Margo, una gran amiga y mi principal inversora —me presenta Arthur.
Leonard extiende su mano para saludarme y le respondo con cortesía y elegancia.
—Es un placer, has hecho maravillas en este lugar —lo halago porque es la verdad.
—Gracias, en verdad quedó maravilloso, pero no todo el crédito es mío. Mi equipo trabajó muy duro por conseguirlo.
Sonrío como una boba porque sus palabras me parecen maravillosas. Es un hombre humilde y honesto y eso me gusta.
—¿Y quién es esta preciosidad que te acompaña? —le pregunta Arthur con una sonrisa pícara.
—Es Irma, somos colegas y estaba interesada en conocer el lugar.
—Es un placer conocerte, Irma. Permíteme que te muestre el lugar —pide Arthur caballerosamente.
—Gracias —responde coqueta.
Se marchan y nos dejan solos.
Un mesero pasa y le ofrece una copa de champán, él la recibe y agradece.
Me giro de nuevo hacia la fantástica pintura y lo siento detenerse a mi lado.
—Jamás pensé encontrarte aquí —me dice con tono tranquilo.
—Yo tampoco pensé verte aquí.
—Te ves preciosa esta noche.
Sonrío avergonzada.
—¿Cuál es tu relación con Arthur?
—Somos amigos, tenemos una relación laboral y ahora voy a ser inversionista en su negocio.
—¿Por relación laboral te refieres a que ha pagado tus bailes?
Asiento sin decir nada y lo miro mientras suspira pesadamente.
—¿Qué sucede?
—Pensé que no podías tener relaciones extralaborales con los clientes.
Piensa que le he mentido.
—Hay excepciones, Leonard.
—¿Qué tipo de excepciones?
—Intereses económicos e intereses personales.
—¿Con cuántos has tenido intereses personales?
Me molesta su pregunta, pero aun así decido responderle.
—Solo contigo.
Él me mira buscando la honestidad en mi mirada.
—Si no quieres creerme, está bien.
—Margo.
Giro mi cabeza para encontrarme con el sujeto de sonrisa seductora del primer grupo al que Arthur me presentó.
—¿Sí?
—¿Quisieras acompañarme un momento?
Lo miro curiosa y asiento.
—Fue un gusto verte, espero que pases una hermosa velada… Con tu nueva adquisición… —lo último se lo digo en un tono más bajo, para que solo él pueda escucharlo.
Permito que el sujeto me tome de la media espalda y me guie a donde quiera.
—Mi nombre es John, por cierto.
—Es un placer, John. ¿Dime qué necesitas de mí?
Él me mira coqueto, sus ojos son negros y pícaros.
—He de confesar que me dejaste hechizado y veo que hay una larga fila detrás de mí. Me gustaría conocerte un poco antes de que otra persona te solicite.
Me rio de sus palabras y asiento.
—De acuerdo, John. Conozcámonos.
John cambia mi copa vacía por una llena y comienza a guiarme por el lugar mientras me cuenta de su vida sin dejar de coquetear.
—Eres una mujer hermosa, Margo.
—Lo sé. —sonríe por mi seguridad.
—¿Te gustaría salir algún día conmigo?
—¿A dónde quieres llevarme, John?
Él se queda sin palabras por mi tono de voz aterciopelado y sensual.
—A la luna si pudiera.
Me rio y acaricio suavemente su hombro.
—¿A qué te dedicas?
—Invierto en negocios buenos y aconsejo a unos cuantos sobre cuáles negocios les conviene. —no es necesario que le cuente mi vida a un sujeto que no volveré a ver.
—¿Seré afortunado de recibir tu consejo?
—Si quieres invertir con Arthur, puedes hacerlo con tranquilidad. Es un hombre honesto e inteligente.
—¿Lo conoces hace mucho?
—Algunos años.
Él asiente y toma de su copa.
—Bien, me has convencido.
—Que te quede claro que yo no voy incluida en el negocio, cariño.
Se ríe y asiente.
—Es evidente, tú debes tener un costo mucho más alto.
—Me agradas, John. Dices cosas inteligentes.
Ambos nos reímos y un carraspeo detrás de mí nos interrumpe.
Me giro, encontrándome con Leonard y su cara de pocos amigos.
—¿Podemos hablar un momento? —me pide en voz baja.
Lo miro unos segundos y asiento.
—Discúlpame, John. Es importante.
—Claro, te veré por ahí.
John se marcha con total elegancia y yo lo observo hasta perderlo de vista.
—¿Te gusta ese sujeto? —me pregunta molesto.
—¿Qué pasa si me gusta, Leonard?
—No está bien.
—¿Por qué no?
—Porque… tú… nosotros…
—Habla claro, cariño.
—No quiero verte cerca de él, ni de ningún otro hombre.
—¿Y qué si lo hago? ¿Qué harás al respecto?
—Sacarte a rastras, si es necesario.
—No creo que a tu acompañante le agrade. Por cierto, ¿dónde está?
—Solo somos colegas y debe estar con Arthur, no me importa en lo más mínimo.
—¿Y yo si te importo?
—Por supuesto, Margo. Te quiero para mí.
—Si sigues con esa obsesión, vas a acabar mal.
—No creo que sea solo obsesión.
—¿Entonces qué es, Leonard? Me dijiste que no estabas interesado en una relación, ¿qué quieres de mí?
Intento parecer tranquila, pero en realidad su respuesta me pone ansiosa.
—No lo sé… No quiero una relación, es verdad, pero quiero estar contigo.
—¿Quieres que seamos amigos con beneficios?
—¿Qué? ¡No! No quiero algo tan frívolo contigo.
—¿Entonces? ¿Quieres actuar como si estuviéramos en una relación sin estar en una relación? ¿Quieres jugar conmigo? ¿Pasar el rato cuando te sientas solo y necesitado?
—Margo…
—Solo quiero que seas claro, así sabré qué esperar y qué no debo exigir.
—Puedes exigirme lo que desees —susurra pegándose contra mi pecho.
—No juegues conmigo, cariño.
Lo miro molesta porque no se decide a ponerle una etiqueta a lo que sea que quiere conmigo.
—Nunca lo haría.
—Entonces sé sincero, ¿qué quieres?
—¡A ti, maldita sea!
Algunas personas se giran para mirarnos y yo les doy la espalda, intentando disimular.
—Me quieres a mí… ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Para qué?
—Te quiero siempre a mi lado, quiero que salgamos a cenar, al cine, a pasear, a hacer locuras, quiero tenerte en mi cama todo el tiempo y saber que puedo tomarte las veces que quiera sin restricciones, saber que estarás ahí para escucharme, aconsejarme y hacerme reír.
—¿Y quieres que seamos exclusivos?
Él asiente inmediatamente.
—Eso suena a relación, ¿estás seguro de esto?
Leonard me mira y asiente.
—No importa cuánto dure, no importa si te aburres pronto y me dejas tirado, necesito saber que al menos te tuve incondicionalmente por una vez, que lo intentamos…
Mi corazón late frenético, de verdad quiere una relación conmigo, a pesar de sus deseos de querer centrarse solo en su trabajo.
—¿No seré una distracción para ti? ¿Tu trabajo? ¿Tu vida?
—Serás una fantástica distracción, de todas formas, ya lo eres. Atormentas mi mente todo el tiempo.
—Leonard…
—Por favor… Solo una oportunidad… No pediré más…
—¿Quieres que sea oficial o secreto?
—Me da igual, solo quiero que sea real.
Acaricio su mejilla con cariño.
No estoy segura de que esto sea correcto, va en contra de todas mis reglas y forma de ser, pero en realidad quiero hacerlo. Quiero intentarlo, al menos arriesgarme una vez en la vida y dejar de ponerme restricciones por miedo a equivocarme.
—Ven conmigo.
Caminamos por la galería, evitando instintivamente a las personas y sus pláticas, inclusive a Arthur e Irma, que están enfrascados en una intensa conversación.
Leonard me sigue hasta que entramos a un despacho, agradezco que Arthur me enseñara el lugar.
Cierro la puerta con llave después de que los dos estamos adentro.
—¿Me trajiste aquí para evitar la molestia de rechazarme en público?
Me acerco hasta chocar mi pecho con el suyo.
—Te traje aquí para poder besarte, sin restricciones…
Él estudia mi mirada esperanzado y yo asiento.
—También quiero intentarlo contigo, siempre rondas mi cabeza, nunca puedo dejar de pensar en ti, me tienes loca, frustrada, necesitada y con muchas preguntas.
Acaricio su cabello, alborotándolo ligeramente.
—Dios, Margo… Te prometo que intentaré no arruinarlo.
—Eso espero, cariño. —le sonrío coqueta y él me responde de la misma forma.
—Te ves verdaderamente preciosa hoy.
Me acerco a sus labios y lo beso con pasión.
Leonard me sujeta con fuerza, oprimiéndome contra él mientras yo lo sujeto del cuello y halo ligeramente su cabello.
Nos separamos momentáneamente y nos miramos a los ojos.
—Esta noche vendrás conmigo, a mi casa y espero verte en mi cama en la mañana.
Asiento y volvemos a besarnos con intensidad.
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—Muy bien, Margo. Aquí esta nuestro contrato.
Arthur me tiende una carpeta y me permite leerlo con tranquilidad.
Es la una de la mañana y todas las personas se han ido de la galería, excepto los interesados en invertir.
—Veo que te llevaste muy bien con Leonard —me mira coqueto y me guiña un ojo.
—Y veo que tú te llevaste muy bien con su colega.
Ambos nos reímos y le pido la pluma para firmar.
Estamos solos en el despacho en el que hace solo un par de horas Leonard y yo nos comimos a besos.
Le entrego la pluma y él me tiende su mano.
La estrecho con elegancia y sonrío.
—Es un placer hacer negocios contigo, Arthur.
—Lo mismo digo, preciosa. Y gracias por esta noche, terminaste de enganchar a muchos que estaban interesados.
—Fue todo un placer.
—Te estaré informando sobre las reuniones y la economía del negocio.
—Gracias, Arthur. Nos vemos después.
Nos despedimos con un corto beso en las mejillas y me acompaña hasta la puerta.
Leonard se levanta del sofá en el que esperaba y se acerca con una sonrisa.
—¿Lista para irnos?
Asiento y le digo adiós a Arthur con la mano.
Pasamos al lado de los futuros inversionistas y me despido de ellos con una sonrisa elegante y una pequeña inclinación de cabeza.
Leonard me lleva hasta su auto, pero antes de abrirme la puerta me apoya contra ella y me besa pasionalmente.
Correspondo gustosa y lo abrazo por los hombros mientras él estruja mis caderas con deseo y me oprime contra su cuerpo.
Se aleja y me mira a los ojos.
—Estás bellísima, ¿te lo he dicho ya?
—Un par de veces, pero no me cansaré nunca de escucharlo, puedes repetirlo las veces que quieras.
Sonríe encantado, se muerde el labio y regresa a besarme con la misma intensidad.
—Vamos a casa —le pido entre besos.
Hace un gran esfuerzo para separarse, pero finalmente lo hace y me abre la puerta del auto.
Conduce con tranquilidad y me mira furtivamente de vez en cuando.
—¿Qué ronda por tu cabeza?
Me mira y sonríe.
—Solo que siempre me sorprendes.
—¿Por qué?
—Bueno, resulta que no solo eres una diseñadora gráfica, bailarina y tienes conocimientos de arquitectura y decoración de interiores, sino que también eres inversionista en negocios prósperos.
—¿Te atrae lo lista y hábil que soy?
—Por supuesto.
Toma mi mano y me besa ligeramente el dorso.
Me rio de él y apartando un poco el cinturón de seguridad, me acerco hasta besar su mejilla. Muerdo suavemente su mandíbula y me arrastro hasta alcanzar el lóbulo de su oreja y hacer lo mismo.
—¿Quieres que nos accidentemos?
—Solo quiero una probadita…
Bajo hasta su cuello besándolo y lamiéndolo con deseo mientras lo escucho suspirar con fuerza.
Con mis manos acaricio su pecho oculto bajo el costoso traje y me deslizo por su abdomen hasta llegar a la pretina de su pantalón.
—Espera… —suplica intentando resistirse a mis besos y deteniendo mis movimientos.
—¿Qué pasa? —lo miro coqueta.
—Ya llegamos —me señala el edificio frente a nosotros.
Es una construcción inmensa, un verdadero condominio de departamentos lujosos y elegantes.
Leonard estaciona el auto en el estacionamiento subterráneo, ambos salimos al mismo tiempo y me alcanza para tomarme la mano y llevarme hasta el ascensor.
Me siento nerviosa de estar en su espacio, conocer más de él y ser parte de su vida, pero tomé una decisión y no pienso echarme para atrás. Quiero esto con él.
Observo la maravillosa vista de las montañas a través del cristal del ascensor.
—La vista es maravillosa —susurro encantada.
—Lo es —asegura él.
Giro mi cabeza y lo encuentro mirándome.
Sonrío avergonzada y lo beso sensualmente.
El ascensor se detiene y Leonard me lleva hasta su departamento, es increíblemente amplio, pulcro y minimalista con pequeños toques de color aquí y allá. La cocina, el comedor y la sala son de concepto abierto y encuentro planos desperdigados por cada superficie.
—Disculpa el desorden.
—Me gusta, se nota que eres muy apasionado con tu trabajo.
Sonríe y se quita el saco.
Muerdo mi labio inferior observando cómo se estira la tela por sus anchos hombros.
—¿Quieres algo de tomar?
—Una copa de whisky no estaría mal.
Él se acerca a su mini bar y sirve dos copas del licor ambarino y después se acerca para ofrecerme una.
—Gracias.
Bebo un trago y me quito el saco, dejándolo en el sofá.
—¿Hace cuánto vives aquí?
—Dos años.
—¿Tú lo construiste? —lo miro con curiosidad.
Leonard asiente y sonríe.
—Lo sabía, creo que estoy comenzando a comprender tus estilos, bien podría clasificar cuáles construcciones de la ciudad son tuyas.
—Eso suena muy divertido, tal vez podríamos hacerlo un día de estos…
—¿Qué me darás a cambio si acierto todas?
—Solo tienes que pedir lo que quieras.
—Interesante…
Leonard se sienta en el sofá y me acerco para sentarme junto a él mientras bebo otro trago.
—Me encanta tenerte aquí, en mi espacio.
Me acerco para besarlo ligeramente.
—Me haces romper las reglas.
—¿Y eso está mal?
—Sí, está muy mal y me encanta. —lo miro con honestidad.
Leonard toma mi copa y la pone junto a la suya en el pequeño espacio disponible de la mesita de té.
—Ven aquí —me pide señalando su regazo.
Me quito los zapatos de tacón y me subo a horcajadas, pasando mis brazos por detrás de su cuello.
—Entonces, ¿no tienes a ninguna novia loca oculta por ahí?
Él se ríe y niega.
—No tengo a nadie desde hace mucho tiempo.
—¿Por qué decidiste eso?
—Bueno, al igual que a ti, mi madre me presiona para que me case, pero no es el momento adecuado, estoy muy joven, quiero disfrutar más de mi vida. Así que me he mantenido soltero, a pesar de sus insistencias, siento que me ha hecho odiar la idea de estar con alguien porque así le daría gusto.
—Nuestras madres son amigas, ¿qué esperabas?
Se ríe de mi comentario y después acaricia mi rostro.
—¿Y tú? ¿Nunca has querido intentarlo con alguien?
—Contigo, por eso estoy en tu casa.
Se muerde el labio y después se acerca para besarme.
El beso comienza suave y delicado, pero rápidamente se convierte en uno hambriento y lujurioso.
Leonard acaricia mi espalda, oprime mis caderas y mis glúteos.
Yo restriego mi cuerpo contra el suyo, oprimiendo mis senos contra su pecho y moviendo mis caderas contra las suyas.
Lo abrazo con fuerza del cuello y halo su cabello con necesidad.
Él se levanta del sofá, llevándome con él hasta su dormitorio.
Su aroma está por todas partes y eso me encanta.
Me coloca con suavidad sobre la cama y desabrocha mi pantalón.
Se quita los zapatos antes de subirse a la cama y nos arrastramos hasta el centro.
Suelta mi cabello y lo alborota ligeramente.
—Me encanta tu cabello.
—Lo sé.
Aflojo el nudo de su corbata y se la quito deslizándola sensualmente.
—Tengo muchas ideas para esta prenda…
Sonríe encantado y vuelve a besarme.
Desabrocho su chaleco y continúo con los botones de su camisa hasta dejar descubierto su fornido pecho.
Lo acaricio con ansias, rasguñándolo y acariciando levemente sus pezones.
—Tus caricias me enloquecen…
Muerdo sus labios, encantada por sus palabras.
Lo obligo a girarse y deslizo su camisa y chaleco por sus fuertes brazos hasta dejar su torso desnudo.
—Debería ser prohibido que uses ropa.
Se ríe por mi comentario, toma las faldas de mi blusa ocultas dentro de mi pantalón y la desliza hacia arriba, quitándomela en dos segundos y dejándome desnuda.
Acaricia mis senos con deseo y pellizca mis pezones con suavidad, enviando descargas de placer por mi cuerpo.
Me pego a su torso, friccionando mis senos contra su piel.
Continuamos besándonos con pasión mientras desabrocho su pantalón y lo deslizo por sus piernas junto con su bóxer y calcetines, dejándolo completamente desnudo.
—La mejor obra de arte que he visto hoy —susurro acercando mi mano a su miembro y comenzando a masturbarlo con lentitud y suavidad.
Leonard jadea y me mira con hambre.
Sujeta mi cabello con fuerza y me obliga a besarlo mientras continúo masturbándolo.
Siento el leve vaivén de sus caderas contra mi mano y lo oprimo un poco más fuerte para escucharlo gemir.
Él vuelve a girarme, regresándome a mi posición inicial, con mi espalda contra las sábanas.
Desliza el pantalón por mis piernas, descubriendo mi panti pequeña y sensual, de encaje en color beige.
—Dios, santo… No puedo creer que toda la noche usaste esta prenda…
—¿Te gusta?
—Me encanta, lo sabes…
Leonard me besa ligeramente, se desliza por mi cuello dejando un rastro de mordiscos, besos y lamidas hasta llegar a mis senos.
Lame mis pezones con precisión y los rasguña con sus dientes delicadamente.
Mi espalda se arquea por el placer y mis caderas se elevan ligeramente, en busca de él.
Desliza una mano por mi abdomen hasta internarse dentro de mi panti.
Acaricia mi clítoris hinchado y húmedo por mi excitación.
Muevo mis caderas contra su mano, deseosa de sentir alivio a mi necesidad.
Él introduce dos dedos en mi interior y me bombea lentamente sin dejar de mirarme a los ojos y lamer mis pezones.
Lo miro con lujuria mientras los gemidos y jadeos se escapan de mi garganta.
Su mirada se oscurece por la excitación, le encanta verme recibir placer tanto como estar a cargo.
—Por favor, Leo…
Gime por mi súplica, le encanta.
—Tómame, te necesito.
Saca sus dedos de mi interior, dejándome nuevamente vacía y necesitada.
Baja mi panti hasta quitármela y se acomoda entre mis piernas.
—¿Vas a ser rudo conmigo? —cuestiono excitada.
—No tendré contemplaciones, Margo.
Gimo encantada y abro más mis piernas, mostrándole lo lista que estoy para recibirlo.
Leonard posiciona su miembro y me penetra sin aviso, llegando hasta el fondo.
Gimo con fuerza e intento acostumbrarme a su tamaño.
—¿Cómo se siente? —me pregunta con los dientes apretados.
—Perfecto… —respondo con dificultad.
Comienza a moverse con ritmo, deslizándose hacia atrás, casi sacando por completo su pene de mi interior y regresando con brusquedad, entrando de un solo golpe, dejándome casi sin aire.
—Leonard… —gimo con dificultad.
—¿Quieres que pare?
—No… te… atrevas… —jadeo entre cada palabra, terminando con un largo gemido y él sonríe encantado.
Sus gafas se resbalan un poco, así que se las quito y las coloco lejos, donde no podamos destruirlas.
Araño su espalda y muerdo su hombro intentando soportar el inmenso placer y sus fuertes estocadas.
—Dios, Margo… Eres increíble…
Lo recibo con gusto, abriéndome más para él, intentando que llegue más profundo si es posible.
Muevo mis caderas encontrándome con las suyas en cada embiste.
Deslizo mis manos desde su espalda hasta sus glúteos, arañándolo y presionándolo más hacia mí.
Gime en mi oído, estimulándome mucho más.
—Sí… Tus gemidos me encantan…
—Margo…
Continúa penetrándome con brutalidad, nuestros cuerpos se sienten pegajosos del sudor y jadeamos con dificultad por el esfuerzo.
Todo es perfecto e intenso y rápidamente siento como el orgasmo se arremolina en mi interior.
—Leonard… —le aviso en un gemido.
Movemos nuestras caderas con más prisa, logrando que el choque de nuestras pieles se escuche por todo el departamento.
Finalmente, exploto en mil pedazos, mi espalda se arquea increíblemente mientras mi cuerpo intenta soportar las fuertes olas de placer que me atraviesan, mi vagina se contrae con fuerza impulsando cada vez más el placer, alargándolo y haciéndolo mucho más intenso.
Escucho a Leonard gemir con fuerza mientras se derrama en mi interior, disfrutando de su orgasmo tanto como yo.
Respiramos con dificultad cuando finalmente hemos regresado a nuestros sentidos.
Leonard me mira y me besa con dulzura, penetrándome ligeramente con su pene un poco flácido.
—Eres grandioso —confieso acariciando su cabello.
—Tú eres fantástica, no creo que pueda dejarte ir nunca.
—No tienes que hacerlo.
Nos besamos de nuevo con sensualidad, finalmente me libera y me ayuda a acomodarme debajo de las sábanas, abrazada a él.
Nos quedamos en silencio, escuchando la respiración del otro hasta que finalmente caemos rendidos.




CAPÍTULO CUATRO

En la mañana me despiertan los rayos del sol, Leonard olvidó cerrar las persianas y se lo agradezco porque la vista es maravillosa.
Mi estómago ruge de hambre, lo que es normal porque anoche no cené.
Me levanto de la cama, observando a Leonard dormir plácidamente.
Tomo mi panti, la cola para sujetar mi cabello, su camisa y me pierdo en el baño.
Ato mi cabello en un moño desordenado y después de lavarme la cara y hacer mis necesidades, me doy una ducha rápida.
Cuando salgo del baño él sigue dormido, miro la hora en el despertador, son casi las ocho de la mañana, pero es sábado, así que supongo que no tiene tanto trabajo.
Me dirijo a la cocina y husmeo por su alacena y refrigerador.
Enciendo la cafetera y exprimo unas naranjas mientras cocino un poco de tocino y huevos. Pico un poco de fruta y me pierdo en mi labor por un rato.
No lo siento acercarse hasta que me abraza por la cintura y besa mi cuello.
—Debiste despertarme —susurra con voz ronca.
—Dormías plácidamente.
Me obliga a girar y me besa con dulzura.
Su torso está desnudo, lleva puestas sus gafas y un simple pantalón de chándal.
—Verte en mi cocina, preparando el desayuno con mi ropa puesta es una de mis mayores fantasías.
—¿De verdad? Tal vez después podamos repasar la lista y ver cuáles podemos cumplir hoy.
Me sujeta de los glúteos y los oprime con deseo antes de besarme de nuevo.
—Déjame desayunar si quieres que resista tu libido.
Se ríe y se aleja con las manos al aire en señal de rendición.
—Como tú digas.
Se acerca a la mesa y recoge los planos para que podamos sentarnos a desayunar.
Sirvo dos platos con tocino y huevo, dos cuencos con fruta, dos vasos con jugo de naranja y dos tazas con café. Coloco todo en la mesa y él se acerca para ayudarme.
Nos sentamos a desayunar en silencio y eso me agrada. Hay pequeños momentos en los que disfruto mucho el silencio, uno de ellos es cuando desayuno, otro cuando voy en coche.
Él parece disfrutarlo también porque no hace el intento de hablar y tampoco se ve incómodo.
Mi celular suena dentro de mi bolso.
Me acerco al sofá, lo saco y contesto.
—¿Bueno?
—Babydoll, estaba preocupada. —me dice Sugar.
—¿Ocurre algo?
—No, pero no avisaste nada anoche, ni llamaste a Boris para que te recogiera.
—Ajá.
Me acerco de nuevo a la mesa, me siento en la silla y continúo escuchando las palabras de mi amiga.
—Lo sé, no te gustan las preguntas. Solo quería saber que estuvieras bien.
—Lo estoy.
—Muy bien, me alivia saber eso. Espero los detalles de tu salvaje noche con el chico prohibido.
—No habrá detalles —frunzo el ceño molesta.
—Ya sé, pero el peor intento es el que no se hace. ¿Tienes libre hoy verdad?
—Sí.
—Muy bien, disfrútalo al máximo, nos veremos mañana en la noche, supongo…
—Adiós, Sugar.
—Adiós, cariño. Cuídate.
Corto antes de que ella lo haga y dejo el celular en la mesa, suspirando molesta.
—Así que no te gustan las preguntas… —comenta interesado.
Me sonrojo por su comentario, tendré que bajarle el volumen a las llamadas para que esto no vuelva a pasar.
—No me gusta que me interroguen, sé lo que hago y cuando tomo una decisión no me arrepiento de ello.
—Suenas como una chica ruda.
—Lo soy, espero que puedas soportarlo. No todo el tiempo soy dulce.
Sonríe fascinado y no logro comprenderlo.
—Pensé que te gustarían las chicas dulces.
—Prefiero las rudas y sensuales, pueden llegar a ser dulces cuando quieren, son el paquete completo.
Toma mi mano sobre la mesa y sonríe.
Le devuelvo la sonrisa y regresamos a nuestro desayuno.
Leonard lava los platos mientras yo contesto algunos mensajes importantes y hago algunas llamadas.
Me pierdo entre las llamadas, los mensajes y la maravillosa vista.
Recibo una llamada de Foxy y contesto después del primer timbrazo.
—Babydoll, me contaron que anoche cerraste un gran negocio.
—Así es.
—Háblame de eso, creo que podría estar interesada.
—Es una galería de arte, hoy en día se considera un negocio estable y rentable.
—¿Qué pasa con Arthur? Tú lo conoces muy bien.
—Arthur es un buen hombre, centrado, inteligente y responsable, estoy segura de que no nos quedará mal.
Al menos a mí me lo prometió.
—¿Crees que deba invertir?
—Si te interesa puedes hacerlo, tendrás buenas ganancias.
No entiendo para qué quiere más dinero, el Venus le deja una fortuna.
En mi caso, me gusta sentirme segura, saber que si en algún momento sucede algo no me voy a quedar con las manos vacías, sé que no voy a ser joven y hermosa siempre, este trabajo tiene fecha de expiración.
—Bien, bien… Me gusta lo que me dices, creo que invertiré.
—Bien por ti.
—Gracias por atender mi llamada, sé que es tu día libre.
—No hay problema.
—Nos vemos mañana, Babydoll.
—Hasta luego.
Corto la llamada y sonrío. Arthur estará muy feliz.
—Eres una mujer ocupada —menciona Leonard acercándose.
—No tanto como tú, ¿tienes trabajo hoy? ¿Te estoy atrasando?
—Tengo que ir a la oficina a dejar unas cosas, ¿me acompañas?
Asiento acercándome más a él y abrazándolo por la cintura.
—Pero necesito ropa.
Desbloqueo mi celular y le escribo a Boris, preguntándole si puede traerme un poco de ropa.
—Boris…
—Te lo presenté el otro día, ¿lo recuerdas?
Asiente y me sujeta de la cintura.
—Así que… Este Boris entrará a tu dormitorio antes que yo… Y esculcará en tu closet y tocará tu ropa interior.
—Sí. ¿Te molesta?
—Mucho…
—Qué lástima. ¿Piensas castigarme por pedirle a otro hombre que esculque en mi ropa?
Me sujeta de los glúteos y me nalguea con fuerza haciéndome gemir.
—Por supuesto que pienso hacerlo.
Leonard me lleva al sofá y me obliga a ponerme de cuatro.
Masajea mis glúteos ligeramente antes de azotarlos con fuerza.
Gimo de nuevo y me sujeto con fuerza del sofá.
—Eres una chica mala… —otro azote me sorprende— Una chica sucia y deliciosa.
Me azota de nuevo y me masajea suavemente calmando el picor de la nalgada.
La humedad de mi excitación empapa mi panti y él lo sabe.
La desliza hacia abajo, dejándola en mis rodillas.
Me penetra sin aviso, obligándome a gritar y a apoyarme del sofá.
—Ahora, esto será para mí… No me importa si logras llegar al orgasmo o no. —repite mis palabras del otro día y eso me excita mucho más—. Te voy a dar tan duro que vas a desear que pare, pero no lo haré. Este es tu castigo, chica sucia.
Agarra mis caderas enterrando sus uñas en mi piel y comienza a embestirme con salvajismo.
Nunca me habían dado tan duro ni con tanta furia, Leonard me encanta.
Gimo con fuerza, soportando sus estocadas y arañando el sofá.
Mi celular comienza a sonar, es de uno de los negocios en los que invierto.
—Contesta —me ordena con los dientes apretados.
—Bu… Bueno… —respondo justo antes de que se corte la llamada.
—Señorita Wilson, habla Carl Baker.
—Señor… Baker… ¿Cómo está?
Suprimo un gemido y sujeto con fuerza el celular mientras estrujo el sofá con la otra mano.
—¿Está ocupada en este momento?
—Solo… haciendo un poco de ejercicio…
—Entiendo, no quiero molestarla, solo deseo informarle que nuestra empresa ha tenido muy buenos movimientos este último mes, elevando el precio de las acciones a un cuarenta por cierto.
Leonard me penetra con rudeza, ocasionando que el choque de nuestras pieles suene con fuerza.
—Eso… es… —gimo suavemente y me muerdo el labio—. Fantástico…
—Sí, se escucha un poco ocupada, así que le enviaré el informe. Puede comunicarse con nosotros si tiene alguna duda.
Leonard me nalguea con mucha más fuerza, llevándome al borde del orgasmo.
—Gracias…
Me aseguro de cortar la llamada y gimo con fuerza.
El orgasmo me devasta, acabando con la fuerza en mis brazos.
Caigo sobre el sofá intentando soportar los espasmos de placer que me recorren de pies a cabeza, mientras Leonard continúa bombeando con fiereza.
Lo escucho gemir con fuerza y se derrama en mi interior, llenándome completamente con su semen, sin dejar caer ni una sola gota.
Continúa penetrándome con mucha más suavidad y lentitud, disfrutando del placer y calmando su respiración.
Jadeo con dificultad, mis piernas tiemblan por el esfuerzo y no logro levantar la cabeza.
Leonard me libera, se acomoda el pantalón, sube mi panti y me levanta en brazos, llevándome a la cama.
Durante el recorrido no logro abrir mis ojos, estoy demasiado extasiada y agotada.
—Te destrocé, Margo…
Susurra encantado, colocándome con cuidado en la cama.
Pierdo el conocimiento y el cansancio me arrastra a un sueño profundo.
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El timbre me despierta, reviso el despertador, son las doce del día y estoy sola en la cama.
Me levanto sintiendo el delicioso dolor entre mis piernas.
Mi cabello está suelto y sigo llevando mi panti y la camisa de Leonard.
Camino hasta la sala y escucho a Boris hablando con Leonard.
—¿Está bien? —pregunta con seriedad.
—Lo está —responde Leonard.
—¿Puedo verla? —insiste Boris.
—Está dormida.
Observo la expresión de Boris, está listo para noquear a Leonard si no logra verme antes de irse.
—Tranquilo, cariño. Estoy estupenda.
Me acerco a ellos y le sonrío.
Él suspira aliviado.
—Gracias a Dios, estaba a punto de noquearlo y revisar que no estuvieras secuestrada.
Leonard lo miro sorprendido, pero se mantiene en silencio.
—Lo sé, lo leí en tu rostro.
Boris me estudia de pies a cabeza.
—Te ves radiante.
Me encojo de hombros y me acerco más para tomar la bolsa que trae con mi ropa.
—Aquí saben tratarme muy bien.
Miro a Leonard y le guiño un ojo.
Él sonríe complacido y observo a Boris sonreír divertido.
—Gracias.
—No hay de qué, llámame si me necesitas. —se acerca y me besa la frente.
—Cuídala —le pide a Leonard antes de marcharse.
Cierro la puerta y enfrento a Leonard.
—Me alegra verte en pie, estaba preocupado.
—¿Ah, sí? Yo te vi muy complacido con el desastre que hiciste.
Se ríe, contagiándome.
—Sexo rudo de vez en cuando no cae nada mal.
—Contigo todo el tiempo es rudo e intenso, Leonard.
—¿No te gusta?
—Me encanta, siempre me dejas con ganas de más.
Me pego contra su pecho y lo beso con hambre.
—Iré a darme un baño y podremos ir a tu oficina.
—De acuerdo, tómate tu tiempo.
Cuando salgo de la ducha me visto con unos jeans ajustados de color azul, rotos en la parte de los muslos, una blusa básica de color negro, un saco del mismo color y unos zapatos de tacón en color beige.
Lo que Leonard no sabe es que ya tengo lista una bolsa con ropa y lo indispensable por si necesito que alguien me la lleve, no me gusta que esculquen mis cosas. Aunque sería curioso verlo revolcar mi cajón de ropa interior.
Mi cabello lo cepillo muy bien, lo dejo suelto y me maquillo ligeramente.
Cuando salgo al dormitorio, Leonard está perfectamente vestido. Lleva unos jeans azules, una camisa negra, un saco del mismo color y zapatos a juego. Su cabello está impecable y huele delicioso.
—¿Así que decidiste dejar de lado las camisas holgadas y anticuadas?
Se encoge de hombros y sonríe.
—Las usaba para alejar a las mujeres, ya no necesito eso, te tengo a ti.
—Ahora yo puedo alejarlas, ¿quieres eso?
—Por supuesto. —se acerca y me besa ligeramente—. ¿Estás lista?
—Sí.
Salimos del departamento tomados de la mano. Varias personas del edificio me miran con curiosidad y eso me hace pensar en dos cosas. O no soy la chica con la que suelen verlo o nunca lo han visto con una mujer.
—La gente no dejaba de mirarnos —le comento entrando al auto.
—Sí… Tengo fama de ser un nerdo solterón, ahora todo cambió.
—No estás a gusto con eso, ¿verdad?
—En realidad, sí. Estaba cansado de aparentar y ocultarme para tener un poco de libertad, pero para ser honestos, nunca me había sentido más libre que hoy. Pude caminar por ahí siendo yo mismo.
Sonrío por sus palabras y asiento comprendiendo lo que quiere decir.
Leonard conduce en silencio hasta llegar a su oficina, está en un lugar céntrico y es preciosa, totalmente su estilo, pulcro pero elegante y creativo.
Subimos en el ascensor hasta llegar a su oficina, su secretaria, una morena de veintitantos, lo mira sorprendida cuando aparece conmigo.
—Señor Wilkinson, no lo esperaba hoy.
—Hola, Mildred, solo vine a dejar unos documentos y a revisar un par de cosas. Ella es Margo, es probable que la veas por aquí de ahora en adelante. Estamos saliendo.
Mis mejillas se ponen coloradas, algo que no pasa con frecuencia, sus palabras realmente me sorprendieron y me hicieron sentir como una quinceañera enamorada.
—Un gusto, señorita —me mira con curiosidad.
—Igualmente, Mildred.
—Bien… Es por aquí. —me dirige Leonard sin soltar mi mano.
Entramos a su oficina y cierra la puerta para tener privacidad.
—¿Qué tal? ¿Tan sorprendida como yo de que haya dicho eso?
Me mira nervioso, teme que me haya molestado o incomodado.
Me acerco a él y lo beso con pasión, haciéndolo jadear.
—Me encantó —confieso al final del beso.
Suspira aliviado y me besa con la misma intensidad.
Acaricia mis glúteos y gimo, aún adolorida.
—Fuiste muy malo conmigo esta mañana…
—¿Te lastimé? —observo sus ojos, se oscurecen de lujuria.
—Mucho… Me dolerá sentarme por unos días.
—Fantástico…
Acaricio su pecho y bajo mi mano hasta alcanzar la dureza oculta en su pantalón.
—¿Otra vez estás duro por mí? —mi voz suena ronca
—Siempre estoy duro por ti, Margo, deseo estar siempre dentro de tu apretada y caliente vagina.
Gimo suavemente, sabe usar muy bien las palabras.
Lo beso suavemente y decido alejarme de él para no hacer una locura, sería un escándalo si alguien entrara y nos mirara teniendo sexo, aunque en algún momento no me molestaría intentarlo, con la puerta bien cerrada, claro…
Me acerco al ventanal mientras Leonard abre su maletín y comienza a sacar documentos y planos.
Un suave golpeteo en la puerta llama nuestra atención.
—Adelante —pide él.
Un hombre muy parecido a Leonard, pero con muchos años más entra a la oficina con una pequeña sonrisa y una bolsa de regalo en la mano.
—Hijo —lo saluda y se acerca para abrazarlo.
—Papá, no te esperaba hoy —Leonard corresponde a su abrazo y después me mira con timidez.
—Bueno, he venido por un consejo —su padre me mira con curiosidad.
—Ella es Margo, es la hija de Miranda Wilson.
—Ya decía yo que te conocía, ¿cómo estás?
Se acerca para darme un corto beso en la mejilla y yo le correspondo de la misma forma.
—Muy bien, señor Wilkinson, ¿y usted?
Se encoge de hombros y me mira divertido.
—Con muchas dudas, tú eres mujer. Sabrás ayudarme.
Miro a Leonard nerviosa y él se encoge de hombros.
—Claro, si puedo ayudarlo, lo haré con mucho gusto.
—Espléndido, bueno… Mira —abre la bolsa de regalo y saca un pequeño collar de gato—. Clara siempre ha querido un gato y esta mañana pasé por una veterinaria en donde estaban dando en adopción a unos pequeños diablillos.
Sonrío encantada.
—Necesito saber qué sería mejor, ¿darle el collar y que ella vaya a elegirlo? ¿O escoger uno y llevárselo? —me tiende el collar para que lo inspeccione.
Es de color amarillo y tiene puntos en color blanco y rosa. Además, cuelga una placa de gato en color negro. Es precioso.
—Bueno, honestamente creo que ambas opciones serían grandiosas, pero si le llevas el gatito estaría más que feliz y así no tendría dudas de que eligió al equivocado. Lo amará simplemente porque pensaste en ella y nada más vendrá a su cabeza —le devuelvo el collar y él suspira satisfecho.
—Tienes razón, será mejor que yo lo escoja, aunque no tengo idea de qué elegir, ¿un macho? ¿Una hembra? ¿De qué color?
—Eso depende de la personalidad de tu esposa, los machos son más juguetones y cariñosos, pero son muy aventureros, aunque los castres siempre buscan aventuras peligrosas, por otro lado, las hembras son más hogareñas, pero tienen temporadas en las que se vuelven muy ariscas y desean estar solas.
—Fantástico, ¿cómo sabes tanto de los gatos?
—Cuando estaba en la universidad mi compañera de piso tenía una pareja de gatos, prácticamente fui yo quién los cuidó. No hay mejor conocimiento que el que se adquiere con la experiencia.
—Es verdad… ¿Están ocupados? Me gustaría que me acompañaran a elegir uno para Clara, no quiero equivocarme.
Miro a Leonard y se encoge de hombros.
—Será un placer, señor Wilkinson.
—Por favor, llámame Daniel —me toma de la mano y la palmea con cariño.
Asiento avergonzada y después de que Leonard termina de organizar lo que necesitaba, nos marchamos con su padre a la veterinaria.
Está a solo dos cuadras y apenas entramos los maullidos se hacen presentes.
Son ocho gatitos mestizos cruzados con angora, son pequeñitos, regordetes y juguetones.
Daniel se acerca a la joven del mostrador y comienza a hablar con ella.
Leonard y yo nos acercamos a la jaula que mantiene seguros a los gatitos, nos ponemos de cuclillas y comienzo a jugar con ellos, pasando los dedos entre las rendijas.
Se vuelven locos, todos quieren agarrar mi dedo y morderlo.
Me rio suavemente, siempre me han gustado los animales, en especial los gatos. Pienso que son las mascotas perfectas, te acompañan, te piden cariño cuando ellos realmente lo desean y son muy independientes.
—¿Te gustan los gatos? —me pregunta Leonard, introduciendo uno de sus dedos en la jaula.
—Sí, son muy lindos.
—Hijo —lo llama su padre.
Leonard se levanta y se acerca a él.
—¿Ya sabes cuál te vas a llevar?
—No, me gustaría que lo eligiera ella, se nota que conoce de esto más que yo.
Escucho la suave risa de Leonard, pero me niego a mirarlos.
—¿Están saliendo? —le pregunta interesado.
Leonard se mantiene en silencio por unos segundos, pero después responde.
—Sí, no es un secreto, pero te agradecería que no le contarás a mamá todavía, no quiero que ella y la madre de Margo se vuelvan locas.
Daniel se ríe.
—Es verdad, comenzarían con los preparativos de la boda.
Un gatito de pelaje blanco y ojos verdes se queda enganchado en la jaula y comienza a llorar, pidiendo ayuda.
—Cariño, déjame ayudarte.
Levanto la tapa de la jaula y le ayudo a desengancharse, lo tomo en mis brazos y comienza a escalarme, provocándome cosquillas.
Lo sujeto antes de que llegue a mi cuello y leo las etiquetas en la pared.
—Así que eres una señorita —la miro y ella me maúlla largo y tendido. —comprendo, no tienes que gritar.
Rasco suavemente detrás de sus orejas y ella comienza a ronronear encantada.
—Mira nada más, eres una completa dulzura.
La gatita maúlla suavemente y sigue ronroneando.
Me giro hacia Leonard, él me mira completamente embobado, mientras su padre me sonríe con dulzura.
—Parece que encontraste uno —menciona acercándose.
—Bueno… Si a tu esposa le gustan las gatitas traviesas y empalagosas, creo que es la opción adecuada.
—Además, su pelaje es de color blanco, parece una angelita —menciona encantado.
La sujeta con delicadeza y la lleva contra su pecho.
La gatita comienza a maullar pidiendo caricias y él la complace acariciándola justo como yo lo hice.
—¿Se llevará a la gatita blanca? —le pregunta la joven en el mostrador.
—Sí —responde Daniel—. Parece ser la elegida.
—Muy bien, voy a preparar la tarjeta de vacunas y su próxima cita.
Daniel asiente y me tiende la bolsa de regalo.
—Ponle el collar, por favor.
Lo saco de la bolsa y lo ajusto al tamaño de la gatita y antes de ponérselo le saco el molesto cascabel.
—¿Por qué se lo quitas? —me pregunta Leonard.
—Es molesto para ellos, puede hacer que pierdan su agudeza auditiva, podría hasta dejarlos sordos.
—No lo sabía —menciona Daniel.
—No sé por qué siguen poniéndolos en los collares —me encojo de hombros y me acerco a colocarle el collar a la gatita.
—Fantástico —menciona Daniel.
—Mamá se volverá loca —musita Leonard.
Me rio de él y rasco debajo de las orejitas de la gatita.
Daniel compra todo lo necesario para la gatita y después de un par de consejos más, se marcha ilusionado.
—Fue un gusto verte, Margo. Muchas gracias por tu ayuda.
—Fue un placer, espero que a su esposa le guste la sorpresa.
—Yo también… Nos vemos después hijo —se despide de Leonard y se marcha con una sonrisa encantadora.
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A las cuatro de la tarde, Leonard y yo vamos a un bar y restaurante a comer algo.
Leonard ordena una pizza personal de carne molida con jalapeños y una cerveza.
Yo ordeno una pasta con camarones en salsa roja y una copa de vino tinto.
Comemos en silencio, disfrutando del ambiente y la música.
—¿No te sentiste incómoda con mi padre?
Miro a Leonard y niego.
—Es un hombre muy agradable, se parece mucho a ti.
Sonríe orgulloso y asiente.
—Sí, suele ser muy testarudo también.
Me rio y antes de responder el mesero me interrumpe.
—Disculpe, señorita.
—¿Sí?
—El sujeto de aquella mesa le envía este trago.
Miro el shot de tequila y después al sujeto.
Es un hombre robusto, de cabello negro, con barba arreglada, su ropa es elegante al igual que su porte.
—Gracias, puedes devolvérselo.
—¿Disculpe? —me mira avergonzado.
—No me interesa.
Leonard sonríe y niega con la cabeza.
—Devuélveselo por favor y dile que no insista, no está disponible ni lo estará en mucho tiempo —Leonard lo mira con seriedad y el mesero asiente nervioso.
—Disculpen las molestias.
—Los hombres te persiguen a donde quiera que vayas.
Me encojo de hombros.
—Soy una mujer hermosa, pero no fácil. Pueden intentarlo todo lo que quieran, no tendrán oportunidad.
—¿Qué tengo yo de especial?
Lo miro y sonrío.
—¿En serio no lo sabes?
Me mira expectante, él necesita escuchar mi respuesta.
Me limpio la boca con una servilleta y le doy un largo trago a mi copa de vino.
—Para empezar, tu gran cerebro te sube a la cima, eres un hombre listo, honesto, humilde, gracioso, pasional. Tienes todo lo que me gusta. ¿Por qué vería hacia otra dirección?
Baja la mirada avergonzado.
Pongo mi mano debajo de su barbilla y lo obligo a mirarme.
—Además, creo que también estoy obsesionada contigo, no creo que sea sano, pero no importa.
Me acerco y lo devoro en un beso hambriento.
Se aleja un poco y me mira.
—No quiero parecer inseguro, pero eres demasiado perfecta, hermosa y sensual. Creo que no soy suficiente.
—Eres más que suficiente, si algún día decides dejarme, realmente será difícil para mí. No creo que logre encontrar a otro hombre como tú.
Acaricia mi cabello y me besa con pasión por unos largos minutos.
—¿Qué te parece si nos vamos de aquí?
Él sonríe y muerde mis labios.
—Me parece una excelente idea.
Pagamos la cuenta y nos marchamos a su casa, en donde pasamos teniendo el mejor sexo de nuestra vida hasta la madrugada.




CAPÍTULO CINCO

Hace dos meses que Leonard y yo comenzamos nuestra relación.
Nos ha ido muy bien, no hemos tenido problemas y nos hemos acomodado al horario del otro para poder vernos.
Hace una semana que no nos vemos, tuvo que viajar a otra ciudad por trabajo, pero aun así nos hemos estado comunicando por llamadas y mensajes.
Hoy es viernes, mañana es mi día libre y se supone que Leonard regresará.
Todavía no puedo creer como ha cambiado mi vida debido a él, soy más feliz, debo ser sincera. A veces es importante soltar el control y permitirte ser más liberal.
Mi idea es presentárselo a las chicas mañana en la tarde, pero no sé si podremos hacerlo.
Reviso mi atuendo para mi tercer baile de la noche, consiste en un trikini de encaje en color negro, solo mis hombros y piernas están descubiertas. Mi cabello lo llevo suelto y mi maquillaje es cargado e impecable.
Salgo del camerino y camino entre los clientes, sonriendo y evitándolos.
Candy me hace señas desde la barra y me acerco a ella.
—¿Qué tal te ha ido?
—Normal, pero me siento agotada.
—Sí, Foxy nos ha hecho trabajar el triple estas últimas dos semanas, creo que se está volviendo loca.
—Eso, o necesita dinero para algo —le digo pensativa.
—Bueno, esperemos que pronto se calme, si no acabará con nosotras.
Asiento y después de un rato de silencio, me marcho a mi salón para realizar mi baile.
Me dirijo al minibar, enciendo la música y sirvo una copa de whisky.
Me interno en las cortinas de seda y al ver a mi cliente se me resbala la copa de las manos.
Gracias al piso alfombrado no se quiebra, pero no me puede importar menos.
Me quedo estática.
—Margo, acércate.
Escuchar ese nombre en este sitio me da escalofríos, pero me acerco y me siento a su lado.
Abrazo mi cintura, intentando cubrirme el cuerpo y darme ánimos por lo que viene.
—Jamás pensé que trabajarías en un sitio así.
Me mantengo en silencio, analizando sus palabras.
—Pensé que habías estudiado algo.
—Lo hice, soy graduada con honores —mi voz suena segura.
—¿Entonces qué haces en un lugar como este?
—Eventualmente llegué a él y no pude irme.
—¿Te tienen en contra de tu voluntad?
Niego inmediatamente.
—Entonces te gusta el dinero fácil.
—No es nada fácil, es un trabajo exigente, pero lo amo, amo bailar.
—No creo que el baile tenga que ver con esto, es más algo erótico.
—Sigue siendo baile.
—Escuché que eras la mejor y la más “cotizada”.
—He trabajado muy duro, pero no hago nada malo.
—¿Estás segura de que no haces nada malo? ¿Sabe mi hijo que trabajas aquí?
Le miro con frialdad.
—Aquí nos conocimos.
—Conociste a Leonard de pequeño…
—Sí, pero casi nunca nos vimos así que no nos reconocimos, él se convirtió en mi cliente y después se fueron dando las cosas.
—¿Con cuántos hombres tienes relación?
—Solo con Leonard, ha sido una excepción.
Daniel suspira y niega mirando hacia el suelo.
—Eres un capricho para él.
No puedo negarlo, a veces también lo pienso, pero creo que realmente siente algo por mí.
—No pienso interferir, Leonard está lo suficientemente grande para saber lo que hace, pero…
Lo miro expectante.
—No voy a permitir que esto sea más que una relación fugaz. Pueden divertirse juntos, pero jamás voy a permitir que se casen, si es que está en tus planes.
—No son nuestros planes —le aseguro.
—Tampoco diré nada, es evidente que esto es secreto porque tus padres jamás lo permitirían.
Suspiro profundamente, intentando controlar mi temperamento.
—Nunca me he sentido avergonzada por lo que hago, soy una persona honesta, leal y correcta. Si mis padres no lo saben es simplemente porque no quiero cargar con sus prejuicios. Soy una persona adulta, elegí este trabajo y amo lo que hago.
—Realmente espero que Leonard recapacite, pensé que eras una buena mujer, pero esto no lo puedo permitir.
—No pienso retener a Leonard, si él decide terminar esto, lo aceptaré.
Asiente pensativo.
—Al menos eres sensata y realista, sabes que sería ridículo pensar en ustedes dos casados. Me alegro de no haberle contado sobre ti a Clara. Y por favor… Intenta evadir a Leonard si te invita a casa, no quiero que Clara se encariñe contigo.
—No pienso ir en contra de los deseos de Leonard, si él quiere presentarme con alguien, no me negaré. Mi relación es con él, no con usted. Si quiere sentirse ofendido, molesto o asqueado está en todo su derecho, pero no le permito que me diga lo que debo o no hacer. Leonard me conoce, sabe lo que hago y sabe que mis sentimientos son sinceros. No quiero tener problemas con usted, pero si tengo que tenerlo de enemigo, pues lo aceptaré.
Él niega sorprendido, es evidente que no esperaba que me mostrara firme y orgullosa. Me ha costado mucho construir esta seguridad en mí misma como para que llegue cualquier persona a intentar desestabilizarme.
—No le digas a Leonard que he venido a este lugar, ni mucho menos que averigüé tu vida secreta, no quiero problemas con él.
—No le diré absolutamente nada, puede estar tranquilo.
—Bien…
Daniel se levanta y se marcha del salón sin decir nada más.
Intento calmar mi temperamento, no quiero que nadie se entere de este encuentro.
Salgo del salón y camino con la mayor tranquilidad posible hasta perderme en el camerino.
Dentro está Sugar y me mira en silencio.
—¿Está todo bien?
Asiento y evito su mirada.
Ella me inspecciona y se acerca.
—¿Qué ocurre, Babydoll? Sé que no te gustan las preguntas, pero esta vez no pienso dejarte hasta que me digas.
Suspiro molesta.
—Pensaba presentarles a Leonard mañana.
—¿En serio? Eso es fantástico.
—Ahora no creo que deba hacerlo, entre menos nos involucremos, mejor.
—¿Por qué?
La miro a los ojos desilusionada.
—Su padre estuvo aquí.
—¿Qué?
—Los conozco de toda la vida, son vecinos y amigos de mis padres. Lo volví a ver en la oficina de Leonard hace poco. Pensé que le había caído bien, pero de una forma u otra sintió la necesidad de investigarme y mira a donde llegó y lo que descubrió.
—¿Qué te dijo?
—Que no pensara en tener nada serio con Leonard, él jamás va a permitir que formalice algo con una persona como yo.
—Pero, ¡qué imbécil!
Camino hasta el sofá y me siento.
—Lo mismo pensé, pero a pesar de que no estoy de acuerdo con sus palabras, creo que me afectaron un poco.
—¡No lo permitas! Eres una excelente bailarina, lograste independizarte gracias a este trabajo, eres una persona nueva y completa gracias a las decisiones que tomaste.
—Me prometió no decirles a mis padres, pero me pidió que evadiera las invitaciones de Leonard para ir a su casa y conocer mejor a su madre.
—Él está seguro de que Leonard terminará esto pronto, pero según lo poco que nos has contado, no lo creo. Él está loco por ti.
—Yo también estoy loca por él, pero no quiero estar luchando día a día por demostrarle que valgo la pena, que me dé la oportunidad.
—Ustedes merecen ser felices, que no te afecten los prejuicios de su padre ni de nadie más.
—No lo sé…
Sugar suspira frustrada y me mira molesta.
—Necesito que la ruda Babydoll salga de tu interior y tome las riendas de la situación, nunca te has dejado influenciar por nadie, no pienso permitir que esta sea la primera vez. Tienes derecho a ser feliz y a estar con quien se te pegue la gana.
Se sienta a mi lado y me abraza.
—No permitas que destruyan tu felicidad, cariño. Si ambos quieren esto, pueden luchar juntos.
Me mantengo en silencio y asiento con la cabeza procesando sus palabras.
—Tengo que trabajar, pero si quieres hablar de esto después, sabes que estaré encantada de escucharte, aconsejarte y planear algo juntas.
Me besa la mejilla y se va del camerino con su rostro lleno de preocupación y molestia.
Me cambio por mi ropa habitual y me dirijo a la oficina de Foxy.
Golpeo suavemente y paso cuando me lo permite.
—¿Babydoll? ¿Ocurre algo?
—Estoy indispuesta, me voy a casa.
Ella me mira sorprendida, pero asiente.
Todos aquí saben lo que amo este lugar y mi trabajo, si realmente me voy es porque algo serio sucede.
Salgo del Venus y tomo un taxi, no me molesto en buscar a Boris porque sé que hará preguntas y no tengo ánimos de hablar.
[image: ]
El celular no ha dejado de sonar en toda la mañana, imagino que es Leonard. Se suponía que cuando saliera del trabajo lo esperaría en su departamento.
No me atrevo ni siquiera a contestar sus llamadas, temo que mi mal genio se apodere de mi boca y le grite a los cuatro vientos sobre la visita de su querido padre.
—Tal vez lo mejor sea terminar, de todas formas, su padre tiene un poco de razón.
Me odio por auto sabotearme.
Un suave golpeteo en la puerta me obliga abrir los ojos, miro el despertador, son las diez de la mañana.
Sugar asoma la cabeza y cuando me ve despierta entra.
—Bien, tienes visitas.
—No espero a nadie.
—Leonard está aquí.
—¿Cómo podría estar aquí si no he hablado con él?
—Bueno… Tal vez yo irrumpí en tu dormitorio en la madrugada, robé su número, lo llamé y le conté lo que hizo su adorado padre.
Me levanto inmediatamente, quedando sentada en la cama.
—¿Hiciste qué? ¡Se suponía que no debía saberlo!
—Sí… Muy valiente su padre, descubrió algo que no le agrada y decidió usarlo para afectarte, ¿todo para qué? ¿Para seguir controlando a su hijo y las decisiones que toma?
Miro a Sugar molesta, Leonard no tenía que saberlo, al menos no de esa forma.
—Te equivocaste, Sugar. Ahora su padre pensará que se lo dije para ponerlo en su contra.
—¡Que piense lo que le dé la gana! Tu relación es con Leonard y solo él debe importarte, no busques excusas por miedo a arriesgarte o a entregarte más. Necesitas vivir plenamente.
Me peino el cabello desesperada, sé que tiene razón, pero lo menos que quiero es ocasionar problemas entre Leonard y su padre.
—Te daré cinco minutos para que te pongas presentable, después haré que entre aquí.
Sale del dormitorio con toda la seguridad del mundo, como el verdadero demonio que es.
La adoro, pero a veces quiero matarla.
Me levanto de la cama, tiendo las sábanas y me escondo en el baño, asegurándome de cerrar con llave, necesito mi tiempo a pesar de lo que Sugar diga.
Me doy un largo baño de agua caliente, miro por la pequeña ventana, distrayéndome por la maravillosa vista.
Abrazo mis piernas y apoyo mi frente en las rodillas.
—¿Es malo que quiera ser feliz?
Mi susurro es casi inaudible, pero me duele y me molesta que quieran interferir en esto.
Decido que ya fue suficiente el tiempo que me mantuve escondida en el baño, me visto con un pantalón de pijama y un crop top en color blanco, me calzo unas pantuflas y dejo mi cabello suelto para que se seque.
Cuando salgo del baño, encuentro a Leonard sentado en la cama, con sus codos apoyados en sus piernas y mirando al suelo.
Levanta la vista y me mira con preocupación.
—Margo… —se acerca y me abraza con cariño.
—Lo siento, soy un desastre ahora mismo, sería bueno que regresaras después.
—No iré a ningún lado, lo sabes.
Suspiro cansada y lo abrazo, realmente lo quiero.
Me mira a los ojos y me peina el cabello.
—Ya sé lo que hizo mi padre, no hizo falta que tu amiga me lo contara todo, él se sintió tan culpable de lo que hizo que me llamó para contarme.
—Tiene sus razones, quiere protegerte.
—Sabes que actuó erróneamente, no lo defiendas.
—Muchas de las cosas que dijo me molestaron, pero he de confesar que algunas podrían ser verdad. Un día me dijiste que no sentías que eras suficiente para mí, pero creo que la que no es suficiente soy yo. Podrías estar con la mujer que quieras, una buena mujer que tus padres aprueben.
—¿Por qué piensas que no eres una buena mujer? Eres todo lo que he querido siempre.
—Puede ser un capricho.
—Usas sus palabras, ¿por qué lo haces? Lo que te dijo está mal, solo te hirió y creó dudas que no tenías. Olvídalo todo, por favor.
—Sabes que no soy de las que olvidan fácil.
—Muy bien, no olvides, pero demuéstrale que se equivoca. No permitas que arruine esto tan lindo que estamos construyendo juntos. Nunca tuve una relación tan estable y madura con nadie, me encantas, eres honesta, divertida, siempre estás pendiente de mí y quieres hacerme feliz.
—Nada de eso ha cambiado, sigo sintiendo y queriendo lo mismo, pero no quiero estar luchando contra tu padre. Lo respeto y no quiero ser una molestia para él.
—Solo te tiene que importar nuestra relación, nosotros dos, juntos.
Lo miro con dudas y él me acaricia las mejillas. Pega su frente con la mía y cierra los ojos suspirando.
—No quiero que esto acabe nunca, tú pudiste hacer tu vida tomando tus decisiones a pesar de los deseos de tus padres, ¿por qué yo no tengo derecho de hacerlo también? Mi padre está equivocado y se dará cuenta tarde o temprano.
Me besa con dulzura.
—Tampoco quiero vivir convenciéndote de que esto vale la pena y que en realidad lo quiero. Si quieres parar, debes decirlo ahora, antes de que me enamore más de ti.
Lo miro sorprendida y mis mejillas se sonrojan.
—¿Me amas?
—Por supuesto, te amo, Margo. Tal vez desde siempre.
Lo beso con pasión, acariciando su cabello y mordiendo sus labios.
—¿Tú me quieres? —me mira ilusionado.
—Por supuesto que te quiero, por eso me molesta tanto esta situación.
—Dejemos eso de lado, no quiero que vuelvas a pensar en ello, solo tú y yo importamos, si nuestros padres lo quieren aceptar bien y si no también, no vivimos para ellos, tenemos derecho de ser felices y no estamos haciendo nada malo.
Asiento y lo beso de nuevo.
Un golpe en la puerta nos interrumpe y nos separamos apenas a tiempo para ver a Sugar.
—Disculpen la intromisión, necesito saber si todo va bien o si necesitas ser rescatada —nos mira con picardía y Leonard y yo sonreímos.
—Todo está bien —le aseguro.
—Perfecto, porque las chicas quieren conocerte —le dice a Leonard.
Él asiente avergonzado, se acomoda las gafas y me mira.
—¿Vamos?
Asiento y salimos a la sala tomados de la mano.
Lovely y Candy nos esperan en el sofá, las tres están en pijama y las cubren con sus albornoces.
—Finalmente —dice Lovely.
—Sí, ya estaba impacientándome —añade Candy.
—Como si no pudieras —bromea Sugar.
—Muy bien, él es Leonard. Llevamos saliendo dos meses.
Las chicas lo miran curiosas y con una gran sonrisa de emoción.
—Ellas son Sugar, Candy y Lovely.
Lovely se acerca con su sonrisa arrasadora y le tiende la mano.
—Es un gusto conocerte, cariño. Babydoll suele hablar de lo caliente que eres en la cama.
—Nunca he dicho tal cosa.
—Lo dijiste una vez —defiende Candy.
Miro a Leonard, sus mejillas están un poco sonrojadas, pero aun así acepta el apretón de manos de Lovely.
—Es un placer conocerlas, al menos Margo les ha contado las cosas buenas.
Ellas se ríen con gusto y yo niego molesta.
—No les des cuerda, seguirán molestándote.
—No le hagas caso, Babydoll suele ser muy mandona, ¿eso no te molesta?
Lovely lo toma del brazo y lo lleva con ella para que se siente en el sofá, entre ella y Candy.
—Me gusta cuando es ruda.
Ellas gritan emocionadas y Sugar se sienta en el suelo frente a él.
—No es una atracción, déjenlo en paz.
Me siento en una esquina del sofá, en donde puedo observarlos a todos.
—Babydoll, tienes prohibido hablar por la siguiente media hora.
Lo interrogan sin piedad.
Le preguntan su edad, su trabajo, sobre su familia, como nos conocimos, a donde hemos ido, qué locuras hemos hecho y un sinfín de cosas más.
El timbre suena y me levanto para ver de quien se trata.
Boris me saluda con una pizza en la mano y entra sin esperar la invitación.
—Siento llegar tarde, había mucho tráfico.
—Acércate —le pide Sugar.
—¿Ya le preguntaron sobre los fetiches?
Cierro la puerta con fuerza, pero me ignoran y Leonard se ve muy a gusto.
Boris se sienta junto a Sugar en el piso y apoya su espalda en las piernas de Lovely.
Abren la caja de pizza y continúan platicando mientras comen.
Me rio de la situación, jamás pensé que les interesara tanto conocerlo y nunca imaginé que Leonard se llevaría tan bien con ellos, parecen un grupo de universitarios, chismeando sobre las intimidades de los otros.
Los observo en silencio, escuchando atentamente las respuestas y comentarios de Leonard. Me rio de vez en cuando por lo que dicen, pero no los interrumpo. Me gusta verlo cómodo con ellos, después de todo, son mi verdadera familia.
Comienzo a caminar despistadamente por la sala hasta que me pierdo en el gimnasio, no creo que suelten a Leonard pronto y tampoco me interesa apartarlo, se ven a gusto.
Abro las persianas para que entre más luz, me quito mi pantalón de pijama y me coloco una licra corta en color negro, suelo tener prendas de ejercicio por la casa, algo que Candy detesta.
Enciendo el reproductor de música a un nivel moderado y me acerco a la barra de pole dance.
Comienzo dando giros al ritmo de la música, estiro mis brazos, piernas y me curvo para verme sensual en la barra.
Ejecuto algunas piruetas de gran dificultad, abro mis piernas en V y sigo girando.
Ayer me sentía muy molesta por las palabras de Daniel, pero es verdad lo que dice Leonard, no estamos haciendo nada malo. Amo realmente bailar en la barra, es un trabajo complicado, pero me gusta y no permitiré que nadie me haga sentir avergonzada por lo que hago.
Cierro los ojos y giro con elegancia y sensualidad, ejecutando un par más de piruetas y giros básicos.
La canción se acerca a su final y yo voy bajando la intensidad de mis movimientos hasta que acabo tocando el suelo con mis pies.
Alguien me sujeta de la cintura.
Abro los ojos y observo a Leonard en el reflejo del espejo.
Me giro y le sonrío.
—¿Escapaste?
Se ríe y niega.
—Me dejaron en libertad para que pudiera venir a hacerte compañía.
—Qué suerte…
—Tus amigos son agradables.
—Lo son y les caíste bien.
Leonard me pega contra su pecho y me da un ligero beso.
—Son geniales, pero nadie te supera.
Sonrío y niego con la cabeza.
—¿Qué hacías? ¿Practicando un nuevo baile? Porque se veía asombroso.
—No, solo estaba pasando el rato, estaba aburrida porque me abandonaste.
—Lo siento, no volverá a pasar —promete.
Peina mi cabello.
—¿Qué quieres hacer? ¿Salir? ¿Ver una película? ¿Comer algo? —espero su respuesta en silencio mientras acaricio sus brazos.
—Quiero llevarte a la cama.
Mi pulso se acelera y me acerco para besarlo con pasión.
Me estruja contra su cuerpo y después me acaricia los glúteos con deseo.
Tomo su mano y lo llevo a mi habitación.
Las chicas no están por ninguna parte, pero aun así cierro la puerta con llave.
Leonard me desviste en tiempo récord y me lanza con cuidado sobre la cama.
Se desviste lentamente sin dejar de mirarme y cuando está completamente desnudo se sube sobre mí.
Me besa con ardor y sus caricias queman en mi piel, activando cada fibra y elevando mi temperatura al máximo.
—Te extrañé… —su susurro me provoca escalofríos y mi corazón se acelera.
Lo miro a los ojos y encuentro honestidad, pasión y amor.
Lo beso con hambre, abrazándolo sobre sus anchos hombros y él responde a mi gesto peinando mi cabello con dulzura.
Acaricio su espalda con necesidad y él guía su miembro a mi vagina, me masturba ligeramente antes de penetrarme con lentitud.
Jadeo contra sus labios sin dejar de mirarlo.
Leonard jadea conmigo y comienza a balancearse contra mí, sacándome gemidos largos y obligándome a mover mis caderas, apresurando nuestro encuentro.
Lame y besa mi cuello con deseo, deslizándose hasta mis senos, en donde chupa mis pezones con lujuria.
Acaricio y halo su cabello mientras soporto sus deliciosas estocadas.
Nuestros jadeos y gemidos se mezclan y ya no sé cuáles son míos y cuáles son suyos.
Me entregó a él sin límites y recibo toda su pasión con necesidad.
—Margo… —gime con deseo.
Gimo en respuesta y busco de nuevo sus labios para besarlo y morderlo suavemente.
Leonard acaricia mis glúteos y me sujeta con fuerza mientras me embiste con brutalidad.
El choque de nuestros cuerpos hace eco en la habitación y nuestros gemidos y jadeos incrementan el volumen.
Araño su espalda y rasguño su mandíbula con mis dientes.
El remolino de placer se acentúa en mi vientre, avisándome lo inevitable.
—Leo… —mi gemido anuncia mi necesidad y él continúa embistiéndome sin parar, dándome lo que necesito y de la mejor forma posible.
El orgasmo me invade, rompiéndome en mil pedazos. Mi espalda se arquea asombrosamente y el gemido fuerte y largo que sale de mi garganta casi me deja sin aire.
Leonard no para de penetrarme y escucho sus gemidos y jadeos acelerados, anunciando su propia liberación.
Finalmente explota en mi interior, llenándome con su esencia sin perder una sola gota.
Jadeamos con fuerza, intentando recuperar la respiración. Leonard mueve lentamente sus caderas contra mí, penetrándome débilmente, pero haciéndome sentir en el paraíso.
Mi vagina se contrae de excitación y él gime débilmente.
—Vas a matarme, Margo…
Lo obligo a girarse y con su miembro aún en mi interior, comienzo a cabalgarlo lentamente.
Cierro los ojos, absorta por el placer y me sostengo de su pecho sin dejar de moverme.
Él gime de nuevo y lo siento endurecerse nuevamente en mi interior.
Lo cabalgo con maestría, gimiendo y arañando su pecho. Leonard me sostiene de las caderas, enterrando sus uñas en mi piel y moviendo sus caderas con premura.
Rápidamente el orgasmo me atraviesa, arrastrando a Leonard conmigo al placer.
Ambos gemimos con fuerza y cuando las intensas sensaciones cesan, caigo sobre su pecho.
Leonard saca su miembro de mi interior y nos arropa a ambos con las sábanas, se acurruca a mi lado, su pecho contra mi espalda y me abraza por la cintura mientras besa mi cabello con cariño.
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A las cinco de la tarde mi estómago hambriento me despierta, Leonard está profundamente dormido, así que me levanto en silencio y me pierdo en el baño. Me doy una rápida ducha, sujeto mi cabello en un moño desordenado y me visto con un pijama de seda en color crema de blusa y pantalón corto.
Regreso al dormitorio y Leonard ha cambiado su posición, ahora está acostado boca abajo, mostrando su increíble, tonificada y marcada espalda. Alcanzo mi celular en la mesita de noche y abro la cámara para sacarle una foto.
Quedo impactada de lo asombroso que es este hombre.
Salgo del dormitorio directo a la cocina.
No tengo ganas de cocinar así que pido a domicilio pollo a la naranja con arroz blanco y ensalada, sabiendo que a Leonard le encanta comer carne en cualquier momento.
Alcanzo una manzana y me la como mientras espero a que llegue la comida.
Ninguna de las chicas está en casa, ya deben estar en el Venus, preparándose para comenzar una noche de arduo trabajo, los viernes y fines de semana son los más pesados de la semana.
El timbre me saca de mis pensamientos y me apresuro a abrir la puerta.
Me sorprendo de ver a una muchacha un poco desaliñada, de piel clara, cabello rubio y ojos celestes.
—¿En qué puedo ayudarte? —la miro con desconfianza, pero trato de parecer tranquila.
—Aléjate de él —susurra molesta.
—¿De quién?
El repartidor llega con la comida y ella se aparta para darle espacio.
Recibo la comida y le entrego la propina al repartidor.
Cuando me doy cuenta, la mujer ha desaparecido misteriosamente.
Cierro la puerta con todos los seguros y dejo la comida en la mesa.
Tomo mi celular y reviso las cámaras de seguridad y le saco una captura de pantalla al rostro de la mujer, se la envío a Boris e inmediatamente me llama.
—¿Qué sucede? ¿Estás bien?
—Estoy bien, pero esta extraña mujer llegó a tocar el timbre y a decir cosas locas… ¿Puedes averiguar quién es?
—Por supuesto, apenas tenga la información, te la haré saber.
—Gracias, Boris.
Corto la llamada y me quedo observando el rostro de la muchacha, me da escalofríos.
Leonard me sorprende, abrazándome por la espalda y besando mi cuello.
Bloqueo inmediatamente el celular y me giro para abrazarlo, no quiero contagiarlo de mi paranoia, hasta que Boris no averigüe quién es, no tengo seguridad de que en realidad me buscaba a mí.
—¿Quieres cenar?
—Me encantaría.
Me alejo de él y me pierdo en la cocina, sirvo la comida en dos platos y los coloco sobre la mesa. Observo a Leonard perdido en su celular, pero decido no interrumpirlo.
Abro una botella de vino blanco y sirvo dos copas.
—¿Está todo bien? — me acerco a Leonard y acaricio su cabello un poco alborotado.
Sonríe débilmente y asiente.
—Solo unos pendientes que necesito resolver.
—Bueno, no puedes resolver nada con el estómago vacío, vamos a cenar.
Tomo su mano y lo dirijo hacia la mesa.
Nos sentamos uno frente al otro y comenzamos a cenar en silencio.
Diez minutos después, el timbre vuelve a sonar. Mi piel se eriza de la angustia, me limpio la boca con una servilleta y me dirijo hacia la puerta.
La abro y me encuentro nuevamente con la mujer.
Doy un paso atrás cuando me doy cuenta de que lleva un cuchillo.
—¿Qué quieres?
—¡Aléjate de él! —me amenaza con el cuchillo y Leonard se acerca inmediatamente para ver que sucede.
Se congela cuando ve a la mujer.
La muchacha lo mira dolida y sus manos tiemblan.
—Lilly…
—¿La conoces?
Leonard me ignora totalmente y con las manos levantadas se acerca a la mujer.
—Me traicionaste, Leo… —un sollozo se escapa de su boca— Me cambiaste por esta mujerzuela…
Observo a los dos con confusión.
—No es lo que piensas… —le aclara Leonard, acercándose más a ella.
—¿Me dejaste por ir tras ella?
—Jamás haría tal cosa, estás confundida, Lilly…
Doy otro paso atrás, sintiéndome cada vez más asombrada. No solo es la situación, sino la forma en la que Leonard parece conocerla y logra controlarla con sus palabras.
—¿Qué haces aquí entonces? —ella lo mira esperanzada y Leonard suspira.
—Es una amiga que necesita una renovación en su casa, es todo…
Me quedo helada y sin palabras…
—¿Entonces vendrás conmigo a casa?
—Sí, Lilly. Iré contigo…
Leonard me mira un segundo y la culpa lo invade por completo.
—Adiós, Margo.
Toma a la muchacha de la mano, le quita el cuchillo y se la lleva con él.
Me quedo inmóvil por un rato, de pie junto a la puerta abierta, sin poder entender lo que pasó.




CAPÍTULO SEIS

La noche del sábado termina siendo un completo tormento. Paso sola en casa, esperando una llamada o mensaje que nunca llegará.
Leonard se marchó con esa mujer sin decir una sola palabra y las cosas que le dijo sobre nosotros… No puedo entenderlo.
La forma en que la controlaba con sus palabras, como respondió a sus preguntas y como accedió a llevarla a casa.
Doy vueltas en la cama en la que hace apenas unas horas, Leonard y yo nos entregamos.
Las sábanas huelen a él y eso empeora todavía más mi estado de ánimo.
Termino durmiéndome a las tres de la mañana, con el celular en la mano y la angustia en mi corazón.
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Sugar me despierta a las diez de la mañana.
—Tenemos reunión en el Venus —me dice en un susurro.
Suspiro con pesar y me levanto de la cama.
—¿Qué sucede?
Niego con la cabeza y me mantengo en silencio.
—Habla —su orden es rotunda y se sienta a mi lado.
—Leonard se fue con una extraña mujer anoche.
—¿Cómo?
—Me amenazó si no me alejaba de él y Leonard terminó yéndose con ella, después de decirle que yo solo era una amiga y que necesitaba que renovara mi casa.
Sugar se queda sin palabras, igual de confundida que yo.
—¿No te ha escrito o llamado?
Niego, levantándome de la cama y caminado hacia el closet para elegir qué ropa ponerme.
—Tiene que haber una explicación.
—Sí, creo que tenía esta novia oculta para poder salir a divertirse conmigo.
—No, alto ahí. No voy a permitir que te sabotees, dale tiempo, debe de tener una buena explicación.
Suspiro agotada y me pierdo en el baño.
Me ducho y me visto con una camiseta blanca, unos jeans celestes y unos tenis de color blanco. Sujeto mi cabello en una coleta relajada y sin nada de maquillaje salgo hacia el Venus junto con las chicas y Boris.
Cuando llegamos, Boris me sujeta del brazo para que espere un momento.
Las chicas salen del auto y se adelantan.
—Averigüe lo que me pediste.
—¿Quién es?
—Lilly Bucarelli, es una estudiante de arquitectura en la Universidad Nacional… —se mantiene en silencio por un momento antes de continuar— Fue practicante en la empresa de Leonard y salieron por un tiempo, hasta que ella fue diagnosticada con trastorno de conducta, ansiedad y depresión. Fue internada en un centro psiquiátrico por su familia, pero escapó hace unas semanas y no han logrado localizarla.
—Bueno, ella logró localizarme a mí, anoche regresó y me amenazó con un cuchillo.
—¿Cómo? ¿Por qué no me informaste?
Me encojo de hombros restándole importancia.
—Necesitamos avisar a las autoridades.
—No creo que regrese, Leonard se fue con ella, es lo que quería.
Boris me analiza y cierra los puños con fuerza.
—Iremos a denunciarla después de la reunión.
Sale del auto y me ayuda a salir también.
Caminamos en silencio hasta el Venus y me abraza por los hombros, animándome.
Cuando entramos, la reunión ha comenzado, así que nos sentamos atrás para que no noten que acabamos de llegar.
—Se aproxima San Valentín, así que necesitamos shows picantes y dulces, también ofreceremos, durante toda la semana, bailes privados con la misma temática. —Darling habla con total seguridad mientras Foxy la observa complacida.
—Necesitamos que Loverboy entrene a algunos bármanes para esa semana y que ofrezcan tragos especiales y muy costosos.
Loverboy asiente sin mucho ánimo, todos sabemos que detesta meter a extraños en su espacio laboral.
—Cowboy, a pesar de que le haces justicia a tu sobrenombre con el atuendo, es importante que vistas algo mucho más llamativo, la invitación a esta celebración será también para mujeres.
Él se mantiene serio y Sugar a su lado palmea su hombro.
—Para los de seguridad, es importante que estén bien atentos, no queremos ebrios, abusivos, ni pobretones, el hecho de que paguen la entrada no significa que van a consumir dentro del local.
Big Daddy y Badboy asienten sin mucho interés, es obvio que no se buscarán problemas impidiéndole la entrada a los clientes.
—Ya que Babydoll es una de las bailarinas más solicitadas, necesitamos que prepares un espectáculo candente para el día de san Valentín tú y las demás joyas del Venus bailarán solo ese día, son las chicas exclusivas, se lo han ganado. Las demás bailarinas presentarán sus shows los demás días.
Miro a Candy y gira los ojos molesta, todas detestamos que Darling nos mangonee a su antojo sin saber lo difícil que es el trabajo.
—Muy bien —interviene Foxy— Es imperativo que todos acaten estas indicaciones para poder ofrecer un San Valentín grandioso y tener muchas ganancias.
Un hombre muy familiar entra al local y espera en la parte de atrás sin llamar la atención.
—Creo que eso es todo… Nos vemos en la noche.
Foxy nos despide y nos vamos alejando del centro de atención, dispersándonos por el local y charlando entre nosotros.
No pierdo de vista que el sujeto se acercó a Foxy y ambos subieron hasta su oficina.
—Odio que Darling nos mande como si realmente supiera lo que hace.
Asiento al comentario de Loverboy en total silencio.
—Lo sé, es desesperante —responde Sugar molesta.
—En algún momento meterá la pata y podremos librarnos de ella —interviene Cowboy con una sonrisa maliciosa.
—Solo tenemos que ignorarla, realicemos nuestro trabajo como solo nosotros sabemos hacerlo y lo demás hagámoslo a un lado —pide Lovely.
—¿Quién tiene hambre? —pregunta Sugar.
Todos levantan la mano y Boris me toma del brazo, apartándome del bullicio.
—Tú y yo tenemos algo pendiente.
—¿De verdad es necesario?
—Babydoll, te cuido no solo porque es mi trabajo, sino porque te aprecio, déjame encargarme de esto, necesito estar seguro de que estarás a salvo cuando yo no esté cerca.
—De acuerdo, vamos…
Nos despedimos de todos y nos marchamos a la estación de policía más cercana.
Ahí, entregamos las pruebas de la cámara de seguridad, explicamos la situación y solicitamos una orden de alejamiento.
Los oficiales nos informaron que le notificarían a ella sobre la orden de alejamiento y que estarían pendientes de revisar el edificio de vez en cuando.
Boris me llevó a almorzar en contra de mis ánimos.
Afortunadamente, llegamos al restaurante en donde estaban los del Venus, así que nos sentamos con ellos, ordenamos y almorzamos entre risas y pláticas.
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Es lunes y mi cabeza sigue dando vueltas por todo lo que sucedió el sábado. Leonard no se ha dignado a contactarse conmigo, es obvio que no está interesado en darme una explicación.
Me rio de mí misma, después de todo, no tendré que luchar contra su padre para que me acepte, el destino se encargó de regresar todo a su lugar.
Y está bien, nunca he sido una mujer dependiente de nadie, siempre he sabido salir adelante sola y cortar los lazos que me perjudican, aunque esta vez, debo ser honesta y confesar que duele mucho.
Mi apariencia estoica nunca cambia, aunque sé que las chicas y Boris están al tanto del desastre que soy en mi interior en estos momentos.
Les agradezco que no me hagan preguntas, de todas formas, no tengo las respuestas, ni yo sé lo que pasó.
Termino de preparar mi bolso y me marcho al Venus.
Decido caminar para recibir un poco de aire y aclarar un poco mi mente.
Comienza a atardecer y el bullicio de la ciudad está un poco apagado.
Hay algunas familias cenando, jugando en el parque, saliendo y entrando del cine. Los pequeños disfrutan mucho, se escuchan las risas, pláticas alegres y de pronto nada.
Miro a Leonard frente a mí y todo lo demás desaparece.
Su rostro se ve agotado, su cabello un poco alborotado y ha regresado a sus habituales camisas pasadas de moda.
Se acerca a paso lento hasta alcanzarme.
Retrocedo unos cuantos pasos, necesitando espacio entre nosotros y me alivia ver que él no insiste en acercarse.
—Margo…
Mi nombre en sus labios quema mi corazón.
Lo miro expectante, sin atreverme a preguntar o decir nada.
—Lo siento mucho. —Su mirada cae al suelo rendido.
—No pasa nada. —las palabras salen automáticamente.
—No quise irme así, Lilly… Ella tiene muchos problemas y me necesita en este momento.
—No pasa nada.
—Sé que estás molesta, tienes todo el derecho, pero debes entender.
—No estoy reclamándote nada.
Se queda en silencio un momento y después me mira molesto.
—¿No te interesa?
Me rio y niego con la cabeza.
—Solo debiste ser claro desde el principio si querías jugar conmigo, así no me habría entregado de la forma en la que lo hice.
—¿Qué?
—Realmente creí que íbamos en serio, pero fue mi error, solo querías conseguir lo que todos quieren de mí.
—Margo, no…
—Está bien, no pasa nada. Suerte en tu vida, Leonard.
Paso a su lado con mi corazón latiendo desbocado y no me detengo hasta llegar al Venus.
Activo el modo automático y realizo mis actividades como usualmente las hago mientras en mi interior estoy hecha pedazos, lamiendo mis heridas para tratar de levantarme.
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Una semana después, todo ha vuelto a la normalidad y no sé si realmente estoy aliviada o desesperada.
No he visto más a Leonard, debe estar muy ocupado en su trabajo y con Lilly, espero que pueda resolver esa situación si de verdad quiere vivir plenamente y si su intención es vivir con ella, espero que sea feliz.
Termino de doblar y guardar la ropa que lavé en la mañana cuando Sugar entra a mi dormitorio.
—Hay una feria en el parque, ¿quieres ir con nosotras?
La miro y asiento
—Bien, cámbiate.
Me miro en el espejo, llevo un crop top y unos leggins cortos, me pongo un abrigo y unos tenis y acomodo un poco los mechones rebeldes que se han salido de mi moño.
Salimos las cuatro del departamento, ellas tres tan animadas y conversadoras como siempre y yo tan silenciosa como de costumbre.
Caminamos hasta el parque y nos encontramos con una gran feria, hay puestos de artesanías, juegos, comidas y muchas cosas más.
Recorremos los puestos con detenimiento, ellas compran todo lo que les gusta y continúan platicando y riendo de todo mientras yo intento no perderlas de vista.
Siento un halón en mi abrigo y me giro para encontrarme con un niño de unos siete años llorando.
Me agacho hasta alcanzar su altura y lo observo con preocupación.
—¿Qué pasa, cariño?
Limpio sus lágrimas con mis manos y él me sujeta con suavidad.
—Estoy… perdido…
Sus sollozos son cada vez más fuertes y yo intento calmarlo.
—No te preocupes, te ayudaré a encontrar a tus padres.
Él niega con fuerza.
—Vine… con mi… tío…
—Muy bien, encontraremos a tu tío, dime cómo te llamas.
—Lucas…
—Tranquilo, Lucas. No llores más, sé que estás asustado, pero te prometo que encontraremos a tu tío. ¿Recuerdas el último lugar en el que estaba?
—En los carritos chocones.
Tomo la mano de Lucas y comenzamos a caminar.
—¿Logras verlo?
—No alcanzo a ver…
Me detengo y lo alzo en brazos, es un niño pequeño para su edad.
Recorremos la feria hasta llegar a los carritos chocones, rodeamos toda la atracción hasta regresar al frente y no logramos localizar a su tío.
—Esperemos aquí unos minutos, él debe estar buscándote.
Lucas asiente y comienza a llorar de nuevo.
—Tranquilo, cariño…
Acaricio su espalada consolándolo y él me abraza, ocultando su rostro en mi cuello y empapándome con sus lágrimas.
—¡LUCAS! —ambos giramos la cabeza hacia el sujeto y cuándo lo ve en mis brazos se acerca corriendo.
—¡Tío! —grita emocionado y lo bajo al suelo.
—Lucas, no sabes el susto que me diste, ¿por qué te fuiste así?
—Solo quería un algodón de azúcar…
Él me mira e inmediatamente nos reconocemos.
—¿John?
—Margo —responde con una sonrisa.
—Ella me ayudó a encontrarte.
Él mira a Lucas, prestándole toda la atención cuando habla.
—Gracias, por ayudarlo y cuidarlo —me agradece.
—Ha sido un placer.
Lucas sonríe tímidamente y señala los carritos chocones.
—¿Otra vez? —John se mira agotado, pero accede a los deseos del niño.
Le paga la entrada y lo observamos desde afuera.
—No puedo creer que te encontrara de nuevo en un lugar como este.
—¿De verdad? Yo diría que sabes muy bien en donde encontrarme…
—¿A qué te refieres?
—Te vi el domingo en el Venus, entraste cuando estábamos en una reunión y después desapareciste con Foxy.
Él me mira avergonzado y asiente.
—No debí engañarte, lo siento… Pero Foxy me lo pidió.
—¿Por qué?
—No quería que Arthur ni tú supieran que estaba interesada en invertir hasta ver la galería de arte.
—Entonces, ¿trabajas para ella?
—A veces, ahora estamos en un tema un poco complicado, no puedo contarte mucho al respecto.
—Entiendo —asiento con la cabeza y observo a Lucas chocar con otros carritos y reír con fuerza.
—Gracias por cuidar a Lucas.
—No tienes que agradecer, fue un placer.
—Yo quiero hacerlo… ¿Qué tal si te invito a cenar?
Me rio y niego con la cabeza.
—Nunca desaprovechas el momento.
Se encoge de hombros y sonríe.
—¿Qué puedo decir? Realmente quiero llevarte a cenar y conocerte más.
—En este momento no me siento lista, pero de verdad te lo agradezco.
—Seguiré intentándolo —me advierte con una sonrisa.
Lucas sale de la atracción y nos alcanza. Toma la mano de John y la mía y nos guía hacia los algodones de azúcar.
—Lucas, no puedes arrastrar a una persona de esta forma, ¿qué tal si Margo necesita ir a otra parte?
—Quiero agradecerle por ayudarme, voy a comprarle un algodón de azúcar.
Mi corazón se llena de ternura y le sonrío con cariño.
—Jamás rechazaría un algodón de azúcar.
John me mira y sonríe agradecido.
Llegamos al puesto de algodón de azúcar y Lucas me compra uno en forma de corazón, se acerca y me lo tiende.
Me agacho para alcanzar su altura y lo recibo con una sonrisa.
—Gracias, señorita.
Beso su frente y sonrío encantada.
—Gracias, Lucas, eres un niño muy dulce.
Él se sonroja y se oculta detrás de John.
—Nos vemos después.
Me despido de ellos y comienzo a caminar en busca de mis chicas.
Las busco por los puestos de comidas, porque las conozco tan bien, que sé que deben estar degustando todo lo que ofrecen.
Alguien me toma del brazo y me hala bruscamente hasta mantenerme contra un cubículo y el algodón de azúcar que llevaba en mis manos cae al suelo.
Miro a Lilly con terror e intento alejarla.
—¿Pusiste una orden de alejamiento? ¿No sabes quién es mi familia?
—Aléjate de mí —le pido con autoridad.
—Tú no tienes derecho de pedirme nada, eres una sucia mujerzuela que se roba a los hombres.
—No te he robado nada.
—Intentaste apartarme de Leonard, pero él logró recapacitar.
—¿Estás loca? ¡Ni siquiera te conozco! ¡Déjame ir!
Vuelve a sacar el mismo cuchillo de la vez pasada y me amenaza.
—Necesito librarme de ti para poder tener a Leonard sin límites.
—No me interesa si lo tienes o no, él y yo no tenemos nada.
—Eres una mentirosa, sé que te revolcabas con él, los vi en la cámara que puse en el dormitorio de Leonard.
—Eso fue en el pasado.
—Zorra, te acabo de ver con otro hombre, es obvio que te gusta la vida fácil.
La abofeteo sin contemplación, rompiéndole el labio.
—No te atrevas a hablarme de esa forma, no me conoces ni sabes nada de mi vida.
—¡VAS A PAGARLO!
Se lanza contra mí y el ardiente dolor de la apuñalada me invade inmediatamente.
Alguien la aparta y con ella se va el cuchillo.
Miro mi abdomen y observo la macha roja en mi abrigo blanco, me sujeto con fuerza mientras comienzo a sentirme mareada.
Observo a Lilly y junto a ella a Leonard que la sostiene con fuerza.
De pronto, siento unos brazos que me sostienen, Candy me mira con preocupación y me ayuda a hacer presión en la herida.
Lovely llama a la ambulancia y Sugar enfrenta a Lilly y Leonard.
—¿Qué te pasa maldita loca?
—¡Cállate! ¡No eres más que otra zorra!
Sugar nunca ha sabido controlar sus impulsos y la observo agarrar con fuerza la botella de vidrio con gaseosa que hace poco estaba bebiendo y se la estrella en la cabeza.
La botella se rompe en mil pedazos y Lilly cae inconsciente.
—Si no la mata, tal vez la vuelva normal —menciona Sugar molesta.
—Sugar… —intento llamarla.
—Shhh, tranquila, cariño. No te fuerces —me pide Candy.
No puedo estar tranquila, soy la que siempre se asegura de que no se metan en problemas, soy la que debe cuidarlas.
—Sé lo que estás pensando —me dice Lovely— Estaremos bien, solo relájate.
Observo mi abrigo completamente empapado de sangre, siento mi boca seca y todo se torna negro.
Lo último que escucho son los gritos preocupados de Candy.
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Me despierta el constante sonido de un aparato médico, abro los ojos con dificultad y mi garganta arde cuando intento hablar.
Una enfermera entra en ese momento y corre a ayudarme.
Me ayuda a sentarme con cuidado y me ofrece un poco de agua.
—¿Mejor?
—¿Qué pasó?
—Fuiste apuñalada en el vientre, ¿no lo recuerdas?
Me toco la herida y asiento.
—Te trajeron lo más pronto posible.
—¿Y mis amigas?
—Ah… Esas chicas…
—¿Qué pasó?
—Ellas pretendían entrar contigo a la sala de cirugías, tuvimos que llevarlas a la sala de espera con ayuda de seguridad, no les hemos avisado que estás aquí.
Me rio e inmediatamente me arrepiento por el dolor.
—Dolerá unos días, pero sanará pronto, es una herida leve, aunque en una zona muy peligrosa, yo diría que fue un milagro.
—Gracias.
La enfermera se marcha dejándome sola.
Miro hacia la ventana, perdiéndome en mis pensamientos.
Un suave golpe en la puerta me saca de ellos y me encuentro con Leonard.
Se acerca en silencio y me toma la mano, acariciándome con cariño.
Me inspecciona de pies a cabeza y suspira aliviado, se acerca y me besa en la frente.
—Lo siento, Margo.
—Está bien.
—Lilly fue llevada a urgencias y cuando despertó la llevaron a la comisaría, no creo que dure mucho allí, su familia tiene mucha influencia.
—Tendré que irme de la ciudad…
—No es necesario, le daré lo que quiere con tal de que te deje en paz. Si te pasara algo yo…
Se mantiene en silencio, mirándome atormentado.
—¿Qué es lo que quiere?
—Que nos casemos.
Me mantengo en silencio debido al shock de sus palabras.
—¿Te casarás con ella? —logro preguntarle.
Me oprime con más fuerza la mano.
—Lo siento, Margo, tenía grandes planes para nosotros.
—Prefieres rendirte.
—Prefiero protegerte.
—Puedo protegerme muy bien sola.
—No es verdad, nena.
Suspiro impotente.
Me sujeta de las mejillas y me obliga a mirarlo.
—Sabes que te amo, siento que esto termine así, pero necesito protegerte.
Me besa suavemente mientras las lágrimas se deslizan por mis mejillas.
Se aleja y me sonríe con tristeza.
—Adiós, Margo.
Se da la vuelta para marcharse.
—¿De verdad lo vas a hacer?
Él suspira y se vuelve a acercar.
—Eres la mujer de mis sueños, creí que estaba soñando cuando te conocí y mucho más cuando te tuve en mis brazos. Eres lo que siempre quise en una mujer y no puedo permitir que por mi culpa te suceda algo, eres demasiado importante para mí.
—No cometas un error, por favor —le suplico con lágrimas en los ojos.
—No es un error si esa decisión te mantiene a salvo.
—Serás infeliz, Leo…
—Eso no importa, seré feliz con el simple hecho de saber que estás bien.
—No lo hagas —le vuelvo a pedir.
Acaricia mi cabello y me besa ligeramente.
—Sabes, si hubiéramos conectado en otra época, seguramente ya tendríamos nuestra propia familia, soñaré con eso todas las noches.
—No le des gusto, por favor. Juntos podemos salir de esto.
—No pienso arriesgarme a que te paso algo, Margo.
Se levanta y vuelve a girarse, listo para marcharse y terminar con ese capítulo.
—Te amo —me sorprendo de escuchar esas palabras salir de mi boca, pero no me arrepiento de decirlas.
Duda, antes de continuar caminando, pero finalmente sale de la habitación, al igual que de mi vida.
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Una semana después, me dan de alta.
Las chicas y Boris no han dejado de visitarme y asegurarse de que no me falte nada, verdaderamente les agradezco que me cuiden tanto.
Boris me lleva a casa y para mi mala suerte, me encuentro con mis padres en el estacionamiento.
Evidentemente, no puedo salir sola, así que Boris corre a ayudarme y me ayuda a mantenerme en pie.
—¡Margo, hija! ¿Qué fue lo que te pasó?
Mi padre se acerca y me mira con preocupación
—Un asalto, pero estoy bien…
—¿Un asalto? —pregunta mi madre incrédula y molesta.
—Sí, salí de una reunión muy importante y cuando regresaba a casa me asaltaron, me puse ruda y acabé así. Pero estoy bien, la herida es superficial.
—¿Superficial? ¡Pero si no puedes mantenerte en pie! —mi padre me regaña con preocupación.
—Fue por la cirugía, tenían que asegurarse de que todo estaba bien y me lastimaron un poco.
—Vendrás a casa con nosotros —exige mi madre.
—¿Cómo? —la miro incrédula.
—Vendrás a casa hasta que te recuperes, no podemos permitir que te quedes sola.
—No estoy sola madre, está Boris y las chicas.
—Ellos pueden visitarte, Margo. Ven a casa por favor —mi padre me mira desolado.
Mi corazón se oprime de dolor.
—De acuerdo, pero solo por unos días. Apenas pueda caminar por mí misma, regresaré. Tengo mucho trabajo.
—Llévala al auto, por favor —le pide mi padre a Boris.
—Necesito ir por ropa…
—Tus amigas te la harán llegar, necesitas ir a casa a descansar —ordena mi madre.
Miro a Boris suplicante.
—Obedece a tus padres, Margo. Nos encargaremos de llevarte tus cosas.
Suspiro rendida y acepto.
Boris me ayuda a entrar al asiento trasero del auto de mi padre y me besa la frente antes de alejarse.
—Cuídate mucho, si necesitas algo, solo tienes que llamarme.
—Gracias, Boris.
Se aleja, cierra la puerta y se despide de mi padre con un apretón de manos.
Mis padres entran al auto y nos marchamos.
Me siento completamente perdida, siento que con esa herida perdí hasta mi fuerza interior.
—Ignacio, maneja con más cuidado —le pide mi madre preocupada.
La estudio, asombrada de que se preocupe por mí.
—Lo siento —responde mi padre.
Siempre ha sido un hombre tranquilo y no le gusta discutir, prefiere darle la razón a mi madre en todo.
Siempre fue así, excepto si se trataba de mí, me defendía con uñas y dientes.
Una larga hora después, papá estaciona frente a la casa.
Sale del auto y me ayuda a salir después.
—¡Miranda! —giramos la cabeza para encontrarnos con una dulce mujer de cabello corto a la altura de los hombros y ojos casi ambarinos.
—Hola, Clara —la saluda mamá con una gran sonrisa.
—¿Qué pasó? —pregunta angustiada cuando me ve.
—Tuvo un altercado, un asalto en realidad, gracias a Dios está bien, pero decidimos traerla a casa por unos días para que descanse mejor.
Clara se acerca a mí y me mira con dulzura.
—Mírate, Margo. Ya eres toda una mujer, estás preciosa.
Me besa la mejilla y me acaricia la mano.
—Muchas gracias, señora. Usted está tan hermosa como siempre.
Se sonroja notablemente y me duele el corazón porque ese gesto me recuerda a Leonard.
—Gracias, querida. Siempre fuiste muy dulce. Pero no los atraso, llévenla adentro, más tarde iré a visitarte y te llevaré un poco de mi deliciosa tarta de manzana.
—Me encantaría, muchas gracias.
Ella sonríe con cariño y alienta a mi padre para que me ayude a entrar.
Mi madre se queda con Clara, platicando ligeramente sobre lo sucedido.
Adentro, Corina, el ama de llaves de toda la vida, nos recibe con premura.
—¡Dios santo! ¿Pero qué te pasó mi niña? —me pregunta angustiada.
Corina siempre fue muy dulce conmigo y en ella encontré, muchas veces, el consuelo y apoyo que necesitaba de mi madre.
—Ayúdame a llevarla a su habitación, después te contaremos.
Entre los dos me ayudan a llegar a mi antiguo dormitorio y me sorprendo de encontrarlo renovado e impecable. Todas mis pertenencias siguen en donde las dejé y se han encargado de mantener todo limpio y organizado.
Me ayudan a sentarme en mi cama y observo a través de las cortinas la casa de Leonard.
—¿Qué fue lo que te pasó? —cuestiona Corina llamando mi atención.
—Salía de una reunión y me asaltaron, me puse ruda y bueno… Lo demás es historia.
—¡No puedo creer lo inseguro que está el país! ¿Pusiste la denuncia?
—Sí, pero no creo que hagan nada, ahora los delincuentes se creen los dueños del mundo…
—Qué terrible.
—¿Quieres comer algo? —pregunta mi padre.
—Estoy bien, solo quiero descansar.
—Te dejaremos, si necesitas algo, nos llamas.
—Gracias.
Los dos salen del dormitorio y me dejan sola, con un millón de cosas en la cabeza y un gran pesar en mi corazón.




CAPÍTULO SIETE

Han pasado varias horas desde que llegué a casa de mis padres. Han respetado mi deseo de descansar, aunque en realidad no he podido dormir ni un minuto. Me siento mucho más estresada al estar tan cerca de la casa de Leonard, sé que no está aquí, pero podría aparecer en cualquier momento y no sabría cómo reaccionar, después de todo, le supliqué que no me dejara, le confesé que lo amaba y aun así me dejó. Es un poco humillante.
Observo el cielo azul desde mi ventana, esa siempre fue mi vista favorita cuando era adolescente. Nunca tuve muchas amigas, así que pasaba la mayor parte del tiempo encerrada en mi habitación, acostada en mi cama, mirando el cielo e imaginando escenas increíbles en donde siempre era cool y todos me admiraban.
Me rio de mis vergonzosos recuerdos y el dolor en mi abdomen me regresa a la realidad.
Un suave golpe en la puerta me obliga a girar la cabeza.
Mi padre se asoma con cuidado y yo le sonrío para que entre.
—Pensé que estarías dormida.
—Me siento agotada, pero extrañamente no puedo conciliar el sueño.
—Es normal después de una cirugía, la anestesia descontrola todo tu sistema.
—Supongo… ¿Cómo supieron de mi accidente?
—Tu amiga… ¿Eva? Nos llamó en la mañana para informarnos, nos pidió que estuviéramos tranquilos, pero ya nos conoces.
—Bueno… En realidad, me sorprendí mucho de ver a mi madre preocupada.
Mi padre sonríe y asiente.
—Creo que la realidad la golpeó de pronto y se enteró, al fin, de lo valiosa e importante que eres para ella.
Sonrío incrédula.
—No me voy a hacer ilusiones, es más fácil no esperar nada de las personas.
—Bueno… De mí puedes esperar muchos cuidados, porque eres mi hija favorita.
—Soy tu única hija, papá —le reclamo riendo.
—Es verdad, pero eres la mejor hija del mundo.
Mi corazón se oprime de dolor al imaginar que algún día se enterará de lo que hago y sus prejuicios serán más fuertes que su amor.
—Recuerda eso cuando necesite tu apoyo.
—¿Por qué? ¿Pasa algo?
Niego inmediatamente.
—Solo digo… Tengo un poco de hambre.
—Excelente, porque Clara te trajo su famosa tarta de manzana y está esperando abajo para tomar el té, o subir aquí a tomarlo contigo, como mejor prefieras.
Suspiro pensativa, la verdad no quiero estar a solas con ella.
—Abajo está bien, si me ayudas a ir.
—A eso he venido —asegura sonriendo.
Papá me ayuda a levantarme con mucho cuidado y me toma en brazos para llevarme abajo.
—¡Papá! ¡Tu espalda!
—Aún estoy en forma, Margo. Soy perfectamente capaz de cargar a mi hija. ¿Te has ejercitado últimamente? Estás pesada.
—Algo…
Papá me lleva al comedor entre bromas y risas.
Mi sonrisa se esfuma cuando me encuentro con la mirada de Daniel, el padre de Leonard.
Papá me ayuda a sentarme junto a mamá y frente a Clara y después él toma el asiento principal de la mesa.
—Margo, ¿cómo te sientes? —me pregunta Clara.
—Lo estoy llevando bien.
—¿Fue muy profunda la herida?
Le agradezco su interés, se nota que es genuino.
—No tanto, pero en la cirugía debían revisar que todo estuvieran bien, así que me lastimaron un poco.
—Dios santo, que terrible cómo va el mundo.
Asiento sin decir más, si supieran la verdad…
—Come, Margo. Dijiste que tenías hambre.
Miro el trozo de tarta de manzana frente a mí y asiento.
—Se ve deliciosa, muchas gracias —le digo a Clara con una pequeña sonrisa.
—No tienes que agradecer, cielo. Espero que la disfrutes.
Asiento y comienzo a comer en silencio, tomando pequeños bocados y bebiendo de vez en cuando un poco de té. En realidad, está delicioso y a mi estómago le cae de maravilla.
Evito a toda costa mirar al señor Wilkinson, mantengo mi mirada fija en mi plato y solo la levanto para responder alguna pregunta.
El timbre de mi teléfono comienza a sonar y lo saco inmediatamente para silenciarlo.
—Lo siento…
—Está bien, Margo. Puedes contestar —me dice mi madre.
Observo el identificador de llamadas y contesto.
—Señor Baker… ¿Cómo está?
—Muy bien, señorita Wilson, espero que usted también.
—Eso intento, ¿sucede algo?
—Si, en realidad hemos tenido nuevos inversionistas y es imperativo realizar una reunión lo más pronto posible, usted es una de las accionistas mayoritarias, así que es importante su presencia.
—¿Qué día será?
—La próxima semana, es posible que sea el día viernes.
—De acuerdo, envíeme los datos y ahí estaré sin falta.
—Le agradezco, señorita Wilson. Que pase buena tarde.
—Igualmente, señor Baker.
Corto la llamada y me doy cuenta de que todos los ojos están sobre mí.
—¿Inversionistas? —mi madre me mira confundida.
Me regaño mentalmente por no haber bajado el volumen de las llamadas.
—Bueno…
—¿Desde cuándo haces eso? —cuestiona mi padre.
—Hace unos dos años, creo…
—¿Pero con qué necesidad? Te arriesgas a perder dinero. —me regaña mamá.
—No invierto sin antes haber realizado un estudio, nunca he perdido ni un solo centavo, al contrario, los negocios se vuelven muy prósperos.
—¿Entonces has ganado mucho dinero? —pregunta mi padre.
—Eh… Sería una falta de respeto para nuestras visitas mencionar sumas de dinero, pero te diré que no tengo la necesidad de trabajar por el resto de mi vida.
—¡Eres increíble, hija! —mi padre me mira con adoración.
—Bueno, entonces deberías dejar de trabajar y centrarte en tu futuro…
—Mamá, si dejara de trabajar me volvería loca, amo lo que hago. No pienso dejarlo hasta que sea necesario y será mi decisión.
—Eres una mujer admirable, Margo —Clara me sorprende con su comentario y mis mejillas se sonrojan.
—Le agradezco, pero no es para tanto.
—No te menosprecies, querida. Es realmente increíble ver la pasión que tienes por tu trabajo y saber que eres toda una mujer de negocios, es realmente admirable.
Agacho la cabeza apenada y sonrío.
—Le agradezco, de verdad.
—¡Basta de hablarme tan formalmente!
—No podría, señora.
—Por favor, llámame Clara —me toma de la mano y la sostiene con cariño.
La miro con ternura y le agradezco.
—Lo intentaré.
—Eso es un comienzo. Dime, ¿qué te pareció la tarta?
—Estaba deliciosa, mi amiga Eva mataría por la receta.
Ella sonríe alagada.
—No tenemos que llegar a esos extremos, con mucho gusto te la pasaré después. Me gustaría que me visitaras cuando te sientas mejor, quisiera presentarte a una hermosa gatita que me obsequió Daniel.
Miro al señor Wilkinson fugazmente y él me mira con precaución.
—Bueno… Claro… Tal vez después pueda pasar…
Evito comprometerme para no incomodar a Daniel, sé que no me quiere cerca de su esposa ni en pintura, me extraña que esté sentado en la misma mesa conmigo.
Ellos continúan platicando mientras yo intento pasar desapercibida.
—Leonard viene en unos días. Dice que tiene una sorpresa —le cuenta a mi madre emocionada.
—¡Fantástico! Hace mucho no los visita.
Intento calmar mi respiración y que no noten como esa información me afecta. Seguramente vendrá a decirle a sus padres que se va a casar con la demente de Lilly.
—Disculpen, me gustaría recostarme. Espero que no les importe.
—Tranquila, Margo. Ve a descansar.
Asiento a mi madre y miro a mi padre esperando por su ayuda.
—Les agradezco la visita y la tarta, estaba realmente deliciosa. Gracias a ambos.
—Gracias a ti, querida. Eres realmente una maravilla de persona.
Asiento en agradecimiento y papá vuelve a cargarme para llevarme a mi dormitorio.
—No es tan fácil escaleras arriba, ¿eh?
Él se carcajea, pero aun así logra subirme y dejarme en la cama.
—Gracias, papá. Espero estar mucho mejor mañana y evitarte una hernia.
Se ríe con cariño.
—Estaría encantando de tener una hernia por ti.
Besa mi cabello y se marcha rápidamente.
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Media hora después, un suave golpeteo en la puerta me espabila de mi casi sueño.
—Adelante.
Miro hacia la puerta y observo a Daniel entrar en total silencio.
Me levanto instintivamente y la herida me hace arrepentirme inmediatamente.
—¡Auch! —gimo de dolor.
Él corre angustiado y me obliga a acostarme.
—Tómalo con calma o se abrirá la herida.
—Lo siento, no quise preocuparlo.
—¿Por qué te levantaste entonces?
—Porque le tengo respeto, no me parece correcto recibirlo estando acostada en una cama.
Se ríe por unos momentos, haciéndome recordar lo dulce que fue aquel día conmigo en la oficina de Leonard y después en la veterinaria.
Lo miro con tristeza y él parece leerme.
—Quiero disculparme contigo, Margo.
—¿Por qué?
—Sabes muy bien por qué, aquel día en tu lugar de trabajo… Actué terriblemente.
—Hizo lo que cualquier padre haría.
—¿Y qué es eso?
—Proteger a su hijo.
Niega arrepentido.
—Sobrepasé los límites, es verdad que un trabajo no te define y te conozco desde pequeña, sé que eres una persona honorable. Tus padres te han criado bien.
—Bueno… Le agradezco las palabras.
—Además, quiero decirte que no interferiré en tu relación con mi hijo, los apoyaré en todo lo que pueda.
Sonrío con nostalgia.
—Es una persona muy honorable también, señor Wilkinson…
—¿Pero?
—Pero Leonard terminó la relación.
Me mira sorprendido.
—¡No es posible!
Asiento con la cabeza.
—¿Qué pasó?
—Muchas cosas…
Toco inconscientemente la herida de mi estómago y él me mira angustiado.
—¿Leonard te hizo eso?
Niego inmediatamente.
—Él nunca me haría daño, al menos no a propósito.
—¿Entonces?
—No puedo decirle nada, estoy segura de que Leonard le contará todo cuando se sienta preparado, al menos eso espero.
—Me angustias más, Margo.
—Lo siento, señor…
—Bueno, ya hablaré con él cuando venga. Mientras tanto, quiero que todo quede claro entre nosotros. No tengo sentimientos negativos hacia ti, al contrario, mi perspectiva sobre ti, mejora cada vez que nos encontramos.
—Le agradezco mucho.
Daniel se levanta y toma mi mano.
—Puedes ir a casa cuando quieras, Clara siempre quiso una hija o nuera con la que pasar el tiempo.
—Gracias, señor Wilkinson.
—Llámame Daniel, por favor.
—Es difícil, señor.
Él sonríe agradecido y se marcha.
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Tres días después, me siento mucho mejor, aun camino lento y un poco encorvada, pero decido acudir a la invitación de Clara. Con el permiso ya concedido de Daniel.
Me miro en el espejo antes de salir, visto un pantalón jogger de color gris, un abrigo oversize en color verde musgo y unas medias muy calientitas casi ocultas por unas pantuflas en color blanco. Mi cabello lo llevo atado en un moño relajado y llevo puestas las gafas que hace mucho no necesitaba y que he regresado a utilizar por los dolores de cabeza.
Salgo de mi dormitorio y no encuentro a mis padres, así que camino directo a la puerta principal y a paso lento me dirijo hasta la casa de Clara.
Toco el timbre y espero en el porche, observando las fantásticas plantas que tiene en el barandal.
Ella abre la puerta y me sonríe emocionada.
—¡Margo! Qué alegría que hayas venido, entra por favor.
Entro después de responder a su beso en la mejilla y me guía hasta la sala de estar.
Daniel se encuentra leyendo un libro en uno de los sofás y lo deja a un lado para saludarme apenas me ve.
Me siento extraña al ser tan bien recibida.
—Te ves mucho mejor —menciona el señor Wilkinson.
—Lo estoy, gracias. Espero no importunarlos, he venido por la invitación de Clara para conocer a su gatita.
Daniel me palmea el hombro y asiente sonriendo.
—Estás en tu casa.
—Iré a buscarla, debe de estar en la terraza.
—Te acompaño —me siento extraña de tutearla, pero ella me lo pidió y no quiero ir en contra de sus deseos.
La sigo hasta la terraza y encontramos a la gatita bien dormida sobre uno de los cojines del sofá con la panza al aire.
—¡Mira como duerme! —Clara se ríe encantada, parece una niña y me contagia de su buen humor.
—Sabes, cuando los gatos duermen así es porque se siente en total confianza, se nota que la cuidas y le das mucho amor.
Ella me mira agradecida.
—Siempre quise un gato, pero por una u otra razón, no se me daba la oportunidad. Hasta que Daniel apareció un día con esta angelita.
—Seguramente ella se sintió mucho más afortunada.
—Gracias, Margo. Eres muy dulce, en serio.
Nos acercamos a la gatita y nos sentamos una a cada lado de la bola de pelos.
—¿Tuviste gatos alguna vez?
—Míos no, pero cuando estaba en la universidad, mi compañera de dormitorio tenía una pareja de gatos y prácticamente yo los mantenía y cuidaba.
—¿Qué pasó con ellos?
—Los di en adopción, ambas terminamos la carrera y ella se marchó sin decir nada. No pude simplemente abandonarlos, pero sabía que no tenía el tiempo necesario para cuidarlos, merecían más que estar encerrados en un dormitorio día y noche. Conseguí una familia que los adoptó a ambos, los sigo por redes sociales y suben fotos de ellos, se nota que son muy felices.
—Qué maravilla, no puedo comprender como alguien puede abandonar o dañar a un animalito tan indefenso —Clara acaricia a la gatita con amor y ella se estira más.
—¿Qué nombre le pusiste?
—Molly.
—Es un nombre fantástico, le queda de maravilla.
Clara sonríe y me mira por un largo rato.
—¿Cómo va la relación con tu madre?
Me encojo de hombros.
—Es una mujer complicada, la debes conocer mejor que yo. Pero extrañamente ha estado muy tranquila y atenta.
—Se preocupa mucho por ti y está arrepentida por sus actos del pasado.
Suspiro pesadamente.
—Nunca me he negado a estar con ella, siempre atiendo sus llamadas, me presento a sus citas, le pregunto cómo está, no los visito con frecuencia, pero siempre estoy pendiente de ambos, solo quiero que estén bien, y ya no me importa lo que pasó antes.
—Eres una gran mujer, Margo. Sé que pronto todo mejorará.
—Eso espero.
Daniel aparece con dos vasos de limonada y unos cuantos pastelillos.
—Espero que te gusten las magdalenas, Clara las hizo esta mañana.
—Todo lo que cocina Clara me gusta, creo que hasta he subido de peso en estos días.
Ambos se ríen.
—No te preocupes, eres joven y se nota que te mantienes en forma.
—Lo intento.
—¿Haces algún deporte en particular? — me pregunta ella.
Miro a Daniel nerviosa.
—Bueno… No en realidad… Me gusta el baile.
—¿De verdad? ¡Tienes que enseñarme!
—Claro… Cuando gustes.
Daniel y yo nos reímos nerviosos y ella nos mira encantados.
—¿Mamá? ¿Papá?
—¡Leonard! —grita Clara emocionada, levantándose para verlo.
Me levanto después de ella y miro hacia la puerta de la terraza con preocupación.
Daniel me estudia y se acerca.
—¿Estás bien?
—No quiero que me vea…
Leonard sale a la terraza y abraza a su madre con cariño.
Sus ojos giran inmediatamente hacia su padre y después hacia mí.
Bajo la mirada avergonzada, sé que no debería estar ahí, pero sus padres han sido muy buenos conmigo.
Leonard se separa de su madre sin dejar de verme.
Clara me mira también y sonríe.
—Es Margo, la hija de Miranda, pero la conoces, ¿no es cierto? Desayunaron juntos hace tiempo.
—Lleva unos días en casa de sus padres. El accidente que tuvo fue grave, así que vino a descansar. Tu madre y yo la invitamos a venir —le explica su padre.
—Claro… Hola, Margo.
—Leonard…
Nuestros saludos son toscos e incómodos.
—¿Leo? —una vocecita chirriante llama a sus espaldas y Lilly aparece detrás de él.
Me mira inmediatamente y la furia la transforma.
Da un paso adelante e inmediatamente me oculto detrás de Daniel, sujetándolo con fuerza del brazo. Nunca he sido una cobarde, pero he de confesar que ella me desestabiliza y me pone los pelos de punta.
Él me cubre protectoramente y mira a Lilly con precaución.
—Por favor, espérennos en la sala, Margo no se siente bien, la acompañaré a su casa. —interviene el señor Wilkinson.
Me abraza por los hombros y me guía por el jardín trasero que conecta al jardín de la casa de mis padres. Se detiene cuando estamos lo bastante lejos.
—Me vas a explicar lo que sucede en este instante —me ordena encarándome.
No puedo mirarlo a los ojos, me siento demasiado avergonzada de la situación.
—¡Margo!
Finalmente lo miro y niego.
—No puedo decirle, afectaría a Leonard.
—No me importa, si ella te hizo daño quiero saberlo.
Vuelvo a bajar la cabeza y accedo.
—Esa mujer está obsesionada con Leonard, no le gustó cuando nos encontró juntos, me amenazó, yo puse una orden de alejamiento, Leonard decidió terminar conmigo por mi seguridad y aun así ella se las ingenió para hacerme esto… —me toco la herida. —Se casará con ella para asegurarse de que no me haga daño. Honestamente, me dolió más que él me dejara…
Daniel no puede creer lo que escucha.
—Leonard jamás sería tan tonto.
—Ella tiene problemas mentales, puede dañar a cualquier persona.
—¿Y se atrevió a traerla a casa?
—Seguramente no tuvo opción, ella debe tenerlo amenazado también.
—Necesito acabar con esto.
—Primero habla con tu hijo, él cree estar haciendo lo correcto, necesita que alguien le haga ver la verdad.
—Gracias por contarme.
—Solo espero que puedas ayudarlo y que él no piense que he traicionado su privacidad al contarte lo que pasó.
—No te preocupes por eso. Necesito hacer mis investigaciones antes de enfrentarlo, mientras tanto, mantente en tu casa, será más seguro para ti y así yo podré aparentar sin estar preocupado por tu bienestar.
—Gracias, Daniel.
—No tienes nada que agradecer, es lo que te mereces, que te cuiden.
Asiento agradecida y comienzo a subir las gradas para llegar a la terraza de la casa de mis padres.
—Margo…
Giro la cabeza y miro a Leonard, asombrada y preocupada de que esté ahí y que Lilly se vuelva loca.
—Hijo, no creo que sea un buen momento…
—Por favor, déjanos a solas —le pide a su padre.
Daniel me mira y espera por mi aprobación.
Asiento con la cabeza y él se va, dejándonos solos.
Termino de subir las gradas con un poco de dificultad y Leonard me alcanza para ayudarme a sentarme en uno de los sofás.
—Gracias.
Él se sienta a mi lado y me estudia con mucha atención.
—Nunca te había visto con gafas.
—Solo las uso cuando siento que tendré una crisis de migraña.
—Te lucen, te ves hermosa.
Bajo la mirada, confundida por mis sentimientos.
—Siento mucho que me encontraras en casa de tus padres, ellos insistieron y no quise hacerles un desplante.
—No me molesta, Margo… En otro escenario, me habría encantado ver lo bien que te llevas con ellos.
—Son increíbles y tu padre se disculpó conmigo por la última vez que nos vimos…
—Me alegra escuchar eso, siempre ha sido una persona correcta, estaba seguro de que vería su error.
Asiento y me quedo en silencio, expectante a sus próximas palabras.
—Necesito que te mantengas alejada de mi casa, de mis padres y de mí… Siento pedirte esto, pero me lo haces muy difícil si te tengo cerca y Lilly… Podría hacer algo terrible.
Me siento avergonzada y tonta, pensé… No sé… Que tal vez vendría a decirme que todavía me quería… Qué ilusa soy.
Mi espalda se endereza automáticamente y asiento.
—Entendido.
Me niego a mirarlo, ya ha sido suficiente la humillación como para descubrir su mirada de lástima, es verdad que Lilly está haciendo cosas locas, pero si él realmente tuviera el valor, la hubiera frenado desde el principio. Al final, terminó siendo un cobarde más o en el peor de los casos, solo esperaba la oportunidad para salir de nuestra relación.
—Espero irme pronto, así que no te preocupes. Ni tú, ni tus padres ni la desquiciada de tu prometida me verán de nuevo. Te lo prometo. —no me importa en lo más mínimo si le molesta la forma en la que me refiero a Lilly, pero estoy furiosa por su forma de comportarse ante la situación.
Estoy cansada y no pienso esperar nada más de él.
—Margo…
—Si es todo, te agradecería que te marcharas. Espero que seas considerado y entiendas que al menos para mí, no es fácil tenerte cerca. Ya ha sido suficiente, ¿no crees? —lo miro a los ojos con furia y él me mira atormentado.
Me levanto con dificultad y él espera unos segundos más antes de levantarse también.
—Adiós, Leonard… De verdad espero que seas feliz y no tener que verte más por el resto de mi vida.
Le tiendo mi mano para despedirnos y él duda antes de estrechar su mano con la mía.
Le doy un respetuoso apretón de manos y lo suelto tan pronto como puedo.
Paso frente a él, dirigiéndome a la puerta y me choco con el pecho de mi padre.
—Papá… ¿Hace cuánto estás ahí?
—El suficiente… —mira a Leonard molesto.
—Señor, Wilson. ¿Cómo está?
—Pensando seriamente en cerrar el patio.
Leonard baja la cabeza avergonzado y yo suspiro.
—Papá, vamos adentro, está haciendo frío.
—Bien, tus amigas llamaron. Vendrán esta tarde a visitarte.
Mi semblante cambia radicalmente y una magnífica sonrisa se apodera de mi rostro.
—¡Eso es fabuloso!
Entro a la casa y me dirijo a la cocina para pedirle a Corina que prepare bocadillos deliciosos para ellas.
Mi padre me frena a medio camino y me mira con severidad.
—Necesitamos hablar, Corina ya ha recibido instrucciones.
Agacho la cabeza y asiento.
Mi padre se dirige a su despacho y lo sigo, cerrando la puerta después de entrar.
Me siento en el sofá frente a su escritorio y él se sienta a mi lado, me toma la mano y me mira con preocupación.
—¿Cuál es tu relación con ese muchacho?
—Salimos un tiempo… Después de que mamá nos reuniera.
—¿Y?
—Papá…
—Habla, Margo. ¿Por qué te prohibió acercarte a su casa?
Suspiro con fuerza y miro hacia el suelo.
Si hubiese sido otra persona interrogándome, ya lo habría mandado al diablo, pero es mi padre y lo respeto más que a nadie en el mundo.
—La mujer con la que está ahora Leonard…
—¿Sí?
—Fue la que me hizo esto.
—¿QUÉ? —se levanta inmediatamente, con su mirada llena de furia.
—Tranquilízate por favor…
—¿Cómo pretendes que me calme? ¡Voy a llamar a la policía!
—Ya se informó a la policía, pero su familia tiene mucha influencia.
—No me importa la influencia de su familia, ¿cómo se atreve a tocarte?
—Está enferma de la cabeza y estaba muy celosa.
—Margo, no tiene justificación alguna. Si está enferma debería estar hospitalizada o encerrada en un centro de salud mental.
—Lo estaba, pero escapó.
Suspira mucho más furioso.
—No quiero que te acerques a ese hombre de nuevo. ¿Lo entiendes?
Aparto la mirada, indecisa por mis sentimientos.
—¿Margo?
Lo miro con lágrimas en los ojos.
—No puedo prometértelo, papá… Yo… lo amo…
Su mirada cambia de una furiosa a una llena de cariño y preocupación.
—Margo… Cariño.
Me abraza con fuerza y me consuela.
—Te juro que en estos momentos quiero odiarlo y pensar mil cosas malas de él, pero no puedo. Mi testarudo corazón sigue aferrado a los buenos momentos que compartimos juntos.
Se aleja y me mira.
—¿Entonces qué vas a hacer? Él se ve muy decidido.
—Nada… No lo sé…
—Margo, no te he enseñado a ser una persona indecisa. Si realmente lo amas lucha por él.
—Es que sí lo amo, pero me siento tan humillada cada vez que lo veo, es como si le estuviera suplicando que regrese conmigo.
—No lo busques, no lo pienses, no lo extrañes. Continúa con tu vida como si nada hubiese sucedido, si él es realmente listo, verá su gran error y volverá a ti. Esperemos que no sea demasiado tarde.
—No quiero esperarlo ni ver como arruina su vida y odio ver lo débil que es.
—No se trata de debilidad, Margo. Cuando un hombre ve que lo que ama corre peligro, actúa de formas nada ortodoxas.
Niego con la cabeza, no me importa si me quiere proteger, me parece que lo que hace es una estupidez total.
—Recuerda mi consejo, Margo. Sigue viviendo tu vida, cuándo él comprenda que no puede seguir viviendo así, regresará.




CAPÍTULO OCHO

Las chicas y Boris llegan alrededor de las cinco de la tarde.
He decidido seguir el consejo de papá y vivir, soltar mis miedos, mis ataduras, ser más liberal, más honesta conmigo misma y con los demás.
El tema de Leonard espero dejarlo en el olvido o al menos, no traerlo tan seguido a la conversación ni a mis pensamientos.
—¿Cómo te has sentido? —me pregunta Lovely.
—Sinceramente… Como un desastre.
—¿Tu herida ha empeorado?
—La del corazón sí.
Todos me miran sorprendidos, casi nunca he sido sincera con mis sentimientos.
—Lo estoy pasando muy mal por lo de Leonard y para empeorar el asunto, está al lado, en la casa de sus padres, con la demente de Lilly.
Candy abre la boca sorprendida.
—¿Eran vecinos?
Asiento con la cabeza.
—Nunca nos vimos de pequeños o al menos no lo recuerdo, solo sabía que los vecinos tenían un hijo.
—¿Y él te recuerda? —pregunta Sugar.
Niego inmediatamente.
—Su situación es la misma que la mía, sabía que los vecinos tenían una hija y eso es todo.
—Como mi madre suele decir, el mundo es un lugar muy pequeño. —menciona Boris.
Estamos sentados en la sala de estar, mis padres están en la cocina, asegurándose de que Corina tenga todo listo para invitarlos a cenar.
—¿Cómo lo tomó Foxy con las cuatro sin trabajar?
—¡Está que se muere! —responde Sugar entre risas.
Niego con la cabeza y sonrío.
—Un descanso antes del matadero de San Valentín es justo y necesario —asegura Candy.
—Es verdad, es en quince días… ¿Crees estar recuperada para eso? —cuestiona Lovely.
—Por supuesto, espero regresar a la ciudad en un par de días, ya estoy mucho mejor.
—Es un alivio saber que estás recuperándote bien —asegura Boris, acariciando mi cabello.
—¿Qué saben tus padres de nosotros? —pregunta Lovely con curiosidad.
Me encojo de hombros antes de responder.
—Que son mis amigos y compañeras de apartamento.
—¿Saben que el departamento es nuestro? —espeta Candy.
—No, hay muchas cosas que no saben. Justo el día que llegué se enteraron de las inversiones que hago.
—¿Cómo lo tomaron? —pregunta Boris.
—Sin problemas, gracias al cielo.
—Creo que poco a poco deberías ir contándoles todo sobre tu vida —menciona Lovely.
—Es verdad, sería mejor que se enteraran por mí.
—Nunca nos has contado la historia de cómo llegaste al Venus —comenta Sugar.
Sonrío nostálgica.
—Fue hace muchos años, cinco si no estoy equivocada. Foxy estaba buscando a alguien que diseñara la página web del Venus. Yo no había acabado la universidad, pero pensé que sería una buena práctica si me aceptaban.
—¿Pero tenías experiencia en la barra?
Miro a Boris y niego, aun con la sonrisa en mi rostro.
—Ninguna, el día que llegué al Venus Foxy me confundió con una bailarina, me pidió que subiera al escenario y presentara una canción.
—¡Dios! ¿Qué sucedió? —pregunta Candy emocionada.
—Comencé a bailar con sensualidad, me acerqué a la barra y comencé a dar giros, siempre he sido atlética así que eso no fue problema, daba giros intentando hacer poses sexis.
—¿Qué pasó al final? —Sugar me mira ansiosa.
—Naturalmente, Foxy me dijo que tenía que practicar más, pero que tenía muy buena energía. Yo le agradecí, pero le dije que estaba ahí por el trabajo de diseño en la página web, se sorprendió y se carcajeó por un buen rato. Me dio el trabajo y cumplí con creces.
—¿Pero entonces como acabaste siendo la mejor bailarina del Venus? —pregunta Boris.
—Regresé unos días después, le pedí una oportunidad a Foxy. Aquel día quedé enamorada del escenario, de la barra y como me hacía sentir el bailar, no pude apartar ese sentimiento de mi mente. Ella aceptó, me dijo que tenía mucho potencial y a partir de ese día comencé a practicar, investigando sobre el baile, las poses, las técnicas, los vestuarios y demás. Cuando estuve lista, me permitió salir al escenario y fue el mejor día de mi vida.
—¡Wao! —expresa Sugar con admiración.
—Como todas ustedes, llegué por cosas del destino y no pude dejarlo ni creo que lo pueda dejar hasta dentro de mucho tiempo.
—Sabes, Babydoll, me encanta la chica ruda, fuerte y misteriosa que eres, pero esta nueva faceta tuya me fascina —confiesa Lovely.
Sonrío y asiento.
—Creo que a mí también me está gustando, he pasado mucho tiempo encerrada en mi caparazón, es tiempo de salir.
Ellas celebran entre risas y aplausos mientras Boris me abraza y besa mi cabello.
—Siento interrumpir… —anuncia mi madre. —La cena está servida, podemos pasar al comedor.
—¡Espléndido! ¡Me muero de hambre! —responde Sugar levantándose.
Todos seguimos a mi madre y nos acomodamos en la mesa entre pláticas triviales y risas.
—Es un gusto tenerlos aquí, hace mucho que la casa no se sentía tan alegre —comenta papá.
Las chicas le sonríen con cariño y Boris asiente agradecido.
—Me van a disculpar, pero todavía no me aprendo sus nombres —menciona mamá.
—Mi nombre es Boris, ella es Emma, ella Eva y la menor de todas es Madison.
—Gracias por estar tan pendientes de Margo, nos sentimos más tranquilos al saber que no está sola. —espeta papá.
—No tiene que agradecer, señor Wilson. Margo es una mujer increíble y es ella la que siempre nos cuida.
Papá sonríe agradecido y comenzamos a cenar.
Corina preparó filetes de ternera en salsa con champiñones y lo acompañamos con un delicioso vino blanco.
—¿Hace cuanto que viven juntas? —pregunta mamá interesada.
—Casi dos años —responde Sugar con una sonrisa. —Fui la última en entrar al grupo, después de conocerlas las amé y no pude separarme de ellas, congeniamos tan bien, que decidimos vivir juntas. Las cuatro estábamos muy solas en la ciudad.
—Es bueno tener compañía —asegura mamá.
—Así es. Y después conocimos a Boris, necesitábamos un chofer y su currículum nos impresionó… —miente Candy, Boris fue contratado por el Venus para protegernos y transportarnos, pero todas sabemos que es más que un chofer o guardaespaldas, se convirtió en nuestra familia.
—Siento preguntar tanto, no sabemos mucho sobre ustedes y puede que sea todo debido a mí —menciona mi madre avergonzada.
—No se preocupe señora Wilson, las madres también se equivocan, lo importante es reconocerlo, Margo nunca ha mencionado nada en contra de ustedes, nunca —asegura Lovely.
Es verdad, les he contado mis molestias por el comportamiento de mi madre y lo que me hizo en el pasado, pero nunca hablé mal de ella, mucho menos de papá.
—Gracias, todos ustedes son muy dulces.
Continuamos cenando y platicando sobre cosas mundanas hasta que nos dan las nueve de la noche.
—Nos retiramos a descansar —anuncia mi padre.
—Corina ha preparado habitaciones para ustedes, cualquier cosa que necesiten pueden pedírsela, quedan en su casa.
—Son muy amables, muchas gracias —responde Lovely.
Mamá y papá se retiran a su dormitorio y quedamos a solas en el comedor.
—¿No hay algún lugar al que podamos ir a divertirnos? —me pregunta Sugar emocionada.
—Hay un bar local, no es que sea muy bueno, al menos así lo recuerdo.
—Pero tienen licor —menciona Candy con picardía.
—¿Te sientes en condiciones para salir? ¿Puedes tomar? —pregunta Boris.
Asiento inmediatamente.
—Honestamente, necesito un poco de alcohol.
—Bueno, vamos a cambiarnos y nos vamos a celebrar tu metamorfosis.
—No soy una mariposa, Sugar.
—Es verdad, pero no tienes nada que envidiarles, eres más hermosa que ellas.
Todos nos reímos y nos vamos a cambiar.
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Reviso mi atuendo antes de salir de mi dormitorio, una blusa de color negro con tela transparente en medio de mis senos y en mis brazos, una falda de cuero del mismo color, larga hasta la altura de las rodillas con una pequeña abertura en la pierna derecha y mis pies los calcé con unas botas del mismo color, altas hasta cubrir los tobillos. Mi cabello lo dejé suelto, con sus ondas naturales y mi maquillaje es natural y fresco.
Me aseguro de que la pequeña cicatriz de mi abdomen no se vea a través de las transparencias de la blusa y cuando me siento lista, me perfumo ligeramente y bajo hasta la sala en donde me esperan las chicas.
Las tres están preciosas, con sus cabellos sueltos. Lovely lleva un vestido negro, ajustado al cuerpo, largo hasta las rodillas y de mangas largas, con botines del mismo color. Candy también lleva un vestido negro, strapless, largo hasta los tobillos y con una amplia abertura en la pierna izquierda, con zapatos de tacón de color negro. Sugar lleva un crop top negro de mangas largas, una mini falda del mismo color y unas botas negras a la altura de los muslos.
—Nos pusimos de acuerdo con el color —menciona Lovely burlista.
—El negro nos favorece —le aseguro con una sonrisa.
Las cuatro nos reímos y nos callamos inmediatamente cuando vemos a Boris entrar a la sala.
Se ve guapísimo, más de lo acostumbrado. Dejó de lado su habitual traje de guardaespaldas para vestir unos pantalones de mezclilla en color negro, una camisa de color blanco, una chaqueta de cuero en color negro y tenis a juego. Sobre el pecho cuelga su placa de identificación militar y su cabello, un poco alborotado, le da un aire sensual y lujurioso.
—¿Les comió la lengua el ratón?
Unos segundos después Candy reacciona.
—¡Pido el primer baile!
—No sabemos si va a haber música —le recuerdo riendo.
—Entonces pido el primer trago.
Todas nos reímos y Boris sonríe con sensualidad.
—Creo que no soy la única atravesando una metamorfosis —suelto con satisfacción.
—Vamos —nos pide Boris, caminando hacia la puerta principal.
Lo seguimos como unas bobas enamoradas hasta subir al auto.
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A las diez de la noche llegamos al bar. Me sorprendo de encontrarlo completamente renovado, hay un pequeño escenario con algunas barras de Pole Dance, una pista de baile, mesas por todo el lugar y el bar cuenta con una amplia barra.
—Es lindo —menciona Lovely con una sonrisa, atrayendo miles de miradas.
—Lo es, está muy cambiado. —aseguro.
—Bueno, vamos por unos tragos. Invito la primera ronda —ofrece Boris.
—Ese es nuestro chico —responde Sugar tomándolo del brazo y guiándolo hasta el bar.
El barman se acerca inmediatamente.
—Cinco cervezas —le pide Boris —empecemos con algo suave…
La música es buena, pop juvenil con mezclas sensuales.
—Bueno, Boris… —lo llama Candy. —La pista nos espera.
Boris sonríe, toma su mano y la guía hasta la pista de baile. Hay muchas parejas bailando, pero aun así no los perdemos de vista.
—Boris sabe moverse —menciona Sugar.
—No entiendo como sigue soltero —agrega Lovely.
—Es un hombre muy ocupado y se cierra a su círculo social.
—¿Estás diciendo que es igual a ti? — me pregunta Sugar con burla.
—Pues sí, para que te lo voy a negar.
Su sonrisa desaparece inmediatamente.
—No mires, pero Leonard está en una mesa con varios hombres y no deja de mirarte.
—¿Qué? —me obligo a no mirar, pero me frustra encontrarlo a donde sea que vaya.
—¿Quedaron en malos términos? —cuestiona Lovely.
—Eso creo. Me pidió que no me acercara a él y su familia y yo le dije que esperaba no volver a verlo nunca más.
—Bueno, definitivamente el destino quiere que se encuentren —asegura Lovely.
—Sus cervezas, señoritas —anuncia el barman.
—Gracias, cielo —responde Lovely engatusándolo con la mirada. —¿Cuánto te debemos?
—Yo… He… La casa invita —responde hipnotizado.
—¿De verdad? ¡Gracias, cariño!
Sugar y yo nos miramos divertidas y negamos con la cabeza.
Boris y Candy se acercan y reciben las bebidas de Lovely.
—Creo que la casa invita toda la noche, ¿no creen? —pregunta divertida.
Boris la mira asombrado y divertido.
Nos tomamos la cerveza entre pequeñas pláticas y risas.
Un sujeto invita a Candy a bailar y ella acepta, perdiéndose en la pista de baile.
Boris se lleva a Lovely a la pista y nos quedamos Sugar y yo solas.
—¿Bailas? —me pregunta con una sonrisa pícara.
—¿De verdad? ¿Quieres que estos hombres no nos dejen en paz durante toda la noche?
—¡Qué importa lo que piensen y quieran! ¿Tú quieres bailar?
Tomo su mano y la llevo a la pista.
Efectivamente, todos los hombres nos miran con lujuria, pero los ignoramos mientras bailamos, movemos nuestras caderas y sacudimos nuestro cabello. Nos reímos, gritamos y disfrutamos.
Cuando estamos agotadas, nos acercamos a la barra entre risas tontas, listas para pedir el siguiente trago.
—Cinco margaritas —pide Sugar.
—No me gustan las margaritas —le recuerdo.
—Esta noche, probaremos todo el menú si es posible.
Niego con la cabeza y me rio.
Me siento en el taburete, cruzando una pierna sobre la otra y muevo los hombros al son de la música.
Observo a Candy bailar con otro sujeto y a Boris y a Lovely enfrascados más en una conversación que en el baile.
A mi lado, se sienta un sujeto y percibo su intensa mirada.
Lo miro con cuidado y cuando estoy segura de no conocerlo, me giro más hacia Sugar, dándole la espalda.
No me interesa conocer a nadie, esta noche solo quiero disfrutarla y liberarme.
El barman nos tiende las bebidas y tomo una copa, bebiéndome su contenido de un solo trago.
Arrugo un poco la cara y devuelvo la copa.
—¡No es un shot! —me regaña Sugar.
—Bueno, evidentemente no, si no lo hubiese disfrutado más.
Ella niega con la cabeza y bebe lentamente de su bebida.
Con mi mirada estudio el lugar, está lleno a pesar de no ser fin de semana, debe ser el único lugar para pasar el rato en esa zona. Siempre ha sido un poco rural.
Mis ojos se detienen en Leonard, está tomando de su copa sin dejar de verme y sus acompañantes me miran también, uno de ellos es el sujeto que estuvo a mi lado hace unos momentos.
Sonrío burlista y aparto la mirada.
Es grato saber que no puede dejar de verme, no importa si es por molestia o deseo. Sigo rondando en su cabeza y es lo que me da satisfacción. Nunca creí que fuera tóxica, pero me alegra saber que sufre igual o más que yo.
Boris llega y toma mi mano para llevarme a la pista.
Lo sigo sin dudar y comenzamos a bailar al ritmo de la música pop sensual.
—No sabía que te gustara bailar.
—Bueno, con excelente compañía y buena música no veo por qué no disfrutar.
Sonrío y asiento.
A diferencia de Lovely, nos centramos en bailar, disfrutar de la música y divertirnos.
Boris me sujeta de la cintura y comenzamos a bailar un poco más pegados, me giro y pego mi espalda contra su pecho mientras mi insistente mirada busca la de Leonard.
Está que revienta de los celos y eso me hace disfrutar más el baile.
Cuando la canción termina, nos separamos, Boris me abraza por los hombros y me lleva con las chicas.
—¿Cuál es nuestra siguiente bebida? — les pregunto.
—Un mojito, por supuesto —responde Candy, tendiéndome la copa.
La acepto y bebo un poco, saboreando el ron.
Le devuelvo la copa a Candy.
—Voy al baño, cuida mi trago.
Ella asiente y me alejo, llegando a una fila no tan corta como quisiera.
Continúo moviendo mis hombros al son de la música, mientras espero mi turno para usar el baño.
Diez minutos después, entro al baño, hago mis necesidades, me refresco un poco y me aseguro de que mi maquillaje no se haya corrido.
Cuando salgo, me topo con Leonard, está saliendo del baño de hombres y se queda quieto, mirándome expectante.
Lo ignoro y continúo caminando.
Me sujeta del brazo y me obliga a girarme.
—¿Qué se te perdió? —le pregunto tranquila.
—Margo… Sé que te pedí que…
—Que me alejara de ti y tu familia, eso no cuenta el bar local, ¿o sí?
Niega inmediatamente y estudio su apariencia.
Continúa usando sus camisas holgadas y anticuadas y sus ojeras comienzan a ser mucho más notables.
—Te ves cansado, deberías ir a casa.
—No te voy a dejar aquí sola.
Me rio y niego con la cabeza.
—Cariño, no vine contigo…
Su mirada se oscurece y yo mantengo la mía fija en la suya, retándolo a rendirse.
Nuestra pelea de miradas dura unos cuantos segundos, hasta que uno de sus acompañantes llama nuestra atención.
—Leo, preséntame a tu amiga, después de todo, no has dejado de verla desde que llegó. Tengo mucha curiosidad.
Leonard aparta la mirada y mira a su acompañante con molestia.
—Oliver, no es el momento…
—Oliver, mucho gusto —me tiende la mano y yo lo miro cuidadosamente, parece de la edad de Leonard, su cabello es negro y sus ojos oscuros y amistosos.
—Margo —respondo a su saludo sin cambiar mi semblante.
—¿Quieres tomar un trago con nosotros? Todos estamos interesados en conocerte.
—Eres muy amable, pero vengo con amigos.
—Están todos invitados a nuestra mesa —me asegura sonriendo.
Miro a Leonard y sonrío.
—No creo que Leonard me quiera en la misma mesa —sacudo su hombro y acomodo el cuello de su fea camisa, sonriéndole con maldad.
Oliver se ríe.
—Creo que te quiere en la misma mesa y la misma cama.
Leonard lo mira molesto y él levanta las manos inofensivo.
—Los esperamos —me recuerda, antes de marcharse.
—¿Qué les has dicho de mí? —le pregunto molesta.
—Nada, ¿por qué crees que están tan interesados?
—Deja de mirarme y se les olvidará.
—No puedo, Margo…
—No me importa si no puedes, desde el momento en que me dejaste tienes prohibido mirarme, así que oblígate.
Me giro para marcharme, pero él vuelve a sujetarme del brazo.
Lo siento pegar su pecho contra mi espalda y aspirar mi olor.
—Si tan solo pudiera…
—¿Qué Leonard? —me giro para encararlo. —¿Tener el valor de hacer lo correcto?
—Estoy haciendo lo correcto.
—No, no estás haciendo lo correcto, estás haciendo lo que crees que es más seguro y te equivocas terriblemente, no voy a esperarte siempre, Leonard. Espero que cuando recapacites, no sea demasiado tarde.
Me sujeta del cabello y me acerca a sus labios.
—Espero que cuando veas tus errores, no esté yo en brazos de otro hombre.
Me hala ligeramente el cabello, demostrándome su molestia y me besa con pasión y brusquedad.
Acepto su beso sin resistencia, porque lo deseo, lo necesito y lo amo.
Me alejo poco después.
—Deja de jugar conmigo, me quieres o no me quieres.
—Nunca jugaría contigo.
—¿Entonces quieres tenerme en secreto? ¿Mientras arruinas tu vida casándote con esa loca?
—Jamás te haría eso.
—Es lo que parece que estás haciendo.
—Necesito que nos veamos a solas —me pide.
—¿Para qué? ¿Para quitarte las ganas?
—Sabes que nunca te haría eso.
—No sé lo que harías, siento que no te conozco.
Suspira frustrado.
—Me conoces mejor que nadie, Margo.
—Leonard, ¿todo bien? —pregunta Oliver acercándose de nuevo.
Por otro lado, Candy se acerca y me mira preocupada.
—¿Todo bien, cariño?
Asiento inmediatamente.
—Le dije a tu amiga que estaban invitados a pasar a nuestra mesa, queremos conocerlos. —le dice Oliver a Candy.
—¿De verdad? Eso suena divertido…
Niego con la cabeza y ella asiente, llevándome la contraria como siempre.
—Estaremos ahí en cinco minutos.
Candy me toma del brazo me lleva con Boris y las chicas.
—Vaya, sentía las chispas desde aquí —bromea Sugar.
—Y ese beso… —menciona Lovely.
—Es un idiota —les confieso.
—Y te encanta —asegura Boris.
—Nos invitaron a su mesa, vamos a darle un poco de dolor de cabeza a nuestro querido Leonard. —bromea Candy.
—Me apunto —interviene Boris.
Nos acercamos a su mesa y ellos nos reciben emocionados.
—Y bien, Leonard… ¿Nos presentas a tus amigos? —pregunta Lovely.
—Por supuesto, Oliver, Harry, Jacob, Charlie y Thomas —los presenta mientras los señala uno por uno.
Todos son de la edad de Leonard, son hombres jóvenes y apuestos.
—Es un placer conocerlos —asegura Sugar.
—¿Y ustedes? —pregunta Charlie. —¿Cómo se llaman y como conocen a nuestro amigo Leonard?
—Madison —responde Sugar. —Ellas son Emma, Eva, Boris y por supuesto, Margo, el delirio de Leonard.
Todos se ríen, excepto Leonard y yo.
—¿Entonces si se conocen? —pregunta Oliver.
—Después de ese beso, es evidente que sí —responde Lovely, abriéndose paso y sentándose entre Oliver y Harry.
—Siéntate aquí por favor —me pide Thomas, señalando el espacio entre él y Leonard.
Acepto y me siento sin decir nada.
Thomas fue el sujeto que se me acercó en la barra.
Candy se sienta en medio de Harry y Jacob, mientras Sugar se sienta junto a Thomas y a su lado se sienta Boris
—Queremos saber la historia —reitera Oliver.
—No hay nada que contar —espeta Leonard molesto.
—Bueno, todo comenzó un día de agosto… —inicia Sugar.
Boris a su lado la mira divertido.
—Leonard llegó al lugar de trabajo de Margo, se enamoró, se obsesionó con ella y luchó hasta conseguir tenerla en sus brazos.
Los chicos la miran incrédulos.
—¿No me creen? —pregunta haciendo pucheros.
—No, no, claro que te creemos, pero es que Leonard… —interviene Thomas a su lado.
—Es un hombre introvertido, es verdad… —asegura Sugar.
Me rio por el comentario.
—¿Qué pasa? —pregunta Lovely interesada.
—No se pueden equivocar más describiendo a Leonard.
—¿Ah sí? —pregunta Candy. —Cuéntanos entonces, ¿cómo es?
Miro a Leonard y me mira con deseo.
—Es… Atrevido, sensual, intenso, posesivo, divertido…
—¿Cómo es que lo conoces mejor que nosotros? Hemos sido sus amigos desde la infancia. —espeta Charlie.
—Es diferente conmigo… O lo era.
—¿Entonces sí estuvieron juntos? —cuestiona Oliver.
Asiento mirando hacia la mesa.
—¿Y lo dejaste? Porque no hay forma de que él haya terminado contigo. —asegura Jacob.
—Él terminó conmigo.
—¿Leonard? —Harry lo mira esperando una respuesta sensata.
Se rasca la cabeza y después toma un trago de su bebida.
—Lo hice por su bien.
—¿Cómo es eso? —cuestiona Thomas.
—Lo que pasa es que Leonard tiene una exnovia loca, ella los encontró juntos y apuñaló a Margo como venganza o amenaza, ahora él pretende casarse con ella para que no le haga daño a Margo —suelta Sugar sin arrepentimientos.
Todos se quedan en silencio mirando a Leonard.
Leonard los mira a todos, notablemente atormentado.
—En fin… Necesito un trago y uno de verdad —le digo a Lovely.
Ella levanta la mano y llama al mesero.
—Tráenos una botella de whisky escocés, por favor.
Él asiente y en tiempo récord la trae junto con las copas.
Entre todos dispersamos las copas y nos servimos un poco del licor ambarino.
Bebo un largo y sustancioso trago, sintiendo el ardor bajar por mi garganta hasta quemar mi estómago.
Suspiro aliviada, realmente lo necesitaba.
El ambiente en el bar se enciende aún más y la música comienza a sonar con mucha más potencia.
—¡Vamos a bailar! —grita Sugar.
Toma a Boris y a Thomas de la mano y se los lleva a la pista de baile, por otro lado, Candy se lleva a Charlie y a Jacob y, por último, Lovely le hace una seña a Oliver y Harry, haciendo que la sigan, dejándome a solas con Leonard.
Las observo bailar amistosamente con los chicos y sonrío divertida.
—Creo que nunca hemos bailado —menciona él.
—Es verdad —respondo con tranquilidad.
—Tu amiga fue…
—¿Impulsiva? Si, siempre lo ha sido.
—No creí que les contaras todo, siempre has sido reservada.
—Extrañamente, desde que te conocí he ido cambiando.
—¿Para mejor?
—Así es, al menos te agradezco eso.
Lo escucho suspirar con fuerza y se quita las gafas.
—Margo, me siento tan miserable cada vez que te veo.
—Lo siento, no es mi intención que te sientas mal.
—No me refiero a eso. —Me sujeta de la nuca y me obliga a mirarlo—. Me siento miserable porque no estoy contigo, no soy quien te hace reír, no soy a quien acudes cuando quieres contar algo o necesitas algo, no soy a quien besas, no soy quien duerme a tu lado…
—Efectivamente, no eres nada de eso, pero fue tu decisión.
—Lo sé y me odio tanto por eso.
—¿Por qué has vuelto a usar estas camisas? —le pregunto, acariciando sus botones.
—Yo… No sé… Con la esperanza de parecer aburrido.
—¿Pretendes que Lilly se aburra de ti?
Asiente.
—¿Por qué no tomas el toro por los cuernos y la llevas a un centro médico? Es peligrosa y la has traído a casa de tus padres.
Me libera y se peina el cabello desesperado.
—Siento que todo lo que hago está mal, tengo tanto miedo de que te haga daño, no quiero perderte, Margo.
—Temo que ya me has perdido, Leonard.
Me mira angustiado y niega.
—No me digas eso.
—No voy a esperarte más tiempo, necesito continuar con mi vida.
—Ya no sientes nada por mí…
—Te amo, eso me va a costar superarlo, pero creo que es importante que comience a hacerlo.
Él me mira angustiado y toma mi mano.
—Ven conmigo, por favor.
Me guía por el bar hasta salir al estacionamiento, me lleva a su auto y me invita a subir a la parte trasera.
Sé lo que puede pasar y aun así subo.
Lo miro en silencio, esperando sus palabras.
—Te amo, Margo, mi vida sin ti ha sido un tormento, eras el rayo de sol que calentaba mi corazón y ahora me siento tan frío y solo.
Acaricio su cabello con cariño.
—Te juro que estoy intentando librarme de ella, pero tengo que actuar con cuidado.
—¿Sabías que tiene una cámara en tu dormitorio?
Me mira asombrado y niega.
—Deberías revisar tu departamento, oficina y también el auto —le sugiero.
—Dios… Qué loca está. —murmura peinando su cabello con desesperación.
—Lo sé, te lo dije varias veces.
Se ríe suavemente y me hace reír también.
Leonard me toma de la cintura y me acerca a él.
Permito que lo haga y acaricio su barbilla con anhelo.
Nos miramos a los ojos y nos dejamos envolver por el deseo.
Nos besamos con pasión mientras nos acariciamos el cuerpo sin restricciones.
Leonard me ayuda a subirme a sus regazos, acaricio y halo su cabello, mientras muevo ligeramente mis caderas sobre su entrepierna.
Él acaricia mi espalda con deseo y levanta mi falda hasta mi cintura para acariciar mis glúteos.
Libero los botones de su camisa hasta dejar su fornido pecho al descubierto.
Me alejo para mirarlo a los ojos.
—¿Te has acostado con ella? —le pregunto con seriedad.
Niega inmediatamente.
—Ni siquiera un beso, no siento nada por ella. Lo sabes.
Leonard me sube la blusa y descubre la pequeña cicatriz.
—¿Está bien que hagamos esto? —me pregunta preocupado, trazándola con su dedo.
Sonrío y asiento.
—No soy una muñeca, no voy a romperme.
—Pero estás molesta conmigo.
—Eso no quita que te ame y te desee. Te necesito Leonard, aunque después de esta noche no vuelva a verte.
—No digas eso, me rompes el corazón.
—Imagina como me siento yo…
Me besa con amor, bebiéndose todo mi anhelo.
Desabrocho su pantalón y libero su miembro, listo para mí.
Deslizo mi panti a un lado y me masturbo con su dureza, jadeando contra sus labios.
—Te necesito —susurra.
Elevo un poco mis caderas y posiciono su miembro para deslizarme lentamente sobre él.
Gimo cuando lo tengo completamente adentro.
Leonard pellizca mis pezones a través de la tela de mi blusa y me obliga a gemir con más fuerza.
—Debemos ser silenciosos —me pide.
—No creo que seamos los únicos teniendo sexo en el auto —respondo con sensualidad.
—Dios… Cuando hablas así me prendes…
Comienzo a montarlo con precisión, sin dejarlo escapar de mi interior.
Él me abraza sobre la cintura y me mantiene pegada contra su cuerpo mientras me besa con hambre.
—Leo… —gimo con suavidad.
—Eso es, nena… Sigue así, cariño…
Él mueve sus caderas, encontrándose con las mías en el momento correcto, penetrándome más profundo si es posible.
Los vidrios del auto están empañados y siento el vaivén del vehículo.
—Dios… Te he extrañado… —gime con dulzura.
Gimo en respuesta y apresuro mis movimientos.
Comienzo a sentir los espasmos del orgasmo y me sujeto con fuerza de sus hombros.
Lanzo la cabeza hacia atrás y mi espalda se arquea poderosamente, intentando soportar las descargas de placer que me atraviesan.
Leonard continúa penetrándome sin parar, alargando mi placer y alcanzando el suyo.
Lo escucho gemir con fuerza mientras se derrama en mi interior.
Continúo gimiendo, moviéndome suavemente sobre él, mientras regresa a la realidad.
Busca mis labios y me besa con la misma intensidad momentos antes de liberarme.
Acomodamos nuestra ropa y nos miramos con deseo.
—No es suficiente, necesito más de ti…
—No creo que sea correcto —respondo con poca seguridad.
—¿Tú no lo deseas?
Me acerco y lo beso con hambre.
—Siempre lo deseo, pero ahora… Es complicado, no estamos juntos, no es como si pudiéramos pasar la noche juntos.
—¿Por qué no?
—Te esperan en casa —mi corazón se rompe con esas palabras.
—No es quien quiero que me espere…
—Entonces cambia eso… —le pido con tristeza.
Leonard me vuelve a besar.
—Te prometo que todo cambiará, no puedo ni quiero estar lejos de ti.
—Esperaré por ti…
—¿Hablas en serio?
Asiento.
—No pensaba hacerlo, pero te amo y te necesito. Si de verdad crees que puedes manejar la situación, te esperaré.
Sonríe agradecido y vuelve a besarme.
Un suave golpe en el vidrio nos interrumpe.
Bajo la ventanilla y me encuentro con Lovely.
—¿Lista para ir a casa?
Asiento y ella se marcha para darme privacidad.
—¿Cuántos días más estarás aquí?
—Un par de días, tengo que regresar a mi trabajo —le explico.
—Espero haber solucionado todo antes de que te marches y poder irnos juntos.
—De acuerdo.
Me giro para marcharme, pero él me obliga a mirarlo y me besa de nuevo, con la misma intensidad y necesidad.
—Te amo, Margo…
—También, te amo.
Lo beso una vez más y salgo del auto, directamente hacia el de Boris en donde me esperan todos para marcharnos a casa.




CAPÍTULO NUEVE

Es mi último día en casa de mis padres. Me siento lo suficientemente recuperada como para volver a casa y al trabajo. En la ciudad me espera una cita de láser para eliminar lo más posible la cicatriz, no es que me moleste, pero no quiero que sea algo que me marque para siempre.
Abro la ducha de mi baño privado y comienzo a enjuagar mi cabello y después mi cuerpo.
Cierro los ojos, recordando mi último encuentro con Leonard y sonrío. Lo he visto a través de mi ventada, siempre pensativo y mirando hacia mi dormitorio.
No he vuelto a ver a Lilly así que no sé qué ha pasado con eso.
Enjabono mi cuerpo después de poner champú en mi cabello. Elimino todo rastro de jabón y espuma y me quedo un rato más en la ducha, disfrutando del agua caliente.
De pronto, siento unas manos acariciar mis senos.
Me giro inmediatamente y me encuentro con Leonard.
—¿Qué haces aquí? —lo miro asombrada.
—No puedo estar más lejos de ti.
—¿Mis padres te vieron?
—Salieron hace unos minutos.
Asiento, recordando que mamá tiene una cita médica de control.
Me doy cuenta de que Leonard está desnudo y su miembro duro y listo se resbala contra mi vientre.
Me apoyo contra la pared y levanto una pierna, sujetándolo de la cintura.
—Estoy lista para ti…
Gime suavemente y dirige su miembro a mi interior.
Gimo con fuerza cuando me penetra hasta el fondo.
—¿Te vas hoy?
Su pregunta suena entrecortada y comienza a mover sus caderas, mientras sostiene mi pierna en el aire.
Asiento entre gemidos y halo su cabello.
Leonard besa y muerde mis pezones, llevándome al límite del placer.
El agua todavía nos moja, excitándonos con su calor.
—Nos iremos juntos —menciona con dificultad.
Gimo y lo miro con dudas, no es momento de hacer preguntas, quiero disfrutar de él.
Lo beso con necesidad mientras él me carga, apoyándome contra la pared.
Me embiste con fuerza y precisión, llenándome de un placer absoluto.
Los espasmos de mi orgasmo se hacen presentes y gimo con más premura, anunciándole mi liberación.
Leonard me sujeta con fuerza de los glúteos, las venas de sus brazos se resaltan y me mira con lujuria.
Me dejo envolver por mi orgasmo, cierro los ojos y me arqueo, casi empujándolo. Araño sus brazos con furia y muevo mis caderas contra las suyas.
Su gemido largo y fuerte me satisface, se asegura de llenarme con su esencia y cuando los espasmos de placer han terminado, me libera.
Nos besamos con amor y dejamos que el agua limpie cualquier rastro del sexo tan ardiente que acabamos de tener.
Salimos del baño, me envuelvo en un albornoz de baño, mientras lo veo secarse con mi toalla y después vestirse.
Salimos al dormitorio y me siento en la cama, mirándolo con curiosidad.
Leonard sonríe mientras se termina de abotonar la camisa.
—¿Cómo es eso que nos iremos juntos?
Lo miro interesada y espero atenta a su respuesta.
—Volveremos juntos, tal y como debimos estarlo todo este tiempo.
—¿Qué pasó con Lilly?
—Está internada en un centro mental de alta seguridad, ni siquiera su familia podrá sacarla de ahí.
—¿Cómo lo lograste?
—Con ayuda de papá —sonríe avergonzado. —Quisiera llevarme todo el crédito, pero sin él no lo hubiese logrado.
—¿Cómo fue?
Se sienta a mi lado en la cama y me relata la historia mirando hacia la pared.
—Papá me enfrentó hace días, me preguntó si era verdad que ella te había lastimado, no pude mentirle, así que le conté todo.
Asiento sin dejar de mirarlo y sin interrumpirlo.
—Si hubiese sabido que era tan fácil, habría acudido a él antes de cometer tantas tonterías… Se comunicó con el centro de salud mental, les explicó la situación y ellos le pidieron pruebas.
Suspira pensativo, se ve atormentado.
—No sé cómo se las ingenió para conseguir las grabaciones de la entrada de tu casa, pero entregó esas grabaciones y las copias de las denuncias que hiciste en contra de ella.
—¿Con eso lograron llevársela? —mi voz suena incrédula, ya que los oficiales no hicieron absolutamente nada con la misma información.
—Papá se puso de acuerdo con ellos para que se la llevaran el día y a la hora que habían establecido, me pidió que la llevara al parque y que la hiciera parecer una loca.
Se ríe con tristeza.
—Fue fácil… Le dije que no me iba a casar con ella, que no la quería y que te amaba a ti. Se puso histérica, sacó unas tijeras de no sé dónde y me amenazó con matarse si la dejaba y bueno… El resto es historia. Llegaron los del centro médico, la sedaron y se la llevaron con una camisa de fuerza.
—Lo siento, Leonard. Has pasado por muchas cosas.
Él me mira y sonríe.
—Solo me arrepiento de no haberlo hecho antes.
—Tenías miedo.
—Tú también y aun así siempre lo enfrentaste, me pedías que lucháramos juntos y yo…
—No pienses más en el pasado, estás aquí conmigo y es lo único que importa.
Me acerco a él y lo abrazo con amor.
Él me corresponde inmediatamente, hundiendo su cabeza en mi cuello.
—Solo quiero ser tan fuerte como tú.
—Lo eres, de diferentes maneras, pero eres fuerte, leal, cariñoso, protector, eres tan bueno.
—Siento ser una carga para ti, creo que vas a tener que cuidarme y guiarme… No creo que pueda solo, no sin ti.
Sonrío y me aparto para mirarlo.
—Nunca serás una carga y sobre cuidarte, estaría más que encantada de hacerlo.
Me besa dulcemente.
—Te amo, Margo, nunca me cansaré de repetírtelo y de demostrártelo.
Sonrío enamorada.
—Tampoco me cansaré de demostrarte cuánto te amo.
Sonríe de vuelta y vuelve a besarme.
—Sé lo que opina tu padre sobre nosotros, pero no sé lo que opinará tu madre… ¿Qué le dijiste de Lilly?
—Le dije que era una amiga con problemas, nunca dije que tuviéramos nada ni que me fuera a casar con ella, tenía la esperanza de salir de ahí.
—¿Qué crees que opine tu madre sobre nosotros?
—Creo que le encantará, no deja de hablar de ti, de lo hermosa, lista e increíble que eres.
Me rio satisfecha.
—Creo que tu madre es increíble también.
—¿A qué hora regresan tus padres? Quiero hablar con ellos.
Lo miro sorprendida.
—¿Les vas a pedir permiso para salir conmigo?
—Por supuesto.
Lo beso de nuevo, con amor y pasión.
Miro el reloj de la mesita de noche y me levanto de la cama para vestirme.
—Llegarán en unos minutos.
Me visto con un crop top en color blanco, un pantalón de mezclilla en color celeste y una camisa de cuadros oversize en tonos blancos y grises. Dejo mi cabello suelto y me pongo unos tenis a juego. Me maquillo ligeramente y me perfumo para terminar.
Cuando me giro, Leonard está recostado en la cama, mirándome hipnotizado.
—Eres preciosa —susurra con honestidad.
Sonrío como boba y me acerco a besarlo.
—Tú eres el hombre más increíble que he conocido en mi vida.
Me abraza por la cintura, obligándome a caer sobre él.
—No me molestaría escucharte decir eso todos los días.
Me rio y nos besamos de nuevo.
Se escuchan ruidos abajo y nos separamos inmediatamente.
—Creo que llegaron…
—Bien… Vamos a hablar con ellos —me tiende la mano y la tomo sin dudarlo.
Bajamos las escaleras hasta la sala de estar.
Mis padres nos miran sorprendidos y se mantienen en silencio.
—Señor y señora Wilson —los saluda con una leve inclinación de cabeza y sin soltar mi mano.
—Leonard, es bueno verte, querido —lo saluda mamá con cariño.
—¿A qué debemos esta inesperada visita? —pregunta papá con seriedad.
Lo miro y niego con la cabeza, pidiéndole que no sea duro con él.
Papá asiente y suspira.
—Sentémonos, por favor. ¿Te gustaría beber algo? —le ofrece con su habitual amabilidad.
—Gracias, estoy bien.
Nos sentamos en el sofá frente a ellos y Leonard suspira, preparándose para hablar.
—Sé que puede parecerles extraño, pero… —carraspea ligeramente. —Me gustaría tener su permiso para salir con Margo.
Mi madre lo mira entre encantada y sorprendida y papá lo mira divertido.
—¿Desde hace cuánto salen? —pregunta papá con curiosidad.
—Algún tiempo —responde Leonard. —Todo pasó después de que Miranda nos reuniera.
Ella se lleva las manos a la boca sorprendida.
—¡Sabía que iban a congeniar! —exclama encantada.
—No les habíamos contado antes, porque… Bueno… Miranda y mi madre suelen ponerse muy intensas y no queremos casarnos por el momento, solo disfrutar de nuestra compañía sin presiones. —les explica mirándolos a los ojos.
Mi corazón palpita emocionado, amo a este hombre con todo mi ser.
—¿Cuáles son tus intenciones con Margo? ¿Eres serio con ella?
Leonard asiente inmediatamente.
—La amo con todo mi corazón y deseo hacerla feliz.
Mis mejillas se sonrojan y mi madre me mira maravillada.
—Así que, si ustedes lo permiten, me gustaría salir abiertamente con ella y visitarlos frecuentemente, juntos.
Papá sonríe y se levanta, le tiende la mano y se la estrecha con cariño momentos antes de abrazarlo.
—Me alegra mucho que un hombre tan honorable como tú haya puesto sus ojos en mi hija, espero que la cuides y la valores. No hay segundas oportunidades con frecuencia —le guiña un ojo y sonríe.
Leonard le corresponde el apretón de manos y el abrazo y asiente a sus palabras.
—Margo… Sé que en un principio te embauqué para que te reunieras con él, pero tu felicidad es lo que más me importa, te prometo que no los vamos a presionar.
Mamá se sienta a mi lado y me abraza.
Correspondo a su abrazo con cariño, huelo su perfume y cierro los ojos sintiéndome cálida. Hacía mucho que no recibía un abrazo de ella y realmente los necesitaba.
—Gracias, mamá.
Me mira sonriendo y besa mi mejilla.
—¿Clara sabe esto? —pregunta emocionada.
Leonard la mira y niega.
—Pensaba llevar a Margo después de hablar con ustedes.
—Bueno, pueden ir cuando quieran, estoy segura de que estará tan emocionada como yo.
Leonard me tiende la mano y me levanto.
—Les agradezco el apoyo, les prometo que intentaré hacerla muy feliz.
Mis padres sonríen con cariño y felicidad.
Leonard me lleva a casa a de sus padres y me detengo antes de entrar al porche.
—¿Qué pasa?
Me mira curioso y se acerca a abrazarme por la cintura.
—Esto es extraño, me siento fuera de mí.
Se ríe y asiente.
—Lo sé, pero quiero que hagamos esto, de esta forma estableceremos límites, somos los únicos que pueden intervenir en nuestra relación.
Lo beso con amor.
—Eres increíble —susurro contra sus labios.
Sonríe encantado y me besa una vez más antes de guiarme de nuevo hacia su casa.
Abre la puerta y me lleva adentro.
—¿Mamá? ¿Papá? —los llama en voz alta.
Molly se encuentra acostada en una alfombra felpuda y nos mira con aburrimiento.
Clara y Daniel ingresan desde la terraza y nos miran con una sonrisa.
—¡Margo! Me alegra volver a verte —me saluda Clara, acercándose a besar mi mejilla.
—Igualmente —respondo avergonzada.
—¿A qué se debe esta grata visita? —pregunta Daniel.
Leonard levanta nuestras manos entrelazadas para que las miren.
—Necesitamos hablar con ustedes —responde Leonard con total seguridad.
Clara nos mira emocionada y asiente, guiándonos hasta el sofá.
—Mamá, papá… Margo y yo tenemos varios meses de estar saliendo. Realmente nos queremos y deseamos que esto sea oficial, por eso venimos a contarles.
Clara toma la mano de Daniel emocionada y nos mira maravillada.
—¿Cuándo ocurrió esto?
—Fue gracias a mamá, después de que nos reuniera aquel día, comenzamos a salir.
—¡Daniel! Esto es maravilloso —le dice emocionada.
Daniel ríe y asiente.
—Lo sé, es estupendo.
—No les habíamos contado nada porque no queremos que nos presionen para casarnos, tú y Miranda pueden ser muy intensas con ese tema y no queremos que nuestra relación se vea entorpecida por eso.
Leonard los mira con seriedad, asegurándose de que quede muy claro.
—No interferiremos, siempre y cuando no nos dejen en el olvido —menciona Clara.
Sonrío y niego.
—Los visitaremos con frecuencia y también pueden visitarnos cuando lo deseen.
—¿Están viviendo juntos? —Clara me mira eufórica.
—No, pero son más que bienvenidos en mi casa.
—Eres muy dulce, Margo. —acepta con una sonrisa.
—Bueno, yo tengo que confesar algo —menciona Daniel.
Todos lo miramos expectantes.
—Ya sabía que ellos salían y además… Margo fue quien me ayudó a escoger a Molly.
Clara me mira sorprendida, se sienta a mi lado y me abraza.
—No sabes lo feliz que me ha hecho esa bola de pelos, te lo agradezco.
Le correspondo el abrazo y sonrío.
—No tienes nada que agradecer, si te ha hecho feliz es porque te devuelve el amor que le das.
Las lágrimas inundan sus ojos y se limpia rápidamente.
—Es demasiado buena, no lo arruines Leonard —le pide con seriedad.
Leonard sonríe y asiente.
—¿Ya lo saben tus padres? —me pregunta Daniel.
Asiento.
—Venimos de hablar con ellos.
—No me imagino la felicidad de Miranda —exclama Clara.
—Casi igual o más que la tuya —responde Leonard.
—Necesito invitarla a tomar té, así podemos celebrarlo.
Nos reímos y platicamos por un rato más.
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A las tres de la tarde, Leonard y yo nos despedimos de nuestros padres y nos marchamos a la ciudad.
—Salió mejor de lo esperado —menciona con una sonrisa.
—Es verdad, me alegro de habérselos contado.
—Ahora recemos para que nuestras madres no se vuelvan locas.
Nos reímos mientras niego con la cabeza.
—Esperemos que no.
—¿Qué planes tienes para esta noche?
—Tengo una reunión en Slora.
—¿Slora?
—Invierto en el negocio de joyas antiguas, la empresa se llama Slora y me informaron que hay nuevos inversionistas, debo estar ahí… ¿Quieres acompañarme? —lo miro expectante.
—Por supuesto, siempre que te pueda llevar a casa conmigo después.
Asiento encantada y continuamos hablando sobre cosas triviales durante el camino.
A las cinco de la tarde, Leonard me deja en el estacionamiento de mi edificio.
—¿A qué hora paso por ti? —pregunta con una gran sonrisa.
—A las siete está bien.
—Perfecto, nos vemos.
Nos besamos dulcemente por unos momentos antes de salir de su auto.
Me despido de él con el movimiento de mi mano y me dirijo al ascensor.
El departamento está impecable, como siempre y encuentro a las chicas en el sofá, viendo televisión y comiendo palomitas.
—Hola… —las saludo con una pequeña sonrisa.
—¡Regresaste! —Sugar se acerca a abrazarme y yo le correspondo.
—¿Cómo resultó todo? —pregunta Candy emocionada.
—Bien… Lilly está encerrada en un centro médico y Leonard y yo regresamos, hasta habló con nuestros padres.
Sugar grita y salta emocionada.
—Estoy muy feliz por ti, te lo mereces —asegura Lovely.
—Gracias, chicas… Ustedes son las mejores amigas.
—¡Debemos celebrar! —propone Candy.
—Me parece genial, pero esta noche tengo una reunión, ¿les parece mañana al almuerzo?
Ellas asienten y platicamos un rato más.
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A las siete en punto bajo en el ascensor. Reviso mi atuendo en el reflejo de las paredes metálicas. Un traje color mostaza, de pantalón pitillo, largo hasta los tobillos y un saco cerrado, con escote en V y botones color café. Zapatos de tacón a juego, mi cabello recogido en un moño elegante y mi maquillaje fresco y ligero.
Sonrío a mi reflejo y niego inmediatamente. Me siento demasiado feliz de estar nuevamente con Leonard, tanto que no puedo esperar a verlo de nuevo.
Llego al estacionamiento y me acerco a su auto.
Golpeo suavemente el vidrio y lo baja con una gran sonrisa.
—Mírate… Cuando creo que no puedes verte más hermosa, siempre me sorprendes.
Sonrío a su alago y él sale de su auto.
Me sujeta de la cintura y me besa con pasión y necesidad.
—Necesito ir a esa reunión, si sigues besándome así, me meterás en problemas.
Se ríe encantado y asiente.
Está guapísimo con su traje marrón hecho a la medida, su cabello impecable y su porte elegante y seductor.
Me ayuda a subir a su auto y me abrocho el cinturón mientras él se sube.
—¿Cuánto tiempo debemos estar ahí? —pregunta ansioso.
Me rio de él y niego con la cabeza.
—El necesario —respondo.
—Muy bien… Intentaré ser paciente.
Quince minutos después llegamos a Slora, es un edificio lujoso, de mármol y con detalles muy finos.
El señor Baker nos recibe con su porte elegante y amabilidad.
—Señorita Wilson, es un placer verla esta noche.
—Es muy amable, señor Baker. Le presento a mi pareja, Leonard Wilkinson.
Ambos estrechan sus manos y se saludan con elegancia.
—Por aquí por favor.
El señor Baker nos guía a un salón en donde se encuentran varias personas alrededor de una mesa redonda.
Nos sentamos junto a la silla principal, tal y como nos indica el señor Baker.
Todos nos miran con curiosidad y yo me relajo en la cómoda silla, esperando a que inicie la reunión.
Leonard me mira hechizado y sé que está resistiéndose por tomarme la mano y besarme.
Lo miro de reojo y sonrío, me divierte su desesperación por estar a solas conmigo, aunque no puedo negarlo. Yo también lo deseo.
Un señor mayor y de contextura gruesa ingresa a la sala, camina a paso lento, acompañado de un bastón y se sienta en la silla principal.
Me mira con curiosidad y sonríe.
Le respondo la sonrisa con educación y observo al señor Baker que se acerca corriendo con una botella de agua.
—Aquí tiene, señor Slora.
Lo miro sorprendida, no conocía al dueño de la empresa, después de él, soy la accionista mayoritaria.
—Cuando llegas a cierta edad, necesitas que te traigan todo —me dice sonriendo.
—Por supuesto, es lo ideal —respondo con una pequeña sonrisa.
—Baker… ¿Quién es esta hermosa señorita?
Todos me miran y yo me irgo con seguridad.
—Es la señorita Margo Wilson, una de las accionistas mayoritarias.
Él me mira sorprendido y asiento.
—Veo que tienes buen ojo para los negocios. —menciona interesado.
—Sigo aprendiendo.
—Pues déjame decirte que vas por buen camino, ¿estás soltera?
—No, señor.
—Ya decía yo… Una mujer tan hermosa y lista no puede estar soltera.
—Le agradezco los cumplidos.
Los meseros entran a la sala y sirven agua, whisky y algunos bocadillos.
—Bien, iniciemos. —ordena el señor Slora.
—Es un placer para mí, presentarles a los nuevos accionistas de la empresa. —inicia el señor Baker.
Miro a Leonard con aburrimiento y él sonríe negando con la cabeza.
Media hora después, el señor Baker ha leído un informe general sobre las acciones de la empresa.
—¿Dudas?
Nadie responde y me obligo a parecer interesada y a no bostezar.
—Bueno, en ese caso, he de presentarles la última adquisición de Slora, nuestros investigadores han trabajado muy duro por descubrir de dónde proviene.
El señor Baker hace una seña y una jovencita con guantes blancos le acerca una caja negra de terciopelo.
La abre y nos muestra una exquisita gargantilla de oro, con dijes redondos en forma de sol.
—Esta pieza, tiene su origen en Italia, fue creada en el siglo XII, su nombre es “Para Siempre”, esta gargantilla fue utilizada de generación en generación por las novias de la familia Rinaldi…
La mano de Leonard me distrae, acariciando mi pierna y mi brazo con lentitud.
Cuando el señor Baker ha terminado de explicar la historia de la gargantilla, me doy cuenta de que no escuché ni una palabra, tendré que hacer una investigación por mi cuenta.
El señor Baker pasa un documento a cada uno de los inversionistas y al señor Slora para que firmemos la asistencia del día de hoy.
—Muy bien, podemos pasar al salón a cenar y disfrutar de algunas bebidas —anuncia el señor Baker.
Leonard vuelve a acariciar mi pierna, oprimiéndola con deseo.
Carraspeo llamando la atención del señor Baker y algunos accionistas.
—Si me disculpan, nos tenemos que retirar, tenemos otro compromiso…
El señor Baker asiente.
—No hay problema, señorita Wilson. Les agradezco mucho que se tomaran el tiempo de venir, es de mucha importancia.
—Ha sido un placer, con permiso.
Leonard me ayuda a levantarme y me toma del codo para guiarme hasta la salida, no me suelta hasta que llegamos a su auto.
—Si hubiese sabido que podías irte en cualquier momento, te hubiese distraído desde hace mucho.
Me rio.
—No es apropiado.
—¿Por qué inviertes en negocios aburridos?
—No invierto porque sean aburridos o divertidos, invierto porque son negocios inteligentes.
—¿Tanto te gusta el dinero?
—Más bien me gusta la seguridad que me da, saber que puedo hacer lo que quiera, irme de viaje, comprar una casa, construir un negocio, ayudar a quien pueda y todo sin necesidad de pedirle nada a nadie.
Me besa con pasión.
—¿Sabes lo sensual que te escuchas cuando hablas así?
—Si sigues besándome así, me llevarás a la ruina.
Se ríe sensualmente.
—Jamás me atrevería —me mira lujuriosamente y yo lo empujo suavemente.
—Antes de ir a casa, necesito pasar a mi oficina a recoger unos documentos que tengo que repasar el fin de semana, ¿no te molesta?
Niego inmediatamente y me ayuda a subir a su auto.
Me coloco el cinturón de seguridad mientras lo observo rodear el auto y subirse.
El pantalón abraza con sensualidad sus poderosas piernas y el saco se estira con fuerza en su espalda cuando alcanza el cinturón de seguridad.
Leonard conduce en silencio, concentrado en el camino y de vez en cuando, descansa su mano en mi muslo. Yo me pierdo en el tranquilo paisaje nocturno, las luces de los edificios iluminan el ambiente como un árbol de navidad, es relajante.
Unos minutos después, Leonard se desvía de la carretera principal y entra a la fila de un restaurante de comida rápida.
—¿Quieres comer algo?
Miro el menú a su lado y asiento.
—Un burrito y una malteada de chocolate.
Leonard ordena lo que le pedí y para él se pide una hamburguesa de carne y una gaseosa. Además, pide un café y un sándwich de pollo.
Lo miro con curiosidad y él sonríe.
—Le llevaré al oficial de la oficina una pequeña merienda.
Sonrío por su amabilidad, es una de las cosas que adoro de él. No tienen que ser cosas lujosas, el hecho de preocuparse por sus empleados y pensar en su bienestar, me hace amarlo más.
Leonard conduce en la fila hasta detenerse frente a la ventanilla. La trabajadora le cobra y después le entrega la orden.
Me pasa las bebidas y coloco su gaseosa y el café en el porta vasos del auto, mientras yo me dejo mi malteada en la mano.
—Muchas gracias, que tenga buena noche —le dice Leonard antes de comenzar a conducir.
La trabajadora le agradece y la perdemos de vista.
Leonard conduce hasta detenerse en un autocine.
—¿Quieres pasar un rato?
Me encojo de hombros y asiento.
—Hace años que no vengo a un autocine.
Leonard paga la entrada y se estaciona en una zona con buena vista hacia la pantalla.
Me tiende mi burrito envuelto en una servilleta de papel, mientras él saca su hamburguesa y comienza a comer.
La película que están reproduciendo es Drácula, es una película clásica en blanco y negro.
Como mi burrito en silencio, mirando la película con interés.
Ya lleva más de la mitad, pero, aun así, ¿a quién no le gusta el terror clásico?
Media hora después, la película termina, ya hemos acabado con nuestra comida y yo termino mi malteada haciendo fuertes ruidos al absorber las últimas gotas del delicioso líquido.
Leonard se ríe y lo miro.
—¿Qué pasa? —le pregunto interesada.
—Te ves hermosa, Margo.
—¿Por hacer algo inadecuado? —me rio de él.
—Por mostrarte como eres, es algo que amo de ti. Nunca intentas aparentar nada, eres fresca y original.
—Bueno… ¿Quién se va a negar a las últimas gotas de la malteada?
Ambos nos reímos.
Ponemos la basura en una bolsa de papel y nos terminamos de limpiar con toallitas húmedas.
Leonard enciende el auto y conduce hasta la salida del autocine, antes de marcharse, lanza la bolsa en un basurero que está bastante lejos.
—¿Cómo lo hiciste? —le pregunto asombrada.
—En la universidad invertía mi tiempo libre en los deportes, me encantaba el baloncesto, tenía un buen brazo.
—Yo diría que lo sigues teniendo. ¿Ya no practicas?
—De vez en cuando, pero ahora estoy más enfocado en el hockey.
—Me gustaría verte algún día.
Él sonríe orgulloso.
—¿Quieres enamorarte más de mí?
—Por supuesto.
Se muerde el labio encantado.
—¿Qué voy a hacer contigo, Margo?
—Sabes muy bien qué hacer conmigo.
Se acerca y me besa con pasión.
Yo lo correspondo con la misma intensidad, pero una bocina nos obliga a separarnos.
Giramos la cabeza hacia atrás.
—Parece que estamos haciendo presa —susurro con maldad.
Leonard se ríe y comienza a conducir.
Se estaciona frente a su oficina cinco minutos después.
Ambos bajamos al mismo tiempo y él se apresura a alcanzarme para tomarme de la mano.
Caminamos en silencio, hasta llegar a la puerta principal.
El oficial de seguridad se apresura a abrir la puerta cuando lo ve y entramos inmediatamente.
—Buenas noches, Terence. Espero que estés teniendo una noche tranquila —lo saluda Leonard.
—Así es, señor. No lo esperaba esta noche, disculpe el desorden.
Miramos la mesa de su escritorio, estaba comiendo un bocadillo nocturno.
—No te preocupes, de hecho, pensamos en ti y te trajimos algo de comer, el café debe estar un poco frío, así que asegúrate de calentarlo.
Terence se apresura a recogerlo y agradece con honestidad.
—Son muy amables, de verdad les agradezco mucho. —Terence me mira con curiosidad y sonríe.
—Ella es Margo, mi pareja.
—Es un placer conocerte, Terence —le tiendo la mano y le sonrío.
—El placer es mío, señorita. Me alegra ver que nuestro jefe finalmente se está dando la oportunidad de ser feliz —responde a mi saludo con cordialidad— Aquí entre nosotros, siempre está solo y triste.
Miro a Leonard y niego incrédula.
—Bueno, Terence, te prometo que no permitiré que vuelva a estar solo —le aseguro con honestidad.
Leonard sonríe con timidez.
—Te vemos después, subiremos a recoger unos documentos —le informa antes de volver a tomar mi mano y dirigirme hacia el ascensor.
—Se nota que tus empleados te aprecian, debes ser muy bueno con ellos.
Él se encoge de hombros y asiente.
—Solo trato de ser correcto y justo con ellos, yo también los aprecio.
Sonrío y acaricio su antebrazo con cariño.
Salimos del ascensor y caminamos en la penumbra hasta llegar a la puerta de su oficina.
Enciende la luz y después cierra la puerta.
Me acerco a su escritorio y me siento en su silla mientras lo observo rebuscar en un montón de carpetas.
—Dicen que cada persona tiene orden en su desorden.
Se ríe y me mira.
—¿Me estás diciendo desordenado?
—Jamás me atrevería —respondo sarcástica.
—Nunca he dejado que Mildred organice nada, pero sé que debo aplicar un método de organización, se está volviendo demasiado para mí.
—Es fácil, usa un estante, cataloga por proyectos, clientes o contratos y organízalos en orden alfabético, también puedes digitalizarlo y será mucho más simple.
—Tienes razón, haré algo al respecto, te lo prometo.
—Mientras tanto, ¿qué estás buscando? ¿No te molesta que te ayude?
—Te lo agradezco, Margo, es un contrato con la corporación Macalla, para la renovación de su Club.
Me levanto de la silla y comienzo a buscar cuidadosamente en las carpetas y archivos sobre su escritorio, intento no mover nada y solo revisar los títulos de los documentos.
Me inclino ligeramente y abro las cubiertas de varias carpetas hasta que lo encuentro.
La saco con cuidado y la reviso.
—Creo que lo encontré…
Siento a Leonard pegar su ingle contra mi trasero y suspira con fuerza.
—Creo que yo también encontré lo que buscaba.
—¿Ha sido una trampa? —le pregunto sin moverme.
—Por supuesto que no, nena… Pero verte inclinada sobre mi escritorio, ha provocado sentimientos muy oscuros en mi interior.
Toma la carpeta de mis manos y la coloca en la silla.
—Ahora, déjame agradecerte la ayuda. Sé una buena chica y muéstrame ese hermoso trasero.
Coloco ambas manos sobre el escritorio, inclinándome mucho más y mostrándole mi trasero.
Leonard me nalguea repentinamente y gimo con sorpresa.
—Sabes, Margo… Tus gemidos son mi música favorita…
Jadeo excitada y me pego más a su ingle, sintiendo su miembro duro y listo bajo su pantalón.
—Te encanta provocarme, eres una chica mala y muy sucia.
Su voz grave provoca escalofríos en todo mi cuerpo y gimo encantada.
—¿Vas a castigarme? —le pregunto provocativamente, moviendo más mi trasero contra su miembro.
—Dios… Margo… Sabes que sí lo haré.
Sus manos alcanzan los botones de mi saco y los desabotona uno a uno, encontrándose con mis senos desnudos y mis pezones erectos.
—Tus prendas siempre me sorprenden. —desliza el saco por mis brazos hasta dejarme desnuda.
Acaricia mis senos con deseo y pellizca suavemente mis pezones.
Jadeo suavemente y lanzo mi cabeza hacia atrás, dejando que me acaricie como desee.
Leonard baja sus manos por mi abdomen, arañándome suavemente hasta alcanzar la pretina del pantalón, libera el botón, baja el zíper y desliza el pantalón hasta quitármelo.
Acaricia con deseo mi panti de encaje en color negro y gime sobre mi oído.
—Me vuelves loco, Margo…
Muevo mis caderas inconscientemente y gimo junto a él.
—¿Cerraste con llave? —mi voz suena débil y ansiosa.
—Por supuesto…
—Lo tenías planeado, no mientas.
Se ríe suavemente y lame el lóbulo de mi oreja.
—No te voy a negar que pensaba jugar un poco contigo, pero no esperaba que una simple inclinación de tu cuerpo sobre mi escritorio, me hiciera perder el control…
—Entonces… ¿Por qué no tomas lo que quieres? —le pregunto con necesidad.
Jadea con fuerza y lo escucho desnudarse con prisa.
Me obliga a inclinarme totalmente sobre su escritorio, repleto de documentos y carpetas. Mis senos se oprimen contra las texturas, enviándome escalofríos de placer.
Leonard baja mi panti con lentitud hasta quitármela por completo.
Toma mis glúteos con sus manos y los separa ligeramente.
—Creo que es hora del postre…
Antes de que pueda responder nada, lo siento lamer mi vagina con precisión.
Me sujeto con fuerza del borde del escritorio y gimo suavemente, abriendo mis piernas para él.
—Me encanta tu sabor, Margo —menciona antes de darme otro lengüetazo.
—Leo… —gimo con fuerza.
Abre los pliegues de mi vagina hasta dejar completamente al descubierto mi clítoris y sin pensarlo mucho, me lame y me chupa con fuerza.
Gimo sin parar, moviendo mis caderas contra su habilidosa boca.
De pronto se aleja y gimo en reclamo.
—Tranquila, chica ruda, te daré lo que necesitas.
Me masturba ligeramente con su pene, haciéndome enloquecer.
—Por favor, Leonard… Te necesito…
—Y yo a ti, nena…
Me penetra con suavidad, expandiendo mi interior con lentitud hasta que me adecúo a su tamaño y cuando finalmente está por completo dentro de mí, gimo de placer.
Leonard libera mi cabello del moño que lo atrapaba y este cae encantado sobre mi espalda.
—Tu cabello suelto me enloquece y quiero ser el único que lo mire… —menciona posesivo.
—Lo que quieras, Leonard… Soy tuya…
Gime con fuerza y comienza a embestirme con fiereza.
Me sujeta de las caderas, metiendo sus uñas en mi piel y dándome con todo su poder.
Gimo y jadeo, intentando soportar sus estocadas, deliciosamente dolorosas.
Sale momentáneamente de mi interior y me gira sobre el escritorio, ahora estoy acostada y frente a él.
—Abre esas piernas para mí, nena…
Abro las piernas y lo vuelvo a recibir gustosa en mi interior.
Leonard se inclina y me besa con hambre sin dejar de penetrarme con deliciosa precisión.
Escucho que algunos documentos caen al suelo, pero no puede importarme menos.
Sujeto a Leonard de las caderas y lo empujo con fuerza contra mi vagina, sintiéndolo entrar hasta el fondo. Casi pierdo la conciencia por eso.
—Me encanta que te guste rudo, Margo, me excita demasiado.
—Entonces lléname con tu esencia, Leo… Me muero por sentir como te vienes en mi interior.
Gime con fuerza, cerrando los ojos.
Sus movimientos se apresuran mucho más y yo me deleito por la forma en la que todos sus músculos se oprimen.
Es demasiado sensual para la vista.
Finalmente lo escucho jadear apresuradamente, anunciando su liberación.
Me sujeto con fuerza de sus caderas y comienzo a moverme como una maniática, sintiéndolo entrar y salir con rapidez de mi interior, estimulando cada fibra de placer.
Gime con fuerza y se mantiene estático mientras yo continúo tomando su miembro con rapidez, su rostro me lleva a la cima y me vengo justo antes de que él termine de llenarme con su semen.
Gimo encantada y no dejo de moverme hasta que los espasmos de mi cuerpo han cesado.
Lo miro a los ojos, está encantado y excitado.
—Hemos hecho un desastre en tu oficina, cariño.
Se ríe con sensualidad y se acerca para besarme, con su miembro aun en mi interior.
Nos besamos con pasión y ganas de más.
Leonard me levanta sin romper nuestra unión, yo lo abrazo sobre el cuello y con mis piernas me sostengo de su cintura.
Me lleva al sofá y se sienta, dejándome a cargo de continuar con nuestra locura.
Lo beso con hambre y termino mordiendo su labio inferior.
Comienzo a moverme sobre su miembro, aun duro, mientras él acaricia mis glúteos con deseo.
Halo su cabello y gimo encantada, amo que sea tan pasional, nunca tuve una pareja tan excitante como Leonard.
Él besa mi cuello y chupa mis pezones sin dejar de masajear mis glúteos.
Un suave golpe en la puerta nos alerta, pero no dejo de moverme y Leonard tapa mi boca con su mano para callar mis gemidos.
—¿Sí? —pregunta en voz alta y firme.
Me muevo con premura gimiendo silenciosamente a causa de su mano.
—Señor, soy Terence, solo quería saber si necesitaban algo.
—Gracias, Terence, estamos bien, puedes continuar con tu trabajo.
Los espasmos de mi orgasmo comienzan a hacerse presente, me sostengo de los hombros de Leonard y lo monto como una profesional.
—De acuerdo, señor.
Leonard no libera mi boca hasta que se dejan de escuchar los pasos de Terence.
Gimo inmediatamente y lo miro con necesidad.
—Dios… Mírate… A punto de acabar sobre mí…
Leonard me sujeta del cabello y me obliga a mirarlo, mientras comienza a embestirme con fuerza, haciéndome rebotar sobre él.
—Te excitaste tanto por ser atrapada…
Gimo aún más fuerte, anunciando mi orgasmo.
Me vengo con fuerza, intentando soportar las olas de placer que me recorren de pies a cabeza, un chorro de mi excitación empapa la ingle de Leonard y él gime encantado.
Me penetra con fuerza, alargando mi orgasmo y alcanzando el suyo.
Gimo junto a él, intentando calmar los espasmos de placer que no se detienen.
Caigo sobre él, agotada y encantada.
Leonard me acuna en sus brazos y besa mi cabello.
—No sabía que te venías a chorros —comenta encantado.
—Yo tampoco, es la primera vez que me pasa…
Me mira encantado y me besa con hambre.
—Creo que deberíamos seguir explorando tus primeras veces, pero en casa… Por más excitante que te parezca, no me gustan las interrupciones.
—Entonces, llévame a casa.




CAPÍTULO DIEZ

Dejo a Leonard plácidamente dormido en su cama. Tengo un almuerzo con mis chicas y no pienso cancelarlo, ellas también son importantes para mí y debe haber un sano equilibrio.
Mi estómago ruge del hambre, no he comido nada desde el burrito de anoche, Leonard y yo nos pasamos la noche entera teniendo sexo, experimentando cosas nuevas y conociéndonos mucho más.
Asisto al almuerzo con la ropa de anoche, no tengo tiempo de ir a casa y cambiarme, no me gusta llegar tarde. Creo que es el momento de tener algunas prendas en casa de Leonard. Me pregunto si le parecerá bien.
Llego al restaurante a las doce y media y las encuentro platicando amenamente.
Cuando me miran me saludan con la mano y yo me acerco con una sonrisa.
Me siento junto a Candy y las observo con timidez, algo impensable de mi parte.
—Siento llegar tarde, saben que no suelo ser así.
Ellas me miran en silencio con una gran sonrisa.
—¿Qué tan salvaje estuvo tu noche?
—Demasiado salvaje.
Ellas gritan emocionadas y las personas del restaurante nos miran con mala cara.
—Tranquilas, chicas. No queremos que nos echen sin comer. —intento calmarlas.
—Es verdad, nos pueden echar después de haber acabado con el menú —asegura Lovely riéndose.
El mesero se acerca para recibir nuestra orden.
Las cuatro pedimos carne con brócoli estilo oriental y pedimos una botella de vino tinto.
—Entonces… ¿Es serio ahora? —me pregunta Sugar.
—Es serio, él realmente me hace muy feliz y lo amo. Quiero estar con él y hacerlo feliz también.
Candy toma mi mano y me mira con cariño.
—Estoy orgullosa de ti, Babydoll, te has transformado en una mujer tan entregada, honesta consigo misma y deseosa de abrir su corazón con los demás, eso me hace muy feliz.
Todas asienten y yo sonrío avergonzada.
—No lo hubiera logrado sin ustedes, estuve encerrada en mi caparazón por tanto tiempo y a pesar de eso, ustedes nunca me dejaron sola, siempre estuvieron empujándome a arriesgarme, dándome amor, seguridad y compañía, aceptándome a pesar de mi dureza.
—Te amamos tal y como eras y te seguiremos amando ahora que has cambiado y eres más sincera y abierta —responde Lovely.
—No podrás librarte nunca de nosotras —me asegura Sugar.
Las cuatro nos reímos y nos callamos momentáneamente, solo para recibir el vino que nos trae el mesero.
Lovely lo degusta y lo aprueba.
El mesero nos sirve una copa a cada una y después deja la botella a un lado en la mesa.
—Entonces, ¿veremos a Leonard con frecuencia en casa? —pregunta Candy.
—Bueno, no sé… No quiero incomodarlas, puedo ir a su departamento.
—Nunca nos incomodaría, queremos que sea parte de nuestra familia, si te hace feliz y lo amas, queremos tratarlo también —responde Lovely.
—Les agradezco, chicas. No sé qué hice para merecerlas.
—Cuidarnos, enseñarnos, defendernos, guiarnos, aconsejarnos, apoyarnos, querernos, ¿debo continuar? —pregunta Sugar.
Sonrío con cariño.
—Gracias, de verdad.
—¿Y en dónde dejaste a tu galán? —pregunta Lovely.
—En su casa, durmiendo.
—Lo mataste, eso debe ser seguro —bromea Sugar.
—Es posible, experimentamos muchas cosas nuevas, fue muy bueno…
—¡Tienes que contarnos! —me suplica Candy.
—No estamos en el lugar adecuado, tal vez después les cuente algo…
Ellas se ríen y aplauden emocionadas.
Nos traen el almuerzo y continuamos platicando de todo un poco, entre risas, chismes y miradas molestas de las demás personas.
Cuando estamos por terminar, una persona se acerca a nosotras.
—Buenas tardes, chicas.
Miro a John y sonrío.
—John, ¿cómo has estado?
—Muy bien, Margo, ¿y estas hermosas mujeres quiénes son?
—Son mis amigas, compañeras de piso y compañeras de trabajo.
—¿También trabajan en el Venus?
—Así es… Pero, ¿quién es este hombre tan apuesto, “Margo”? —bromea Lovely.
—Lo conocí hace un tiempo, es abogado de Foxy.
—Qué interesante… —menciona Candy.
—De hecho, me gustaría mencionarte algo sobre el Venus, si tienes tiempo…
—Siéntate, por favor —le pide Sugar.
John se sienta a mi lado y nos mira nervioso.
—Está muy mal que les cuente esto, pero acudo a ti Margo, como inversionista que eres, asumiendo que te puede interesar lo que estoy por contarles y ofrecerte.
Todas lo miramos interesadas sin decir una sola palabra.
—Foxy ha puesto en venta el Venus Pole Dance y me pidió que buscara al mejor comprador, desea que sea alguien que sepa sobre el negocio, no quiere que lo lleve a la quiebra ni que cambie el personal.
Escuchamos sus palabras anonadadas.
—¿Cómo que lo va a vender? ¿De qué va a vivir ahora? —interroga Candy.
—Bueno, seguro que se dieron cuenta de que hizo trabajar como locos a todos en el Venus, necesitaba dinero para comprar un condominio en la isla italiana Costa Smeralda, ella dice que está cansada del ambiente y que quiere vacaciones.
—¿Así que nos hace trabajar como locos para cumplir sus caprichos y así poder librarse del negocio? —pregunta Sugar molesta.
—Bueno, resumidamente sí, así es o así fue, porque ya concretó la compra, ahora solo necesita vender el Venus Pole Dance al mejor postor.
—¿Por qué nos cuentas esto? No creo que a Foxy le agrade saberlo —le digo pensativa.
—Trabajas en el Venus, eres inversionista en negocios prósperos y pensé que te podría interesar comprar el lugar.
Miro a las chicas y ellas me miran expectantes.
—No sé qué decir, comprar un negocio como el Venus no es algo que pueda cargar sola. Es demasiado para mí.
—No lo harás sola, cariño —me dice Lovely.
—Así es —interviene Sugar—. Las cuatro compraremos el Venus Pole Dance.
—¿Es posible? —pregunta Candy.
John sonríe encantado y asiente.
—Por supuesto, comenzaré con el proceso de compraventa, tendré todos los documentos listos para la próxima semana, necesito la información personal de cada una, pueden enviármela tan pronto como puedan —nos entrega una tarjeta a cada una.
—¿Puede ser anónimo hasta el último momento? —le pregunto angustiada.
—¿Por qué? —me mira confundido.
—Conocemos a Foxy, su temperamento no es el más amistoso y las cuatro hemos tenido roces con ella, no sabemos cómo reaccionará, simplemente no le digas que somos nosotras y ofrece la suma de dinero más alta si se postula alguna otra persona. —le pido.
—Margo tiene razón, si es obligatorio que sepa de nosotras o que nos reunamos, guárdalo para el último momento, por favor —reitera Lovely.
—Sus deseos son órdenes —responde John.
—Una última cosa —interviene Candy.
—Dime.
—Sobre el personal… Estoy de acuerdo con todo menos con mantener a Darling trabajando en el lugar.
—Bueno, creo que eso es sencillo, en el contrato quedará escrito que el personal se mantendrá siempre y cuando cumpla con las expectativas del comprador. —asegura John.
—Eres un chico listo, ¿estás soltero? —bromea Sugar.
—Lamentablemente, sí.
Nos reímos con él y después se levanta.
—Muy bien, mujeres hermosas y listas, me tengo que ir, pero será un gusto trabajar para ustedes de ahora en adelante si eso les parece.
—Conoces muy bien el negocio, estaremos encantadas de contar con tu apoyo —responde Candy.
John se despide y se marcha.
—No puedo creer en lo que terminó nuestro almuerzo —menciona Lovely.
—Estoy asustada por esto, invertir en un negocio es simple, solo das dinero y alguien más hace todo por ti, pero llevar las riendas de uno, realmente me asusta —les confieso.
—Tranquila, cariño, entre las cuatro llevaremos a flote el negocio, sabemos mejor que nadie cómo manejar uno y sé que conseguiremos ayuda extra, si es que lo necesitamos —asegura Lovely.
Las cuatro nos tomamos de la mano y el mesero se acerca a preguntarnos si deseamos algo más.
—Cuatro copas de whisky, por favor —le pide Sugar—. El más fuerte que tenga.
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Llego al departamento de Leonard, después de haber pasado a mi departamento a cambiarme de ropa por un crop top en color verde oliva, una falda del mismo color, larga hasta los tobillos, con una abertura en la pierna derecha y unos tenis a juego, mi cabello lo dejé suelto y me maquillé ligeramente.
También pasé a un restaurante a comprar algo de comida para él.
Toco el timbre de su puerta y espero unos segundos a que abra la puerta.
Está recién bañado, con su cabello un poco despeinado, lleva sus gafas puestas, su pecho está desnudo, viste un pantalón de chándal y sus pies están descalzos.
—¡Hey! ¿A dónde fuiste? —me pregunta con su sonrisa seductora.
Lo abrazo sobre los hombros y él me sujeta de la cintura, llevándome adentro y cerrando la puerta.
—Tenía un almuerzo con mis chicas y no quise despertarte, dormías plácidamente.
Lo beso suavemente y él me corresponde.
—Pensé que habías escapado.
—Jamás lo haría —le aseguro—. ¿Comiste? Te traje algo.
—Perfecto, estaba a punto de desmayarme.
Me alejo de él y camino hasta su cocina, le sirvo un plato de paella mixta.
—Pasé por un restaurante español, espero que te guste.
Coloco el plato sobre la mesa y lo miro con una sonrisa.
—Me encanta —asegura.
—¿Tienes vino rosado?
Leonard asiente mientras se sienta a la mesa y me acerco a su nevera de vinos para sacar una botella.
Sirvo dos copas y coloco una a su lado.
Me siento junto a él y lo acompaño mientras bebo de mi copa.
Me pierdo en mis pensamientos, recordando lo sucedido en el almuerzo y suspiro angustiada.
—¿Está todo bien?
Miro a Leonard y sonrío.
—Solo un poco preocupada.
—¿Qué pasa? Cuéntame.
—El abogado de Foxy se apareció en el restaurante en donde estábamos almorzando, nos informó que Foxy va a vender el Venus Pole Dance.
—¿Cómo? —aparta su plato limpio a un lado y me mira asombrado.
—Se compró un condominio en una lujosa isla italiana, quiere cambiar de ambiente…
—¿A quién se lo venderá?
—A nosotras cuatro…
—¿Lo van a comprar? ¿En serio?
Asiento angustiada.
—¿Por qué te angustias? Son capaces de manejarlo, las cuatro son chicas muy listas.
—Tengo miedo de arruinarlo, es fácil invertir en negocios donde solo das dinero y esperas resultados, pero manejar un negocio por ti mismo es muy arriesgado.
—Vamos, Margo, les irá estupendamente. ¿Quiénes mejor que ustedes cuatro saben cómo es que se debe manejar ese lugar?
—Sé eso, amamos ese lugar y conocemos a cada empleado, su labor, cómo se administra, los proveedores, los clientes, pero no puedo alejar el miedo, es algo totalmente distinto a lo que suelo hacer.
—Sabes que cuentas conmigo, pero estoy seguro de que ustedes sabrán valerse muy bien solas. Confía en ti y apóyate de tus amigas.
Asiento, intentando alejar mis miedos, nunca he sido una cobarde y tengo que aprender a abordar los nuevos retos con toda mi energía y positivismo.
—Gracias, cariño.
Tomo su mano y la oprimo con afecto.
—No tienes que agradecer, mi amor, estoy encantado de escucharte y apoyarte.
Mis mejillas se sonrojan cuando lo escucho llamarme mi amor.
—¿Qué pasa? Me mira burlón.
—Nunca me habías llamado así…
—¿Cómo?
Dudo un momento antes de repetirlo, se siente muy íntimo para mí…
—Mi amor…
Se ríe de mí y besa mi mano.
—Eso eres, mi amor, la persona que amo y que quiero hacer feliz.
—Basta…
Se ríe todavía más, encantado de hacerme sonrojar.
—Me encanta este lado tuyo —confiesa.
Lo miro sonriendo y niego.
—A mí no… me hace sentir como una colegiala enamorada.
—No tienes que ser una colegiala para enamorarte, sentir mariposas en el estómago y sonrojarte cuando te dicen apodos.
—Puedo vestirme de colegiala…
Su mirada cambia de cariñosa a lujuriosa.
—No cambies el tema.
—Puedes ser mi papi, o mi sensual profesor, no importa, siempre y cuando me castigues por portarme mal.
Me acerco a él y me siento a horcajadas en su regazo.
Leonard acaricia mi pierna descubierta y me mira con amor.
—Podrías ser una diabla, también…
—Puedo ser lo que tú quieras que sea, solo tienes que pedirlo…
Ambos sonreímos y nos besamos con amor.
—Amor… suena interesante, tendré que acostumbrarme a utilizar ese apodo.
—Solo con una condición… —me pide.
—¿Cuál?
—Debo ser el único con el que la uses.
Me rio de él y asiento.
—¿Por qué querría utilizarla con alguien más?
Nos volvemos a besar con lentitud y pasión.
Nos pasamos el resto de la tarde tirados en el sofá, viendo películas de héroes, cosa que los dos amamos.
A las ocho de la noche, Leonard me invita a ir una discoteca a que bailemos y bebamos un poco.
Acepto, porque el lunes regreso a trabajar y no podré verlo tan seguido.
—Voy a pedirle a Boris que me traiga ropa —le informo, alcanzando el celular que está en la mesita al lado del sofá.
—¿Qué te parece si te traes algo de ropa y cosas que necesites para que las tengas aquí? Así no tienes que estar pidiendo que te traigan cosas.
Miro a Leonard, aun acostado a mi lado en el sofá, con una sonrisa boba y asiento.
—De acuerdo, después me muestras el lugar en donde las pondré para asegurarme de no traer demasiado, no quiero incomodarte.
—Nunca me incomodarías.
Leonard me besa el cuello mientras le envío el mensaje a Boris.
Me sube el crop top, encontrándose con mis senos desnudos.
—Me encanta que no haya barreras entre tus senos y yo.
Me rio de él mientras reviso el mensaje de Boris.
—Llegará en quince minutos.
—Entonces, tenemos diez minutos…
Me levanta la falda y me baja rápidamente el panti color beige, baja su pantalón de chándal dejando al descubierto su duro miembro.
—Siempre estás listo para mí…
—Es lo que me provocas.
Beso sus labios y alcanzo su miembro para masturbarlo.
—Dime cuando estés lista.
—Ya lo estoy, Leonard, siempre me tienes húmeda y excitada.
Gime encantado y se mete entre mis piernas, me masturba ligeramente con su pene y después me penetra lentamente.
Ambos gemimos encantados.
Me embiste con pasión, llegando hasta lo más profundo de mi ser.
Mis pezones se restriegan contra su pecho, llevándome a lo más alto de mi excitación.
Gimo y jadeo, sosteniéndome de sus hombros, arañando su espalda y moviendo mis caderas para encontrarme con las suyas.
—Te mueves tan bien… —susurro contra su oído.
Leonard me besa de nuevo, envolvemos nuestras lenguas y mordemos nuestros labios.
—Te amo, Margo…
Gimo con fuerza.
—También te amo, Leonard.
Continuamos con nuestro vaivén, excitándonos cada vez más y disfrutando del inmenso placer hasta que el orgasmo se hace presente y nos lleva hasta la cima.
Ambos gemimos y jadeamos con fuerza, inmersos en nuestro placer.
Respiramos con dificultad y continuamos besándonos con amor, hasta que ambos nos tranquilizamos.
Leonard me libera y cubre su desnudez, después me coloca mi panti, me acomoda la falda y regresa a su lugar mi crop top.
—Lista…
—Te amo —suelto de pronto.
—Te amo —responde encantado.
El timbre suena unos minutos después.
Me acerco a la puerta y saludo a Boris con un beso.
—Gracias, cariño. Te prometo que será la última vez.
—¿Por qué? —pregunta angustiado.
Me rio de él y me acerco para susurrarle.
—Leonard me abrirá espacio en su clóset.
Suspira aliviado y me sonríe.
—Me alegro por ti, cariño. Mereces ser feliz.
Lo abrazo con fuerza y él me corresponde.
—Gracias, Boris.
Nos despedimos y me pierdo en el baño, me doy una ducha rápida y me visto con un crop top de tirantes en color negro, una mini falda del mismo color y botas de tacón a juego altas hasta los muslos.
Sujeto mi cabello en un moño bajo, relajado y muy bonito. Me maquillo ligeramente en tonos neutros y me perfumo para finalizar.
Cuando salgo del baño, encuentro a Leonard sentado en su cama, esperando por mí.
Lleva una chaqueta de cuero en color negro, una camisa en color blanco, unos jeans en color negro y tenis a juego. Su cabello está un poco alborotado y sus gafas lo acompañan como siempre. Se ve súper sexy.
—¿Por qué no nos quedamos aquí? —le pregunto acercándome a él.
Se ríe.
—Creo que es una buena opción, no quiero que nadie te mire tan sensual.
—Tú eres el que se mira sensual.
Me sujeta de las caderas y me mete entre sus piernas.
Besa la piel de mi cintura con devoción y yo acaricio su cabello ligeramente.
—Si no salimos ahora, no iremos a ninguna parte… —susurro.
Me libera y se levanta.
—A pesar de mis posesivos sentimientos de quererte solo para mí, quiero que salgamos a divertirnos, así que vamos.
Me toma de la mano, atravesamos su departamento hasta salir y llegar al ascensor.
Cuando se abren las puertas, una rubia despampanante lo mira con curiosidad.
Leonard y yo entramos al ascensor y nos mantenemos en silencio.
La mujer no deja de mirarlo, lo que me hace sentir incómoda y molesta.
—¿No eres Leonard? —le pregunta con una sonrisa coqueta.
Él la mira y asiente.
—Disculpa, ¿te conozco?
—Soy la vecina de arriba… ¿No me recuerdas? Una vez te pedí tu ayuda con una lámpara del techo.
—Lo siento, no lo recuerdo.
—Bueno… Te ves muy cambiado… ¿Estás libre esta noche?
Leonard suspira incrédulo y niega.
—Lo siento, tengo una cita con mi chica y no estoy interesado.
Le muestra nuestras manos y ella parece mirarme por primera vez.
—Disculpa, no sabía que venías con él…
—¿En serio? —le pregunto sarcásticamente.
Ella me mira molesta y yo le sostengo la mirada hasta que finalmente se rinde y se gira un poco.
Leonard me mira con una sonrisa boba y yo lo acerco para besarlo con hambre y pasión.
Miro a la rubia mientras me como a Leonard en ese ardiente beso, marcando mi territorio.
Odio comportarme posesivamente, pero odio más a las mujeres que no respetan a un hombre que ya tiene una relación.
Ella presiona los botones del ascensor y se baja en el siguiente piso.
Libero a Leonard hasta que las puertas del ascensor se cierran.
—Wao…
Lo miro con curiosidad.
—¿Qué pasa? —le pregunto interesada.
—Nunca había experimentado tanta tensión en mi vida, eres salvaje, Margo.
—Solo cuido lo que es mío y marco los límites.
Se ríe encantado.
—Entre más conozco tus facetas, más te amo.
Sonrío con cariño.
—Espero que te guste lo bueno y lo malo.
—Quiero el paquete completo —asegura.
Llegamos al estacionamiento y caminamos hasta su auto.
—¿Y bien? ¿Me dejarás conducir algún día? —le pregunto coqueta.
Me lanza las llaves sin pensarlo.
—Hoy soy todo tuyo.
Me rio de él y me subo al asiento del piloto.
Enciendo el auto y ruge con fuerza.
—Dios… No creo superar esta imagen nunca. —susurra.
—¿Por qué?
—Porque te ves demasiado excitada al estar al volante.
—Eso es solo porque es tu auto.
Me sujeta el muslo y lo oprime con deseo.
—¿Estás segura de que no quieres devolverte?
Me rio y niego.
—Esta noche voy a divertirme con mi hombre, no importa qué.
Se ríe y asiente.
—Bueno, en ese caso llévame a donde quieras.
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Conduzco hasta la discoteca popular más cercana, estaciono el auto y salimos al mismo tiempo.
Le devuelvo las llaves y él las recibe con una gran sonrisa en su rostro.
Me abraza por la cintura y caminamos hasta la entrada.
Hay una gran fila, pero nos acercamos hasta el gorila.
—Hey, Johnson —lo saluda Leonard.
—Mira nada más lo que nos trajo el diablo —responde mirándome.
—Hola, Johnson —lo saludo con una sonrisa coqueta.
—¿Cómo es posible que ustedes estén aquí juntos? —nos pregunta con curiosidad.
—El destino, seguro —respondo.
—¿Se conocen? —pregunta Leonard.
—Es cliente de Candy y un buen amigo del pasado —respondo—. ¿Y ustedes?
—Leonard renovó este lugar, gracias a él se volvió popular.
—Debí suponerlo —respondo orgullosa.
Leonard sonríe encantado.
—¿Y bien? ¿Nos dejarás pasar o nos quedaremos toda la noche platicando? —le pregunta Leonard.
—Por supuesto —responde Johnson, haciendo una reverencia tonta y dejándonos pasar—. Que se diviertan.
Le agradecemos y entramos a la discoteca.
El ambiente está encendido, hay música dance con toques electrónicos y un poco de reguetón. La pista está llena y las luces estroboscópicas crean un ambiente súper divertido.
Leonard me lleva a la barra y nos sentamos en unos taburetes altos.
El barman se acerca a recibir nuestro pedido.
—¿Qué quieres tomar? —me pregunta Leonard.
—Un cosmopolitan, por favor.
Leonard pide mi trago y para él se pide un mai tai.
Muevo mis hombros al ritmo de la música mientras esperamos nuestras bebidas.
Observo a las personas bailar y sonrío, jamás imaginé que un sábado en la noche estaría en una discoteca con un hombre y no con cualquier hombre, sino con el que se ha robado mi corazón.
Leonard me entrega la copa con el licor rojo y lo degusto, es delicioso. Casi nunca bebo nada aparte de whisky o vino, pero creo que esta noche probaré distintos tragos.
Observo a Leonard beber de su copa, su mirada es relajada y juguetona. Me encanta verlo así y estar con él.
Acabamos nuestros tragos y lo tomo de la mano para llevarlo a la pista de baile.
Él me sigue sin dudarlo y nos metemos entre la gente, buscando un lugar libre para bailar.
Leonard me sujeta de la cintura y comenzamos a bailar al ritmo de la música. Pongo mis manos sobre sus hombros y meneo mis caderas con sensualidad, nos miramos y sonreímos.
—También eres un excelente bailarín —le digo al oído.
Él me acerca más a su cuerpo y bailamos más pegados, disfrutando de nuestra cercanía y de la música animada.
La temperatura está caliente en la pista de baile y rápidamente comenzamos a sudar y a tener sed.
Leonard me gira para pegar su pecho contra mi espalda, meneo mis caderas, pegando mis glúteos con su entrepierna y bailamos así por un largo rato.
Él acaricia mis curvas, mis piernas y besa mi cuello de vez en cuando mientras yo levanto las manos y disfruto de la música, sus caricias y el ambiente.
Nos alejamos de la pista de baile cuando el ritmo de la música cambia a uno más lento.
Nos sentamos frente a la barra y le pido al barman dos white russian.
—¿Lo has probado antes? —le pregunto a Leonard.
—Sí, me encanta.
Me acerco y lo beso suavemente.
—Tú me encantas.
Sonríe seductoramente y me besa de vuelta.
Nos entregan nuestros tragos y casi me bebo el mío de un solo trago, hace mucho calor.
Alguien toca mi hombro y me giro para encontrarme con una mesera.
—La mujer de la zona VIP quiere verte a ti y a tu chico —me informa, señalando la parte alta de la discoteca.
Mi mirada sigue su dedo y me encuentro con la mirada furiosa de Foxy.
—Oh, diablos…
Leonard se acerca y sigue mi mirada.
—Mierda…
Me acabo el trago, Leonard toma mi mano y comenzamos a caminar hasta la zona VIP.
Con cada paso que doy mi armadura comienza a salir al exterior, no sé qué esperar de Foxy, pero no pienso retroceder con Leonard, aunque con eso pierda mi trabajo.
El gorila nos deja pasar y nos acomodamos en la mesa de Foxy, frente a ella.
—Mira nada más, Babydoll…
Suspiro con fuerza, intentando tranquilizarme.
—Lo hubiese esperado de cualquiera, pero de ti…
—¿Qué quieres decir? —le pregunto molesta.
—Y usted, señor Wilkinson… Creí que sabía las normas del contrato.
—Las sé, Foxy —responde con tranquilidad.
—Y, aun así, aquí están… Bailando, bebiendo, besándose y acariciándose como dos jóvenes enamorados…
—No estamos dañando a nadie —le aseguro.
—Eso es lo que crees, pero si alguien se entera de que una de mis bailarinas está involucrada con un cliente, mi reputación se irá al suelo. Las ofrezco como las joyas más valiosas del mundo, inalcanzables, ofreciendo solo pequeños momentos de fantasía, invitando a los clientes a que gasten toda su fortuna por verlas bailar un minuto más.
—Me haré responsable —asegura Leonard.
—¿Y cómo señor Wilkinson? Si se enteran de que Babydoll, la bailarina más cotizada e inaccesible está revolcándose suciamente con un cliente y pierde su reputación, ¿qué cree que puede hacer usted?
—No me estoy revolcando suciamente con nadie, Foxy. Amo a Leonard y eso no va a cambiar, puedes despedirme, puedes tratarme como quieras, pero no voy a permitir que interfieras en nuestra relación.
Se ríe con fuerza, molestándome aún más.
—¿Amor? ¿A caso olvidaste todo lo que te enseñé? Estos hombres se enamoran y enloquecen por lo que representas, solo un objeto sexual que desean usar hasta acabar con sus fantasías.
—Amo a Margo, no por la bailarina de Pole Dance, sino por todo lo que hay detrás, es una mujer fuerte, decidida, cariñosa, honesta y merece ser amada.
Foxy mira a Leonard con seriedad.
—No se burle de mí, señor Wilkinson. Yo no creo en sus palabras vacías.
—No son vacías y, aun así, no me interesa si me cree o no. Tampoco voy a permitir que interfiera en nuestra relación, no tiene ningún derecho.
—Gracias a mí conoció a esta mujer, ¿cómo no voy a tener derecho de protestar?
—Nos conocemos desde pequeños, no por ti… Nuestras familias son muy unidas y por casualidad del destino, nos encontramos en el Venus, no podemos detener lo que sentimos, entiéndelo Foxy. —suelto mirándola fijamente.
—Eras mi mejor soldado, Babydoll. Confiaba a ciegas en ti, pedía tu consejo, escuchaba tus palabras y ahora no sé cuándo me has usado para tu beneficio.
—Nunca lo he hecho, sabes que a pesar de nuestras diferencias te aprecio y te respeto y nunca he incumplido las normas de mi trabajo, siempre he realizado mi labor con creces.
Suspira pensativa.
—No voy a terminar con Leonard —le advierto.
Ella me mira fijamente, intentando encontrar una debilidad que no existe en mí.
—Bien… El señor Wilkinson ha terminado su relación laboral contigo desde el día de hoy, no volverá a contratar tu servicio nunca más —nos dice a ambos.
—De acuerdo —acepta él.
—En lo que a ti respecta, Babydoll. Espero que sigas trabajando como lo has hecho, demostrando por qué eres una de las mejores. No quiero que me pidas permisos para asuntos personales a no ser que sean de vida o muerte.
—Trabajaré tan bien como lo he hecho siempre, no tendrás quejas de mi parte.
—Bueno, no tengo nada más que decirles, espero que sepan lo que hacen. Te veo el lunes, Babydoll.
Foxy se levanta y se marcha sin mirar atrás.
—No creo que hayamos ganado —me dice Leonard.
—Con Foxy nunca hay ganadores o perdedores, solo acuerdos a su conveniencia.
Suspiro, sintiendo un mal sabor de boca.
—Creo que necesito un whisky.
Leonard me lleva de regreso a la barra, pide dos copas de whisky y después de beber el licor ambarino, nos marchamos a casa.
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El domingo en la mañana, el reflejo del sol me despierta. Estoy acurrucada en los brazos de Leonard.
Desde que llegamos anoche de la discoteca, se la pasó dándome ánimos, abrazándome y cuidándome.
El encuentro con Foxy fue realmente intenso y consumió toda mi energía.
Sé que no puede despedirme, ella me necesita más de lo que yo la necesito y sabe que si estoy en el Venus es por amor al baile y no por necesidad de trabajo.
Ahora solo espero que no haya un ambiente hostil entre nosotras, fui en contra de sus deseos, pero no puedo evitarlo, amo a Leonard y voy a luchar por nuestra relación sin importar lo demás.
Este estrepitoso encuentro con Foxy también me hizo pensar en mis padres, creo que ha llegado el momento de decirles la verdad sobre mi trabajo, no puedo esperar más.
Me levanto de la cama, me dirijo al baño y me ducho por un largo rato, tratando de controlar mis emociones y ordenar mis pensamientos.
Me visto con una camisa de Leonard y dejo mi cabello suelto.
Regreso al dormitorio y observa a Leonard dormir plácidamente. Tomo mi celular y camino hasta la sala de estar.
Localizo el número de mi madre mientras me siento en el sofá y la llamo sin pensarlo mucho.
—Margo, hija, qué bueno que llames —su voz es cálida y se escucha feliz.
—Hola, madre. ¿Cómo estás? ¿Cómo está papá?
—Espléndidos, hija, ¿y tú?
—Estoy bien, madre, pero necesito verlos a los dos, ¿será posible que vengan mañana?
—¿Ocurre algo malo?
—No, mamá, solo necesito hablar con ustedes y mostrarles algo importante.
—Me asustas, Margo.
—Lo siento, mamá, pero es importante.
Leonard sale del dormitorio y me mira preocupado.
—De acuerdo, envíame la ubicación y la hora y ahí estaremos.
—Gracias, madre.
Cortamos la llamada e inmediatamente le envío la ubicación del Venus Pole Dance y la hora.
—¿Qué pasa, nena? —Leonard se sienta a mi lado y me sujeta de las mejillas para que lo mire.
—Voy a enseñarle a mis padres el lugar en el que trabajo, no quiero que se enteren por nadie más, lo que pasó anoche con Foxy me hizo pensar mucho en esto, no quiero seguir manteniendo el secreto, es hora de afrontar la realidad.
Leonard me abraza y asiente.
—¿A qué hora los citaste? Quiero estar ahí para ti.
—A las dos de la tarde.
—Bien, ahí estaré.
—Gracias, cariño.
—No tienes nada que agradecer, Margo. Quiero apoyarte, juntos saldremos adelante.
Asiento con la cabeza sin dejar de abrazarlo, me siento como una niña perdida.
—Vamos a desayunar.
Leonard me levanta del sofá y me guía hasta la mesa, me sienta en una silla y prepara el desayuno en tiempo récord.
Me sirve una taza de café, unas tostadas con huevo y tocino y un poco de fruta fresca.
Desayunamos en silencio y cuando terminamos, lavo los trastes y organizo la cocina.
—¿Qué te parece si vamos a traer algunas de tus cosas?
—¿De verdad?
Leonard asiente y se acerca a abrazarme por la cintura.
—A partir de mañana saldrás tarde de tu trabajo, quiero que vengas a casa cuando quieras verme y que no tengas que correr de un lado a otro por ropa o pedir que te traigan cosas —me pone un juego de llaves en la mano con un llavero de cuero en color negro y con forma de corazón.
Me giro y lo miro a los ojos sorprendida.
—¿Estás seguro de esto?
Leonard asiente con una gran sonrisa.
Lo beso con amor y él corresponde a mi beso encantado.
Lo empujo hasta que cae sobre una silla de la mesa y me siento a horcajadas.
—No pensé que quisieras darme esto tan pronto.
—Para ser honestos, lo tenía preparado desde antes de que nos separáramos.
—¿Hablas en serio?
Asiente apenado.
Vuelvo a besarlo, esta vez con pasión y deseo.
Leonard responde a mis besos con la misma intensidad y comienza a desabotonar la camisa que llevo puesta, encontrándome completamente desnuda.
—Dios… Margo…
—¿Te gusta lo que vez?
—Por supuesto, ¿acaso no puedes sentirlo? —Mueve sus caderas con intención, haciéndome sentir su miembro duro y listo para mí.
—Creo que me voy a volver una ninfómana, siempre quiero más de ti, Leonard.
Libero su miembro del pantalón de chándal y lo masturbo con ganas.
—Dios… Sí… —gime encantado.
Me masturbo con su longitud mientras me sujeto de su cuello.
Él chupa mis pezones con devoción sacándome gemidos largos.
Leonard posiciona su miembro en el ángulo correcto y yo me deslizo sobre él tomándolo por completo en mi interior.
Gimo con fuerza al sentirme llena y comienzo a mover mis caderas con precisión.
—Eso es, nena… —me nalguea con fuerza, enviando escalofríos de placer por todo mi cuerpo.
—Leo…
—Te encanta, lo sé.
Continúo montándolo como toda una profesional, sintiéndolo entrar y salir de mi interior con rapidez.
Leonard oprime mis glúteos con fuerza, enterrando sus uñas en mi piel mientras me guía para moverme con mayor precisión.
Nos besamos con hambre mientras nos tragamos los gemidos del otro y enredamos nuestras lenguas con lujuria.
Me vengo con fuerza, gritando su nombre y él me alcanza inmediatamente, llenándome con su esencia.
Nos miramos extasiados y agotados.
—Eres la mejor, Margo.
Lo beso con suavidad, mientras las últimas descargas de placer recorren mi cuerpo.
Tomamos una ducha juntos, entre besos, caricias y más sexo.
Leonard me lleva a casa para recoger un poco de ropa y cosas indispensables, no sin antes pedirle que también lleve algunas cosas a mi departamento.




CAPÍTULO ONCE

Es lunes, en pocas horas me encontraré con mis padres en el Venus. Mentiría si dijera que no estoy nerviosa, me estoy muriendo del miedo por no saber qué va a suceder, cómo van a reaccionar y qué dirán de todo.
Hablé con Foxy en la mañana para informarle que mis padres irían al local en la tarde, no me dijo gran cosa, solo que esperaba que no hubiese problemas.
Me siento tan nerviosa que no he logrado comer ni un bocado, temo devolverlo y enfermarme, necesito afrontar esto con valentía y estar en mis cinco sentidos para hablar con ellos.
Preparo el maletín de ensayo para irme al Venus, visto una simple blusa de color blanco y un poco holgada, una licra larga en color negro y tenis a juego, mi cabello lo llevo recogido en un moño algo desordenado y no llevo ni gota de maquillaje.
Salgo de mi dormitorio y me encuentro con las chicas, están listas para irnos al Venus a ensayar y para apoyarme cuando lleguen mis padres.
Ninguna dice una sola palabra, saben que estoy muy nerviosa, bajamos en el ascensor y Boris no espera con impaciencia, está igual o más nervioso que yo.
Nos lleva hasta el Venus y entra con nosotras al local, algo que muy rara vez hace, a no ser que haya reunión, prefiere no ingresar al local.
En el Venus está Cowboy, Loverboy, Big Daddy y alguna que otra bailarina, todos saben que mis padres vienen hoy y agradezco que estén las personas con las que tengo relaciones más cercanas, me hace sentir más apoyada.
Las chicas y yo nos dirigimos al camerino, nos cambiamos por ropa para practicar, en mi caso me visto con una licra corta de color negro, una blusa de tirantes del mismo color y un crop top algo holgado en color gris.
Me acerco al escenario y la música comienza a sonar.
Cowboy me mira y se aproxima para hablarme.
—Cariño, ten seguridad, todo va a salir bien, tus padres te aman y lo entenderán, no es como si estuvieras cometiendo algún delito.
—Gracias, Cowboy.
Él me oprime un hombro dándome fuerzas y sonríe.
Leonard entra en ese momento y sonríe apenas me ve.
Yo le sonrío de vuelta y Cowboy sigue mi mirada.
—¿Quién es él?
—Mi pareja.
—¿No era tu cliente?
Lo miro y sonrío apenada.
—Era…
Cowboy se ríe encantado y aplaude.
—¡Esa es nuestra chica!
Leonard se acerca al escenario sin dejar de mirarme, viste una camiseta de mangas cortas en color azul oscuro, unos jeans en color negro y zapatos a juego, se ve guapísimo.
—Amor, te he extrañado —me dice con dulzura.
Me pongo de rodillas y me inclino para besarlo.
—También yo.
No besamos ligeramente y me aparto, hay muchos ojos y no soy de esas personas que les gusta exhibirse, prefiero dejar las muestras de cariño para cuando estemos solos.
Las chicas aparecen y después de saludar a Leonard se lo llevan a la barra, en donde Boris y Loverboy los esperan con unas bebidas.
Me acerco a la barra y miro a Cowboy.
—¿Lista?
Asiento y él da la orden para que suene mi canción.
Este será mi baile para San Valentín, he tenido algunas ideas, pero es la primera vez que lo practico.
Me sujeto de la barra y comienzo a mover sensualmente las caderas.
Camino alrededor de la barra mirando hacia donde se supone que estará el público.
Me elevo en la barra dando giros básicos pero muy sensuales.
Cierro mis ojos sintiendo cada nota y estrofa de la canción, mi cabello se suelta del moño y me ayuda a verme mucho más sensual.
Me alejo de la barra y comienzo a bailar con sensualidad, acariciando mi cuerpo y revolviendo un poco mi cabello, siempre al ritmo de la música.
Cuando la canción llega al coro, regreso a la barra y comienzo a mostrar piruetas de alta dificultad, llenas de sensualismo y erotismo.
Giro en la barra con destreza, haciendo lucir mis curvas, mostrando mis piernas tonificadas y gestos sensuales.
Me deslizo en la barra hasta que mis rodillas tocan el suelo, meneo mis caderas con erotismo, realizo piruetas y poses en el suelo y regreso a la barra cuando la canción está por terminar.
Ejecuto algunas piruetas y giros más hasta que la canción termina.
Escucho algunos aplausos, bajo de la barra y miro a las chicas, a Boris y a Leonard, les sonrío con cariño, pero dos siluetas en la entrada del Venus llaman mi atención.
Son mis padres.
Acomodo mi ropa ligeramente y me acerco al borde del escenario.
Ellos se miran confundidos, pero se acercan a paso seguro.
—Margo… —pronuncia mi madre con dificultad.
—Mamá, papá… —suspiro profundamente y me preparo para hablar— Esto es lo que quería mostrarles…
—Hija, no entiendo qué…
—Aquí trabajo, papá… Soy una bailarina de Pole Dance.
Me miran sin poder procesar lo que les digo.
—Eso… Eso no es posible… Tú estudiaste… —asegura mi madre.
—Sí, madre, claro que estudié, pero antes de terminar la carrera conocí este lugar y me enamoré del baile.
Se mantienen en silencio, intentando comprender mis palabras.
—Amo bailar… —repito.
—¿Qué más haces en este lugar? —cuestiona mi madre dudosa.
—Solo bailo, no pienses cosas equivocadas.
—Margo… —mi padre se acerca más a mí. —¿Estás hablando en serio?
Asiento con seguridad.
Mi padre se peina el cabello desesperadamente.
—Siento no habérselos dicho antes, pero tenía miedo de cómo pudieran reaccionar o de lo que pudieran pensar. No hago nada malo, se los prometo.
Continúan en silencio, poniéndome cada vez más nerviosa.
—En este lugar encontré otro hogar, con personas agradables que me cuidan y que se preocupan por mí y yo por ellos, somos una familia.
—¿Leonard sabe de esto? —pregunta mamá.
Señalo a Leonard con la mirada y ellos me siguen hasta encontrarse con él.
Leonard los saluda con una mano, pero se mantiene en silencio, sabe que esto debo hacerlo sola.
Me bajo del escenario y los enfrento.
—Por favor, digan algo…
Ellos me miran angustiados.
—Jamás pensé que harías algo así, Margo, es confuso para nosotros —menciona mamá.
—¿Esto te hace feliz? —pregunta papá.
Asiento inmediatamente.
—Soy feliz, amo bailar, aquí encontré mi verdadera pasión.
—¿Vas a hacer esto por el resto de tu vida? —cuestiona mi madre.
—Por supuesto que no, madre. No voy a ser joven toda la vida, por esa razón me gusta invertir en negocios, ya saben algo al respecto.
—Margo, en lo que a mí respecta, si esto te hace feliz, yo soy feliz, eres mi hija, te amo y sabes que siempre te voy a apoyar y si esto no daña a nadie, no veo problemas.
Miro a papá agradecida y los ojos se me llenan de lágrimas.
—Sabes que yo soy un poco más testaruda, Margo… Este trabajo no es algo que me guste en realidad, pero lo asimilaré poco a poco, al igual que tu padre, solo quiero que seas feliz, eres una mujer adulta y eres capaz de tomar tus propias decisiones.
Abrazo a mamá con alivio y ella me corresponde sin pensarlo.
Las chicas, Boris y Leonard se acercan a nosotros.
—No se preocupen, aquí nos cuidamos entre todos y Margo tiene un gran talento —asegura Lovely.
Ellos sonríen y asienten.
Leonard se acerca a mí y me abraza por los hombros.
—Amo a Margo y jamás permitiré que nada malo le suceda, pueden confiar en mí, ella ama esto y verla bailar es toda una obra de arte.
—Confiaremos en que la cuidarás, hijo —le responde mamá.
—No duden de que lo haré.
Sonrío emocionada y las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas.
Papá me atrae a sus brazos y me consuela.
—Eres una gran mujer, Margo. Estoy orgulloso de la persona en la que te has convertido, siendo siempre honesta y enfrentando la vida con valor.
Lo abrazo con fuerza y escondo mi rostro en su camisa.
—Gracias, papá.
Conversamos un poco más y después Leonard y yo los llevamos a comer algo antes de que regresen a casa.
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Llegó San Valentín.
Estos últimos días han estado tranquilos y me siento mucho mejor después de haberle confesado a mis padres lo que hago.
Leonard y yo estamos de maravilla, casi todos los días nos vemos y nos turnamos para dormir en la casa del otro y así estar juntos el mayor tiempo posible.
Reviso mi conjunto una vez más antes de salir del camerino, consiste en un crop top ajustado en color blanco y con estampado de corazones rojos, en la parte inferior, llevo un panti de encaje en color blanco y sobre este, una mini falda a juego con el crop top. Mi cabello lo llevo suelto en ondas y mi maquillaje es cargado e impecable.
Salgo del camerino y recorro el Venus, sonriendo ligeramente a los clientes y observando el ambiente.
Hoy no hay bailes privados, solo se hará la presentación de los shows y después el Venus cerrará para que cada uno pueda ir a compartir con sus parejas.
A pesar de eso, el local está repleto.
Me acerco a la barra y Loverboy me ofrece una copa de whisky, la acepto sin dudarlo y bebo unos cuantos tragos.
En el escenario está Lovely realizando su show, se ve preciosa con su traje de encaje en color rojo y su cabello suelto.
—Margo.
Me giro al escuchar mi nombre y me encuentro con John.
Sonrío y lo saludo con un pequeño beso en la mejilla.
—¿Cómo estás, cariño?
—Espléndido, he venido a informarle que todo está listo, mañana en la tarde llevaremos a cabo el cierre del negocio, por lo tanto, necesito que se presenten aquí a las tres de la tarde.
Suspiro un poco nerviosa y asiento.
—¿Foxy sabe sobre nosotras?
—No, solo le he dicho que el local lo comprarán unas señoritas que saben mucho sobre el negocio, no ha preguntado más.
—¿Existe la posibilidad de que decida no venderlo cuando nos vea?
—Imposible, ya firmó el contrato y está desesperada por recibir el dinero.
—Excelente…
—Todo va a salir bien, Margo, sé que tú y tus amigas lo harán genial.
—Gracias, John.
Se despide de mí y después de terminar mi whisky, me acerco a la parte trasera del escenario para presentar mi show.
—¿Están pasándosela bien? —pregunta Cowboy al público.
Todos vitorean y silban emocionados.
—Bueno, ahora les traigo a otra de las joyas del Venus. Debo confesarles que viste un trajecito muy especial que los volverá locos a todos.
El público grita emocionado.
—Con ustedes… ¡Babydoll!
Me acerco al escenario y me posiciono en la barra, el escenario queda en penumbras y de pronto, las luces comienzan a brillar al son de las notas musicales.
Meneo mis caderas con sensualidad y comienzo a bailar alrededor de la barra, realizo algunas piruetas básicas y me acerco al borde del escenario, bailando y realizando movimientos sensuales y eróticos para el público. Regreso a la barra y ejecuto poses de alta dificultad, siempre mostrándome sensual y perfecta.
Cuando la canción termina, Cowboy se acerca con una gran sonrisa.
—¡Esta fue la maravillosa Babydoll! ¡Más aplausos por favor!
El público aplaude, grita y silba emocionado y yo me despido lanzando un par de besos.
Me dirijo al camerino para cambiarme, pues Leonard preparó una cita para nosotros y no quiero llegar tarde.
Me ducho rápidamente, eliminando todo el sudor, la escarcha y el maquillaje.
Me visto con una blusa en color café, de mangas largas, con un escote en V que llega casi hasta mi ombligo, una falda de cuero en color negro y larga hasta arriba de las rodillas, unos tacones a juego y una bolsa de mano en color negro.
Mi cabello lo cepillo muy bien y lo dejo suelto, cayendo en ondas sobre mi espalda. Me maquillo ligeramente y me perfumo.
Cuando salgo del camerino, casi todos los clientes se han marchado.
Camino hasta la salida del personal y me encuentro con Boris.
—Mira nada más la belleza que trajo la noche.
Le sonrío apenada.
—¿Lista para ir a ver a tu hombre?
—Lista.
Me subo en la parte trasera del auto y él conduce en silencio.
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Boris me deja en un refugio de vida silvestre, me sorprendo del lugar tan maravilloso, aunque es de noche, hay luces por todas partes, se pueden apreciar las hermosas zonas verdes, los árboles, las flores y se escuchan diversas aves nocturnas.
Leonard sale de una tienda de campaña y me mira con una sonrisa coqueta.
Está guapísimo, viste una camisa de botones en color azul, un poco ajustada y de mangas largas, un pantalón de color negro y zapatos a juego. Su cabello está un poco alborotado y no lleva sus gafas.
—Muy bien, que pasen una hermosa velada —menciona Boris antes de subirse al auto y marcharse.
Me acerco a Leonard a paso lento, pero seguro y sonrío coqueta.
—¿Cómo encontraste este lugar? —le pregunto cuando estoy frente a él.
—Siempre vengo a acampar aquí cuando quiero alejarme de la ciudad.
Me toma de la cintura y me acerca para besarme con pasión.
Yo lo recibo encantada y acaricio su cabello con necesidad.
—Ven.
Lo sigo dentro de la tienda de campaña, hay un gran colchón con sábanas de seda y pétalos de rosa, una mesita con dos sillas, unas velas aromáticas y unas luces tenues cuelgan del techo.
Leonard me guía a la mesita y me ayuda a sentarme en una silla.
Se acerca a una pequeña nevera y saca una botella de vino tinto y una tabla de quesos y embutidos.
Coloca todo en la mesita y toma dos copas de un pequeño estante.
Se sienta frente a mí, abre la botella de vino y nos sirve.
—Esta noche quiero brindar por ti… Por ser una mujer tan hermosa, valiente y decidida, no sé en donde estaría en este momento si no fuera por ti.
Mis ojos se llenan de lágrimas y alcanzo su mano sobre la mesita para oprimirla con cariño.
—Eres la mujer con la que siempre soñé, no me cansaré de adorarte y amarte cada día y te prometo que intentaré no arruinarlo nunca más.
Sonrío con él y asiento.
—También quiero brindar por ti, Leonard… Por ser un hombre maravilloso, dulce, encantador y sensual. Por demostrarme que puedo ser una chica ruda y dulce al mismo tiempo, por enseñarme un mundo lleno de emociones maravillosas que no conocía y que no sabía que necesitaba. Tampoco me cansaré de adorarte y amarte y también te prometo que intentaré nunca arruinarlo.
Él me mira encantado, chocamos suavemente nuestras copas y bebemos un ligero trago.
 
[image: ]
Media hora después, estamos dando un pequeño recorrido por las zonas verdes. El cielo está despejado y se pueden observar las hermosas estrellas.
Camino abrazada a Leonard y él me protege de la brisa con sus brazos.
—¿Te gusta mucho la naturaleza?
—Así, es. Mi sueño es tener una casa rodeada de naturaleza, me da paz y soy feliz en estos lugares. ¿Y a ti?
Asiento inmediatamente.
—Me encanta, pero nunca tuve tiempo de acampar, lo más que pude hacer fue realizar recorridos por senderos.
—Bueno, de ahora en adelante, pasaremos mucho tiempo en la naturaleza, así aprovecho para no compartirte con nadie.
Me rio de él.
—Eres posesivo.
—Solo contigo, Margo.
Me sujeta de la cintura y me acerca a su cuerpo para besarme.
Correspondo a su beso con amor y deseo.
—Creo que deberíamos regresar a la tienda de campaña.
Asiento y caminamos de regreso.
Cuando estamos adentro, Leonard se asegura de cerrar muy bien, apaga las luces, dejando encendidas solo las velas aromáticas.
Después se acerca a mí y me besa con pasión.
Yo respondo a su beso con la misma intensidad y desabotono su camisa con sensualidad.
Leonard baja el cierre de mi falda, provocando que caiga sobre mis pies.
Quito su camisa con premura, acariciando sus hombros con deseo.
Leonard me quita la blusa, dejándome en ropa interior y me apresuro a desabotonar su pantalón.
Caminamos hacia el colchón, me acuesto y lo observo encantada mientras se baja el pantalón, quedando en su ropa interior sensual y apretada.
Leonard se acomoda sobre mí y volvemos a besarnos con hambre.
A pesar de la oscuridad, podemos vernos claramente gracias a las luces de las velas.
Él baja la copa de mi sostén y lame mi pezón con premura, succionándolo deliciosamente, sacando largos gemidos de mi garganta.
—Leo...
Baja las tiras de mi sostén, liberando ambos senos de la prenda. Masajea, lame, chupa y pellizca ligeramente con sus dientes mis pezones, provocando que me humedezca entre mis piernas.
Leonard no resiste más, se deshace de mi ropa interior y de la suya e inmediatamente comienza a friccionar su pene con mi clítoris.
—Dios… Leonard… Te necesito…
—Lo sé, amor…
Leonard me penetra sin aviso obligándome a gritar de placer y dolor.
—Margo… Eres encantadora…
Gimo nuevamente y me abro más para que él pueda penetrarme más profundamente.
—Te amo…
—También te amo, Leonard…
Comienza a embestirme con fuerza, mientras intento seguirle el ritmo.
Acaricio su espalda, muerdo sus hombros y halo su cabello con necesidad, mientras él continúa embistiéndome con rudeza, lame mis pezones y muerde mi cuello.
Nos besamos con hambre, jadeando en la boca del otro y disfrutando al máximo de nuestro placer.
Me vengo con fuerza, arrastrando a Leonard conmigo, llevándomelo hacia un abismo de placer.
Leonard me libera un poco después, nos envuelve con una sábana y caemos rendidos en un sueño profundo.
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En la mañana, Leonard me despierta entre besos y yo sonrío encantada.
—Buenos días, cariño —lo saludo.
—Buenos días, mi amor.
Lo miro enamorada y nos besamos con amor.
—¿Lista para desayunar?
—¿Cuál es el menú?
—Una deliciosa taza de café, un sándwich de jamón y queso y un poco de mango picado.
—Mmm… Delicioso…
Leonard sonríe y asiente.
—Te traje algo de ropa para que puedas vestirte.
—Piensas en todo.
Me besa de nuevo y sale de la tienda para darme un poco de privacidad.
Me visto con unos jeans de color azul, una blusa sencilla en color blanco y unos tenis a juego.
Recojo mi cabello en un moño desordenado y salgo de la tienda.
Leonard sacó la mesita de la tienda de campaña y tiene todo listo para desayunar.
—Allá hay un baño, si lo necesitas.
Asiento y me dirijo hacia el baño para realizar mis necesidades y asearme un poco.
Cuando regreso, Leonard está sentado en una de las sillas, mirando por unos binoculares.
—¿Qué estás viendo?
—Es un hermoso tucán pico iris, míralo…
Leonard me pasa los binoculares y observo al hermoso tucán con colores llamativos y pico enorme.
—¡Es bellísimo!
Las risas de unas personas llaman mi atención.
Le regreso a Leonard los binoculares mientras observo a dos mujeres, casi idénticas, alimentando a un oso perezoso que cuelga de un árbol. Ellas le ofrecen fruta y hojas mientras ríen encantadas y lo miran con ternura.
Sonrío también, porque este lugar es mágico y me encanta.
Leonard y yo desayunamos rodeados de esa hermosa naturaleza y de la diversidad de especies que habitan y que se asoman ligeramente para que podamos apreciarlas.




CAPÍTULO DOCE

Son las tres de la tarde, las chicas y yo estamos frente al Venus, esperando la señal de John para poder entrar. Es notable que estamos nerviosas, no sabemos cómo reaccionará Foxy al descubrir que nosotras vamos a comprar el Venus Pole Dance
—Dios… Esperar me mortifica —menciona Sugar.
—Lo sé… Las cuatro nos sentimos de la misma forma —asegura Candy abrazándola.
—Fuertes, chicas. Podemos con esto, podemos con Foxy —nos anima Lovely.
Sonrío agradecida de tenerlas a mi lado.
De todas las mujeres en el planeta tierra, estoy segura de que a mí me tocaron las tres mejores amigas, las más locas, las más divertidas, las más arriesgadas, las que estarían dispuestas a hacer todo lo que sea necesario por estar bien y verme bien y por supuesto, las más valientes y hermosas que conozco.
—Buenas tardes, señoritas —nos saluda John.
—¡John! Gracias a Dios que llegas, estábamos a punto de volvernos locas —le asegura Sugar.
Él se ríe cariñosamente y niega con la cabeza.
—No hay nada que temer ni por qué estar nerviosas, el trato está prácticamente cerrado.
—Bueno, no esperemos más —les pido.
John asiente y nos guía al interior del Venus, dentro está Foxy junto a Big Daddy, sentados en una mesa que colocaron específicamente para este trato.
Foxy nos mira sorprendida al vernos entrar con John y Big Daddy a su lado, sonríe satisfecho.
—Buenas tardes, Foxy —la saluda John.
—John… Veo que vienes muy bien acompañado.
—Así es… Nada más y nada menos que las nuevas dueñas del Venus Pole Dance.
Foxy se mantiene en silencio mientras nos observa detenidamente.
—Sentémonos, por favor —nos pide John.
Nos acomodamos todos alrededor de la mesa y nos mantenemos en silencio.
Las chicas y yo estamos con el corazón acelerado.
—Bien… Esto es una gran sorpresa… Una gran y grata sorpresa, debo confesar —menciona Foxy sonriendo por primera vez.
Las chicas y yo soltamos el aire que no sabíamos que estábamos conteniendo.
—Me alegra escucharte decir eso —comenta Lovely.
—¿Pensaron que no iba a estar de acuerdo?
—Bueno… Últimamente hemos tenido algunos roces, pensábamos que no te iba a agradar la idea —responde Candy.
—Independientemente de los pequeños problemas o desacuerdos que hemos tenido, no podría estar más satisfecha de dejar el Venus Pole Dance en manos de sus cuatro joyas, nadie mejor que ustedes saben cómo se debe administrar este lugar, estoy feliz de que el Venus quede en manos familiares.
—Gracias, Foxy —responde Sugar.
—No les miento que me incomoda un poco que hayan estado trabajando con John a mis espaldas, pero entiendo por qué lo hicieron.
—Jamás te haríamos daño, Foxy. A pesar de todo, también eres parte de nuestra familia, tú y Big Daddy —le aseguro.
Big Daddy sonríe agradecido.
—Bueno… Después de dejar todo claro, vamos a iniciar con el trato —John saca una carpeta con todos los documentos correspondientes al local.
Él nos explica todas las cláusulas y detalles importantes.
Foxy firma los papeles sin siquiera pensarlo y nosotras cuatro firmamos muy emocionadas y asustadas.
—Lo van a hacer increíble —asegura Foxy.
Le agradecemos y después de una corta plática, ella toma sus cosas, nos deja las llaves en la mesa y se marcha sin decir adiós.
—Siempre pueden contactarnos si necesitan algo —menciona Big Daddy antes de salir tras Foxy.
—Muy bien… Felicitaciones, ahora son las dueñas del Venus Pole Dance.
Nosotras aplaudimos emocionadas y Lovely corre al bar, toma cinco copas y una botella de champán, brindamos y festejamos.
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Un mes ha pasado desde que cerramos el trato del Venus Pole Dance.
Las cosas han cambiado un poco y todo está mejorando poco a poco.
Ahora digitalizamos los datos de todas las bailarinas y diseñamos una página para que los clientes puedan crear una cuenta y contratar los servicios de bailes privados desde la página web, sin necesidad de venir al local o llamar por teléfono.
Loverboy continúa estando a cargo del bar y tiene toda la libertad de crear nuevos tragos y es él el que se encarga de contratar a los asistentes cuando lo requiera.
Por otra parte, Cowboy sigue a cargo de manejar los shows todas las noches y está trabajando muy duro con todas las bailarinas para brindar mejores y más divertidos espectáculos.
Las bailarinas fueron calificadas para mantener solo a las que realmente cumplen con la calidad que merece el local y todas tienen sus horarios de entrada y salida fijos, además de los días que realizan shows en el escenario y sus días libres, así los clientes saben qué esperar cuando visitan el local.
Nosotras cuatro estamos trabajando muy duro, tanto como bailarinas, ya que seguimos presentando shows al menos una vez a la semana y atendemos los bailes privados todos los días, así como administradoras, nos aseguramos de que todo se mantenga en orden y que no falte nada en el bar.
Boris sigue siendo nuestro chofer, con la excepción de que ya no le sirve al Venus, sino que ahora solo nos transporta a nosotras cuatro, él está demasiado feliz, porque puede continuar cuidándonos y ahora tiene más tiempo libre para él y para pasar con su madre.
Con respecto a la seguridad del bar, Badboy sigue trabajando para el local y tuvimos que contratar a un par de gorilas más, ya que Big Daddy se marchó con Foxy.
Estamos planeando remodelar el local, ya que sentimos que le hace falta más vida y estar actualizado tecnológicamente, pero estamos esperando un poco para no aturdir a los clientes con tantos cambios.
Mi relación con mis padres cada día mejora más, con mi padre estoy más unida que nunca y con mi madre estoy reconstruyendo la relación que hace muchos años se rompió, ha cambiado mucho y me adora, siempre está llamándome, visitándome e invitándome a salir para que pasemos tiempo juntas.
Con Leonard todo va de maravilla, nos vemos casi todos los días y nos turnamos para dormir unos días en su casa y otros días en la mía.
En mis días libres siempre salimos a conocer lugares nuevos y a vivir experiencias románticas, divertidas y muy sensuales.
Siento que en él encontré no solo la pareja que deseaba, sino un amigo con el que me puedo desahogar, divertirme, llorar, molestarme y ser siempre yo.
Hoy es lunes y tengo un almuerzo con los padres de Leonard, él está de viaje de negocios y regresa hasta el viernes, así que trato de estar presente en la vida de sus padres para que no se sientan solos.
Reviso mi atuendo una última vez en el espejo, el cual consiste en un vestido holgado y largo hasta debajo de las rodillas, en color crema con estampado de flores rosadas y hojas verdes, de mangas bombachas y escote cuadrado. Es un vestido que horma muy bien mi cuerpo y que me hace sentir fresca y cómoda. Lo acompaño con unos zapatos de tacón cuadrado en color nude, un bolso de mano a juego, mi cabello lo llevo suelto en ondas y mi maquillaje es natural.
Salgo de mi dormitorio y me encuentro con mis chicas, están acostadas en el gran sofá de la sala, mirando su programa de televisión favorito.
—¿A dónde tan guapa? —pregunta Lovely.
—Tengo un almuerzo con los padres de Leonard.
—Uy… Los suegros… —se burla Candy.
Me rio con ella y asiento.
—Nos vemos más tarde —me despido.
—Tráeme un poco de helado cuando regreses —me dice Sugar antes de que salga por la puerta principal.
 
[image: ]
Boris me deja en el restaurante Dolce Italia.
—¿Quieres que te recoja? —me pregunta él.
—No, está bien. Que disfrutes tu almuerzo —me despido.
—Tú también, preciosa.
Boris se marcha y yo ingreso al restaurante.
—Buongiorno, ¿tiene reservación? —me pregunta la recepcionista.
—Buenas, sí, Wilkinson.
—Por acá, por favor.
La mujer me guía por el restaurante hasta dejarme en la mesa en la que están los padres de Leonard.
—¡Margo! —me saluda Clara apenas me ve.
—¿Cómo estás? —le pregunto abrazándola y dándole un pequeño beso en la mejilla.
—Excelente, te ves hermosa.
—Gracias, Clara, tú también. Hola, Daniel, ¿cómo te encuentras?
—Feliz de verte, Margo, siéntate por favor.
Me siento frente a ellos y les sonrío con cariño.
Un mesero se acerca y toma nuestra orden.
Pedimos una botella de vino tinto y espagueti a la carbonara.
Almorzamos amenamente entre pláticas y risas.
—¿Te gustaría algo de postre? —me pregunta Clara.
—Me gustarían unos profiteroles.
—Mmm… Me acabas de antojar también —menciona Daniel.
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Después de nuestro delicioso almuerzo, postre y pláticas divertidas, acompaño a Daniel y a Clara por el centro a realizar algunas compras.
—Sabes que amo a mi hijo Leonard, pero eres la hija que siempre quise, me entiendes en todo —comenta Clara emocionada.
—Aprecio y agradezco demasiado que me mires de esa forma Clara, eres muy especial para mí.
—Bueno, no creo que a Leonard le moleste saber que nos la pasamos bien contigo, Margo —menciona Daniel.
—Gracias, Daniel, estoy agradecida de tenerlos en mi vida.
—¡Oh, Dios! ¡Eres una dulzura, Margo! —Clara me mira con lágrimas en los ojos.
La abrazo con cariño y continuamos caminando por el centro.
—¡Oh, mira! —me señala Clara.
Observo el local, es de lecturas de tarot y cosas esotéricas.
—¿Quieres entrar? —le pregunto.
Ella asiente inmediatamente, muy emocionada.
—Clara… —la regaña Daniel.
—Vamos, Daniel… ¡Será divertido! —le pide ella.
Él no puede negarse y Clara nos arrastra al interior del local.
Hay adornos de bambú, piedras, plumas, figuras en cerámica, alfombras, luces tenues y una mesa redonda con incienso encendido.
—Buenas tardes —nos saluda una curiosa mujer, con cabello negro, alborotado y suelto, viste un hermoso vestido negro que contrasta perfectamente con su piel nívea, tiene un aura muy atrayente y te hace sentir cómodo con su mirada dulce.
—Siéntense por favor.
Daniel, Clara y yo nos sentamos alrededor de la mesa y la miramos expectantes.
Ella se sienta frente a nosotros, extiende una tela de color morado sobre la mesa y comienza a barajar las cartas.
—Bien, ¿quién quiere ir primero? —nos pregunta mirándonos.
—¡Yo! —exclama Clara…—. Quiero saber cuándo tendré nietos —pregunta mirándome con una gran sonrisa.
Me sonrojo inmediatamente y aparto la mirada.
—El tiempo en el tarot es muy diferente, querida, pero te puedo decir si tendrás nietos.
Clara asiente emocionada.
La mujer tira las cartas y sonríe.
—Tus deseos se harán realidad, vas a tener dos nietos y serán tu adoración.
—¿Oíste, Daniel? ¡Dos nietos! —le dice emocionada.
—Si… Clara… Me gustaría saber quién va a ser la madre de esas criaturas…
—¿Es esa tu pregunta? —cuestiona la tarotista.
Daniel asiente inseguro.
Ella vuelve a barajar las cartas y realiza la tirada.
—Bueno, es una mujer joven, hermosa, fuerte, se lleva muy bien con ustedes, tan bien, que ustedes la quieren como una hija.
Ambos me miran ilusionados y yo me sonrojo más, si es que es posible.
—¿Y tú, corazón? ¿Qué quieres preguntar?
—Bueno… Yo la verdad, no sé…
Ella sonríe y asiente.
—Te haré una lectura general.
Vuelve a barajar las cartas y comienza a tirar sobre la mesa.
—Veo que eres una mujer difícil, has atravesado por un gran cambio, una metamorfosis completa. Eres muy lista y te va muy bien en los negocios, tu relación actual es muy buena y será duradera, créeme, solo tienes que tener cuidado, vienen muchos desafíos para ti en el futuro.
Asiento, analizando sus palabras.
Después de un poco de conversación la mujer termina la lectura, Daniel le paga y nos marchamos.
Me despido de ellos quince minutos después y antes de regresar a casa, paso a comprar un tarro de helado de vainilla para las chicas.
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Es viernes en la noche, el Venus ya cerró y todos nos preparamos para marcharnos a casa.
Llamo a un taxi para irme a casa de Leonard.
A las ocho de la noche me avisó que ya había llegado a casa y que me esperaba.
Me despido de las chicas y me marcho.
Me abrigo con mi chaqueta porque está un poco frío y quince minutos después, el taxi se detiene frente al edificio de Leonard.
Me dirijo al interior del edificio y me subo al ascensor, todo está en silencio y tranquilo.
Llego a la puerta del departamento de Leonard y abro con las llaves que tengo.
Todo está en penumbra.
Me quito mis zapatos, mi chaqueta y dejo todo en un sofá junto con mi bolso.
Camino en silencio hasta su dormitorio, abro la puerta y lo encuentro profundamente dormido.
Me quito el resto de la ropa, quedando en ropa interior y tomo una de sus camisas para abrigarme.
Me subo con cuidado a la cama, me acurruco a su lado y beso su pecho.
Él suspira profundamente y su cuerpo se abraza al mío, reconociendo mi calor inmediatamente.
Sonrío enamorada, amo a este hombre con todo mi ser.
Me quedo en silencio, escuchando su respiración que me relaja poco a poco hasta que me quedo dormida.
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Despierto a las nueve de la mañana, Leonard no está en la cama, pero huele a café y pancakes.
Me levanto, tiendo la cama y me pierdo en el baño a hacer mis necesidades y a asearme.
Me acerco a la cocina y lo encuentro con su pecho desnudo y un pantalón de chándal, está tarareando una canción mientras cocina muy concentrado los pancakes.
Me acerco hasta abrazarlo por la espalda y lo escucho reír.
—Pensé que no había forma de despertarte.
—¿Lo intentaste? —pregunto curiosa.
—Un par de veces, pero dormías tan profundamente, que decidí dejarte descansar.
—Bueno, el olor a café siempre es una buena forma de hacer que me despierte.
—Anotado.
Se gira, me acaricia las mejillas y me besa con amor, después me abraza con adoración y acaricia mi cabello y espalda.
—Te eché mucho de menos —susurra.
—También yo, bebé.
Me vuelve a besar y sonríe.
—Los que no me extrañaron para nada fueron mis padres, me contaron que se la pasaron genial contigo.
—¿Estás celoso? —le pregunto burlista, caminando hacia la mesa y sentándome en una silla.
—Celoso, no… Encantado sí.
Me rio.
—Claro que te extrañan, hablan de ti todo el tiempo.
—¿Y tú?
—Yo también hablo de ti todo el tiempo, la verdad creo que estoy un poquito obsesionada contigo…
Se ríe encantado.
—¿Te contó tu madre que visitamos a una tarotista?
—Por supuesto, ya me amenazó porque desea conocer a esos dos nietos que le prometió esa mujer.
Me rio.
—Los hubieras visto, era como si fuera un hecho que yo voy a tener sus nietos.
—Yo creo que eso es un hecho, no me interesa formar una familia con nadie más, Margo.
Apaga la cocina y se acerca para sentarse frente a mí.
—Lo digo en serio, amor. Tengo muchos planes para nosotros y muchas sorpresas para ti.
—Me estás ilusionando, Leo.
—Eso está bien, todas esas ilusiones las haremos realidad, con amor.
Se acerca y me besa.
—Nunca soñé con tener mi propia familia, tener hijos para mí era impensable, pero gracias a ti ahora lo deseo, me emocioné cuando tus padres me miraban esperanzados de que yo les daría sus nietos.
Sonríe enamorado.
—En algún momento les daremos a sus adorados nietos, mientras tanto, quiero hacerte la mujer más feliz del mundo, quiero que entiendas y estés segura de que siempre voy a estar aquí para ti, incondicionalmente.
—Te amo, Leonard.
Me levanto para sentarme en sus regazos, lo abrazo por el cuello y lo beso con amor.
—También te amo, Margo, eres la mujer de mis sueños, todavía no puedo creer que seas real y que estés aquí conmigo.
—Soy real y no voy a ir a ninguna parte.
—¿Me lo prometes? —cuestiona ilusionado.
Sonrío y asiento.
—Te lo juro, mi amor.
Nos besamos nuevamente y después de un poco más de caricias y besos, desayunamos entre agradables pláticas, planeando muchos proyectos y soñando con un futuro juntos, llenos de amor y felicidad.
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